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La forma que don Gregorio tenía de mostrarse muy enfadado 
era el silencio.

    «Si vosotros no os calláis, tendré que callarme yo».
    Y se dirigía hacia el ventanal, con la mirada ausente, perdida en el 
Sinaí. Era un silencio prolongado, descorazonador, como si nos hubiese 

dejado abandonados en un extraño país.
    Pronto me di cuenta de que el silencio del maestro era el peor 

castigo imaginable.

Manuel Rivas

¿Qué me quieres, amor?
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A mis padres.

A Carlos.

A Paqui.

Al Dr. Manuel Ortiz Heras, por su orientación y consejos.

A todo el que ha puesto una parte de su vida en este trabajo.

A los maestros, maestras e instructoras que me han acogido y recordado 
conmigo sus años de tiza.
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1
INTRODUCCIÓN

Dirigir, encaminar, doctrinar: esta es la primera acepción que el diccio-
nario de la Real Academia Española ofrece de educar. 

Desde su nacimiento con el Estado Liberal, consecuencia de la revo-
lución que acabó con el Antiguo régimen, la escuela pública en nuestro 
país ha pasado por los muy variados y contrastados conceptos que de 
Educación han entendido los partidos en el poder. Y es que en Espa-
ña, los partidos mayoritarios, lejos de un consenso político, nunca ha 
sido capaces de llegar a un pacto educativo. En cada gobierno, hemos 
contado con un sistema educativo en función de los intereses del grupo 
gobernante: de ahí que sigamos ensayando leyes educativas en continuo 
cambio, prácticamente tantas como gobiernos. Sin necesidad de mirar 
muy atrás en el tiempo, en las pasadas elecciones generales celebradas 
el 20 de noviembre de 2011, los programas de los dos principales parti-
dos dedicaban amplios artículos a la cuestión educativa. 

/D�LGHRORJtD�SROtWLFD�VH�UHÀHMD�HQ�HO�VLVWHPD�HGXFDWLYR�FRPR�XQ�HQWUD-
mado de valores establecido en la escuela desde la edad más temprana. 
(O�©1XHYR�(VWDGRª�LQVWDXUDGR�D�SDUWLU�GHO�¿QDO�GH�OD�*XHUUD�&LYLO�DWDFy�
y luchó sin escrúpulos contra la concepción reformista que la República 
tenía de la Educación, y convirtió la cuestión educativa en uno de los 
ardides contra el aparato republicano. La revisión y la depuración del 
magisterio fueron totales y absolutas, sin medias tintas ante la creencia 
de que aquel era el punto de partida y de contagio de ideologías opuestas 
a los nuevos intereses. Fue durante el franquismo cuando la enseñanza 
se convirtió en un elemento de control y aculturación que impidió cual-
quier posibilidad de cambio y que ayudó a cimentar aquellas situaciones 
y valores que la dictadura fue generando y que interesaron al poder. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



14

Una vez consolidado este, sería el sistema educativo lo que ayudaría a 
mantenerlo. 

Todo grupo político que se encuentre en el poder, sea cual sea su 
LGHRORJtD��WLHQGH�D�VROLGL¿FDUVH�SRQLHQGR�SDUD�HVWH�¿Q�WRGRV�ORV�LQVWUX-
mentos que tenga a su alcance, entre los que destaca el sistema educati-
YR��FXDQGR�QR�VHD�HO�PiV�SRGHURVR��7DO�\�FRPR�D¿UPD�0DQXHOD�/ySH]�
Marcos1, todos los factores que participan en él —contenidos, metodo-
logía, organización de la enseñanza, conducta de profesores y alumnos, 
etc.— están en función del sustrato ideológico en el que están inmersos. 
La neutralidad y la objetividad en educación son un mito. El poder ne-
cesita crear opinión y convencer, buscando el sometimiento subliminal 
del pueblo y su obediencia. El apoyo social necesario se logra a través 
de aparatos estatales de encuadramiento social con los que el régimen 
logra el consenso necesario para consolidarse y perpetuarse: los medios 
de comunicación, el aparato propagandístico, los intentos de socializa-
ción política y la educación. Pero también se puede interpretar esto a la 
inversa: profundizando en las características de estos factores se puede 
inferir el tipo de sociedad que asiste a esta escuela, una sociedad de apa-
ULHQFLD�\�GH�¿QJLGR�VRPHWLPLHQWR�DO�UpJLPHQ��

¿Es, por tanto, la Educación un tema en vigente actualidad e interés? 
Parece ser. No hay más que leer la prensa y preguntar a los profesores, 
SDGUHV�\�DOXPQRV�TXH�VH�PDQL¿HVWDQ�DFWXDOPHQWH�HQ�SURWHVWD�SRU�ORV�UH-
cortes que los gobiernos autonómicos, en función de su competencia en 
materia educativa, están realizando, haciendo mermar tanto la calidad 
de la enseñanza pública ofrecida como los recursos a disposición de la 
comunidad educativa.

La Educación es sin duda un tema de actualidad, sea cual sea la época 
de su estudio. Los titulares de los diarios hacen referencia continua a los 
informes que evalúan los resultados de nuestra enseñanza y nos dejan 
en evidencia con el resto de países europeos y mundiales. La Educa-
ción es una pieza fundamental en la sociedad actual, algo de lo que ya 
se han percatado Finlandia, Singapur y Corea del Sur, a la cabeza del 
ranking educativo, y lo que al gobierno de España parece no importarle, 
sobre todo tras analizar los recortes educativos en los cursos 2012-2013 
y 2013-2014.

1   LÓPEZ MARCOS, Manuela, El Fenómeno ideológico del franquismo en los ma-
nuales escolares de Enseñanza Primaria (1936-1945), Madrid, 2001.
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En otro ámbito, los medios de comunicación se han hecho eco en 
los últimos tiempos de la memoria histórica con posicionamientos ideo-
lógicos y políticos variopintos, sobre la necesidad de recuperarla o de 
olvidarla, prolongando la amnesia colectiva sobre la Guerra Civil y el 
franquismo. Al hablar de memoria histórica, la escuela se convierte en 
XQ�WHVWLJR�PiV�TXH�¿GHGLJQR�SDUD�YHUWHU�WHVWLPRQLRV��GDWRV�\�OH\HV�TXH�
corroboran que el sistema educativo deja su huella en las memorias, más 
aun si la educación ha estado a expensas del poder y si a este se ha llega-
do a la fuerza, tal y como ocurrió con la dictadura franquista. Se puede y 
se debe acudir a la escuela para hablar de memoria histórica. 

En la actualidad puede resultar, cuanto menos, sorprendente que per-
VRQDV�VLQ�SUHSDUDFLyQ�\�VLQ�WLWXODFLyQ�R¿FLDO�HMHU]DQ�XQD�SURIHVLyQ�FXDO-
quiera, y menos la de maestro. Sin embargo, esta situación, impensable 
ahora, era cotidiana hace poco más de cincuenta años en nuestro país. El 
gobierno franquista lo permitía en sus leyes educativas y de este modo 
la enseñanza se convirtió en una actividad para la que, al parecer, no se 
requería formación en exceso. La legitimación de que cualquiera pudie-
ra desarrollar una actividad tan vertebral como es la iniciación cultural 
y formativa de la infancia supone una evidente minusvaloración del tra-
bajo del maestro, y es consecuencia de la falta de consideración que el 
régimen le concedía, olvidando la necesaria formación pedagógica y la 
FRPSHWHQFLD�GLGiFWLFD�GH�WRGR�HGXFDGRU��'H�DKt�TXH�UHVXOWDUD�VX¿FLHQWH�
el dominio relativo de cierta cultura general y en ocasiones bastase con 
mostrar adhesión al régimen, a la Iglesia o al Ejército. ¿Cuál era pues la 
valoración y la importancia que el franquismo otorgó a su sistema edu-
cativo? ¿Le preocupaba en realidad al Estado franquista el valor social 
de la Educación o simplemente fue un aparato a merced de intereses de 
sometimiento y control? ¿No fue la dictadura un periodo educativamen-
te hablando de falsas apariencias y de necesidades básicas sin atender? 
7UDV�OD�UHDOL]DFLyQ�GH�HVWH�WUDEDMR�VH�SXHGH�D¿UPDU�TXH�ORV�¿QHV�SULQ-
cipales de la enseñanza que pretendió el gobierno de Franco eran otros 
distintos a los propiamente educativos. En este sentido, hubo contextos 
en los que los contenidos escolares se vieron reducidos a clases de lec-
WXUD��GH�HVFULWXUD�\�GH�DULWPpWLFD�EiVLFD��1R�HUD�¿Q�GHO�(VWDGR�IRUPDU�\�
dotar a la población de herramientas para cuestionar, juzgar y valorar 
su realidad. Por esta razón, hubiera sido necesario y urgente mejorar las 
circunstancias de la Educación en los inicios de lo que fue el desarrollis-
mo económico y cultural de los años sesenta en España.
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�����-XVWL¿FDFLyQ�

El porqué de esta investigación y de la elección de la cuestión educativa 
como tema de este trabajo tiene una doble motivación. Por un lado, y 
hablando de hacer memoria, cabe señalar que la primera vez que acudí 
a la escuela fue en el año 1977. Mi educación fue consecuencia de los 
últimos años del franquismo y, aunque mi libro de escolaridad contenga 
en cada página el escudo y los símbolos de la dictadura, lo cierto es que 
viví de lejos los últimos coletazos de aquel nacionalcatolicismo venido 
a menos, porque todavía en los primeros años de democracia la escuela 
arrastraba maneras, aunque no de modo comparable, de la escuela ante-
rior2. Volví a la escuela en 1995, pero esta vez como docente. Sin duda 
de que mi dedicación profesional a la educación ha sido determinante en 
la elección y en el tratamiento del tema. 

A este interés vocacional se une el deseo de aportar cuantas con-
clusiones sean posibles a un tema que, si bien ha sido tratado de modo 
PDJQt¿FR�SRU�JUDQGHV�KLWRV�GH�OD�+LVWRULD�GH�OD�(GXFDFLyQ��WRGDYtD�DQGD�
necesitado de profundización y de estudio. La escasa socialización del 
FRQRFLPLHQWR� FLHQWt¿FR� HQWUH� ODV� GLVWLQWDV� JHQHUDFLRQHV� TXH� FRQYLYHQ�
en la sociedad actual y el peso en la Historiografía de cierta valoración 
global positiva del franquismo por el peso del llamado desarrollismo 
han llevado erróneamente a pensar que la situación de la Educación Pri-
maria en los años sesenta gozaría ya de un estatus de normalidad. Esta 
investigación pretende demostrar de manera empírica y desde el ámbito 
local que los problemas se perpetuaron por la falta de atención de las au-
WRULGDGHV��(Q�HVWH�VHQWLGR��VH�SUHWHQGH�SRQHU�GH�PDQL¿HVWR�TXH�HO�UHWUDVR�
educativo en la década de los años cincuenta del siglo xx, en el caso de 
OD�HVFXHOD�UXUDO��HUD�DEVROXWR��3DUD�OOHJDU�D�HVWD�D¿UPDFLyQ�QR�KD�VLGR�
necesario abarcar más que los dos años que delimitan este estudio, 1958 
\�������3HVH�D�OD�DFRWDFLyQ�WHPSRUDO�TXH�VXSRQH��UHVXOWD�VLJQL¿FDWLYR�
que centrados en un periodo relativamente breve, se puedan extraer con-
clusiones y características válidas para toda la década, por lo que pueda 
D¿UPDUVH�TXH�OD�FDWDVWUy¿FD�VLWXDFLyQ�HVFRODU�HUD�SHUPDQHQWH��,QFOXVR��

2   Según el diario La Verdad del 14 de mayo de 1976 «el 9,3% de los albaceteños no 
saben leer ni escribir». Son datos extraídos de una encuesta sociopastoral donde se su-
braya que «a pesar de la obligatoriedad de la EGB, uno de cada veinte niños sigue sin 
frecuentar las aulas. En la base del problema educativo hay un problema económico». 
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a pesar de tratarse de un estudio local, las conclusiones y las caracterís-
ticas aquí descritas pueden perfectamente extrapolarse, por la extrema 
similitud existente, al resto del panorama nacional.

La renuncia por parte de los maestros interinos de las escuelas rurales 
de localidades de menos de quinientos habitantes era constante, cuya 
FDXVD� UDGLFDED� HQ� OD� GL¿FXOWDG� GH� DFFHVR� \� WUDQVSRUWH� TXH� XQtD� HVWDV�
aldeas con localidades más importantes, o bien por las peculiaridades 
materiales, humanas y espaciales. Lo cierto es que la clausura temporal 
de estas aulas ante la imposibilidad de encontrar maestros dispuestos 
a atenderlas fue una constante que se prolongó en el tiempo, ante la 
cual las autoridades municipales en materia educativa recurrieron a una 
SUHFLSLWDFLyQ�²TXL]i� MXVWL¿FDGD²�GH�QRPEUDPLHQWRV�FRPR�PDHVWURV�
interinos de personas que no contaban con otra titulación que no fue-
ra su buena voluntad y el domino de las cuatro reglas fundamentales, 
la lectura y la escritura. No quisiera que ninguna línea de este trabajo 
—nada más lejano de mi intención— pudiera parecer un juicio de valor 
del quehacer educativo de aquellas jóvenes aspirantes a maestras con 
duración determinada. Faltaría más. Está más que demostrado que ellas 
pusieron su mejor voluntad y su intuición en el papel que les tocó de-
sarrollar. Ellas no son sino el objeto indirecto de las medidas tomadas 
por un equipo profesional en la materia y cien por cien responsable de 
cuanto ocurría en materia de enseñanza. En todo caso, se valorará la si-
tuación de las escuelas rurales que provocaba el abandono constante de 
destino y las medidas tomadas por los gobiernos municipales para paliar 
el dramático panorama de estas escuelas. De lo que no cabe duda es que 
la respuesta, más allá de su conveniencia y su adecuación, fue excesiva-
PHQWH�WDUGtD�H�LQVX¿FLHQWH��

El hecho de que personas no tituladas se hicieran cargo de escuelas 
públicas es un asunto que, intencionadamente o no, se ha mantenido 
al margen de los estudios sobre la historia de nuestra educación más 
reciente. No resulta fácil encontrar apuntes previos sobre el tema, a pe-
sar de lo habitual que era la situación, pues todo maestro que disfrutara 
de cualquier situación de permiso debía previamente dejar atendida la 
escuela. Pero, ¿cuál era la realidad de esos sustitutos? ¿Las autoridades 
permitieron que estos sustitutos fueran personas sin estudios de Ma-
gisterio? Son los testimonios orales en un alto porcentaje los que han 
FRQ¿UPDGR�HVWD�FXHVWLyQ��6LQ�HPEDUJR��HVWH�FDVR�HV�SDUWLFXODUPHQWH�GLV-
tinto, pues el hecho de que personas no tituladas atendieran escuelas pú-
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EOLFDV�HVWi�GRWDGR�GH�WRGD�R¿FLDOLGDG��H[LVWH�XQD�FRQYRFDWRULD�SXEOLFDGD�
HQ�HO�%ROHWtQ�2¿FLDO�GH�OD�3URYLQFLD3, se presentan instancias de las que 
se conservan cincuenta en el Archivo Histórico Provincial4 de Albacete 
y se produce un supuesto proceso de selección —que en muchos casos 
consistirá en ser la única candidatura a una escuela—, con todo un reper-
torio de recomendaciones, informes de vida social y religiosa, y en dos 
de los casos de los estudiados, una prueba objetiva de cultura general.   

El origen de este trabajo, más allá de recoger la dramática situación 
educativa de localidades olvidadas y aisladas territorialmente, también 
pretende ser una muestra de aquel tímido y mal orientado intento de 
las autoridades educativas por solventar y mejorar la lamentable situa-
ción de la educación a las puertas del desarrollismo: la escolarización 
obligatoria, las construcciones escolares, el aumento del número de es-
cuelas, una formación continua del profesorado, etc., son circunstancias 
que, en nuestra provincia, tendrán que esperar aún algunos años, más de 
una década en algunos casos, para convertirse en realidad. Al comienzo 
de la década de los sesenta existían situaciones educativas lamentables 
que bien distaban de lo que en apariencia se quería hacer creer. Muchas 
son las palabras de alarde, de reconocimiento y esfuerzo presentes en 
los discursos, memorias y demás documentos educativos de la época, 
propias de la retórica y propaganda franquista. Sin embargo, sesenta 
años después es sabido que la realidad era bien diferente: el número de 
HVFXHODV�UHVXOWDED�LQVX¿FLHQWH��ODV�TXH�KDEtD�QR�UHXQtDQ�ODV�FRQGLFLRQHV�
mínimas para desarrollar la labor educativa, el material pedagógico era 
escaso y el personal educativo no era retribuido ni considerado con la 
dignidad que requería su labor desarrollada. 

Es cierto que la convocatoria de personal no titulado por parte del 
Consejo provincial de Educación Nacional en enero de 1959 no dejó de 
VHU�XQ�LQWHQWR�D�OD�GHVHVSHUDGD�SRU�DWHQGHU�ODV�ODJXQDV�H�LQVX¿FLHQFLDV�
de la educación en la provincia de Albacete, particularmente en el en-
torno rural. Sin duda que las autoridades educativas provinciales dieron 
por hecho que aquellas escuelas estaban mejor abiertas —fuera como 
fuera— que cerradas, y esto es algo que no puede negarse. Pero también 
era una situación que venía de lejos, arrastrada desde los años de pos-
guerra, cuyo máxima responsabilidad había de recaer en las autoridades 

3   En adelante, BOP.
4   En adelante, AHP.
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educativas y, en consecuencia, en la dictadura. ¿No habían pasado ya 
YHLQWH�DxRV�GHO�¿QDO�GH�OD�JXHUUD�SDUD�TXH�FLHUWDV�VLWXDFLRQHV�HQ�HO�SODQR�
educativo siguieran siendo como las de la más inmediata posguerra? 
¢1R�IXH�HVWH�XQ�¿QDO�DQXQFLDGR�GH�PXFKDV�HVFXHODV�UXUDOHV��DJUXSDGDV�
pocos años después en otras localidades cercanas? ¿No se recurrió a la 
desidia y dejadez de estas escuelas para llevarlas a un estado de abando-
no tal que el desplazamiento a otras localidades de los alumnos fuera la 
única salvación educativa de estos niños?

Leyendo la prensa más reciente, es fácil establecer cierto paralelis-
PR�HQWUH�SDVDGR�\�SUHVHQWH��XQD�VLWXDFLyQ�TXH�SHUPLWH�D¿UPDU�TXH� OD�
escuela rural está perpetuamente condenada a ser la última en ser tenida 
en cuenta, y la primera en ser olvidada. A raíz de los actuales recortes 
en educación del gobierno central y autonómico, el actual consejero en 
&DVWLOOD�/D�0DQFKD��0DUFLDO�0DUtQ��OOHJy�D�D¿UPDU5 que los Centros Ru-
rales Agrupados6 (CRA) no garantizan la misma calidad de enseñanza ni 
proporcionan la misma igualdad de oportunidades que los colegios con 
PD\RU�Q~PHUR�GH�DOXPQRV�SRU�FODVH��\�TXH�PXFKRV�SDGUHV�SUH¿HUHQ�TXH�
sus hijos vayan a clases en las que hay un mayor número de alumnos, 
aunque sea en otro municipio. Por esta razón, las cortes de Castilla-La 
Mancha aprobaron en febrero de 2012 la Ley de medidas complemen-
tarias para la aplicación del plan de garantías de servicios sociales7, en 
la que se derogaba, entre otros, el artículo 128.3 de la Ley de Educación 
de Castilla-La Mancha8 que recogía de manera concreta que la Conseje-
ría mantendría un centro docente público en aquellas localidades donde 
residieran al menos cuatro alumnos y alumnas que cursaran los niveles 
de Educación Infantil y de Educación Primaria. Al principio, se baraja-
ron tres supuestos para reducir las escuelas rurales, según los cuales se 
suprimirían centros con menos de veinte, de quince o de diez alumnos. 

5   Diario ABC, 17 de abril de 2012.  
6  Centros educativos formados por colegios ubicados en varias localidades de una 
misma comarca en los que se integran a escolares de varios cursos en lo que se de-
nomina aula mixta. Cada una de estas clases tiene asignado un tutor que para llevar a 
cabo su labor docente cuenta con la ayuda de un claustro de profesores especialistas 
itinerantes. Así, los integrantes de este cuerpo docente se desplazan a las aulas de las 
localidades que conforman el CRA para impartir su especialidad. 
7��%ROHWtQ�2ÀFLDO�GH�&DVWLOOD�/D�0DQFKD��%2&/0�����GH�IHEUHUR�GH�������
8  Ley 7/2010, de 20 de julio, de Educación de Castilla-La Mancha. BOCLM 28 de 
julio de 2010.
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Finalmente, se optó por la desaparición de los colegios con menos de 
diez alumnos, lo que supuso el cierre de sesenta escuelas rurales y la 
despoblación de muchas localidades. A las treinta y seis localidades de 
la provincia de Cuenca que en el curso 2012-2013 cerraron sus escuelas, 
les siguieron las siguientes once albaceteñas: Los Mardos, Casas del 
Cerro, Tinajeros, Reolid, Argamasón, La Herrera, Vegallera, Arguellite, 
Agra y Las Minas9. Paradójicamente, dos de estas escuelas — Casas 
del Cerro y Agra— ya se vieron peligrar en 1959 cuando tuvieron que 
ser atendidas por instructoras auxiliares al no haber sido solicitadas por 
ninguna maestra de las listas vigentes en régimen de interinidad. Medio 
siglo después cierran sus puertas para siempre.

�����(VWDGR�GH�OD�FXHVWLyQ

5HVSHFWR�D�ORV�HVWXGLRV�VREUH�OD�(GXFDFLyQ�HQ�HO�IUDQTXLVPR��FDEH�D¿U-
mar que no son muy abundantes, especialmente aquellos que centren 
su estudio en la comunidad de Castilla-La Mancha o en la provincia 
de Albacete. De ahí que los estudios locales sobre la educación en los 
años cincuenta y sesenta sean muy necesarios para solventar los va-
cíos documentales que existen. Pese a esto, la cuestión educativa en 
sus diversos aspectos ha sido tratada de manera excelente por diversos 
autores.  

Una visión general de Historia de la Educación es el trabajo coordi-
nado por Olegario Negrín Fajardo10, texto de referencia para los alum-
nos de Pedagogía de la Universidad Nacional de Educación a Distancia. 
En él, dividido en tres unidades didácticas, encontramos un exhaustivo 
análisis de la educación en nuestro país, desde la romanización y el me-
GLHYR�KDVWD�¿QDOHV�GHO�VLJOR�xx. Asimismo, destaca la obra11 publicada 
por el Servicio de Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia 
en seis volúmenes que abarca toda la Historia de la Educación pública 

9  Diario ABC, 5 de junio de 2012. Edición Toledo. Orden de 27/04/2012, de la Conse-
MHUtD�GH�(GXFDFLyQ��&XOWXUD�\�'HSRUWHV��SRU�OD�TXH�VH�PRGLÀFD�OD�2UGHQ�GH�������������
por la que se publica la plantilla, la composición de unidades y otros datos de determi-
nados centros públicos de Educación Infantil y Primaria, Colegios Rurales Agrupados 
y Colegios de Educación Especial. BOCLM 3 de mayo de 2012, p. 15250 y ss.
10  NEGRÍN FAJARDO, Olegario, Historia de la Educación española, Madrid, 2006.
11  MAYORDOMO PÉREZ, Alejandro, Historia de la Educación en España, Madrid, 
1990.
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en nuestro país. Los dos últimos son los dedicados al Nacionalcatolicis-
mo y a la Educación en la España de posguerra.

También encontramos amplias referencias al panorama de todas las 
etapas educativas durante el franquismo en las páginas de la obra de Jor-
di Gracia y Miguel Ángel Ruiz Carnicer12, quienes ofrecen una panorá-
mica multidisciplinar sobre la cultura y la vida cotidiana en la dictadura. 

(VWXGLRV�PiV�HVSHFt¿FRV�VREUH�IUDQTXLVPR�\�(GXFDFLyQ�VRQ�ORV�WUD-
bajos de Ramón Navarro Sandalinas13 y Gregorio Cámara Villar14. El 
primero de ellos se centra en la escuela primaria durante los treinta y 
nueve años de Guerra Civil y dictadura y puede considerarse el primer 
trabajo que ofrece una panorámica cuantitativa tan minuciosa sobre la 
totalidad de la escuela primaria franquista. El segundo, anterior en su 
publicación al de Navarro Sandalinas, acota su estudio cronológicamen-
WH�\�IRFDOL]D�VX�DQiOLVLV�HQ�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�LGHROyJLFD�GHO�UpJLPHQ��HQ�OD�
inculcación y el adoctrinamiento político de la infancia y de la juventud 
llevados a cabo como intentos de autolegitimación de la dictadura y del 
modelo de sociedad que se trató de imponer. 

En el mismo ámbito general de obras en torno a la Educación durante 
el franquismo resulta obligatorio citar una de las que más recientemente 
han visto la luz: la tesis doctoral de Pamela O’Malley15, escrita una vez 
jubilada como docente, se centra en los años sesenta y en la primera 
mitad de los setenta para analizar la oposición al modelo pedagógico del 
nacionalcatolicismo. 

Si el lector deseara profundizar en la enseñanza media, estará obli-
gado a detenerse en la obra de Juan Antonio Lorenzo Vicente16, investi-
gador de la Universidad Complutense de Madrid, experto en esta etapa 
HGXFDWLYD� TXH� RIUHFH� XQD�PDJQt¿FD� YLVLyQ� GH� ORV� SODQHV� \� SUR\HFWRV�
precursores del modelo franquista, además del exhaustivo panorama de 
las enseñanzas medias durante toda la dictadura.

12   GRACIA, Jordi y RUIZ CARNICER, Miguel Ángel, La España de Franco (1939-
1975). Cultura y vida cotidiana, Madrid, 2004.
13   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza primaria durante el franquis-
mo (1936-1975), Barcelona, 1990. 
14   CÁMARA VILLAR, Gregorio, Nacionalcatolicismo y Escuela. La socialización 
política del franquismo (1936-1951), Madrid, 1984. 
15   O’MALLEY, Pamela, La educación en la España de Franco, Madrid, 2008. 
16   LORENZO VICENTE, Juan Antonio, La enseñanza media en la España franquista 
(1936-1975), Madrid, 2003. 
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Por último, Rafael Valls Montés17, trata la enseñanza de la Historia 
GHVGH� OD�6HJXQGD�5HS~EOLFD�KDVWD�HO�¿QDO�GHO� IUDQTXLVPR�D� WUDYpV�GH�
los manuales de esta disciplina, una perspectiva que ya inició Manuela 
López Marcos18 de manera generalista en su obra publicada en 2001. 

Tal y como se ha señalado anteriormente, las obras de carácter regio-
nal o provincial son realmente escasas. María del Mar Pozo Andrés19 es 
la coordinadora, desde la Universidad de Alcalá de Henares, de una obra 
centrada principalmente en la Educación Primaria en nuestra región que 
aporta breves pero concretas pinceladas sobre asuntos como la organi-
zación y la expansión de la educación formal, la profesión docente, la 
renovación pedagógica y la ideología educativa en los tres primeros ter-
cios del siglo pasado. Por su parte, Sara Ramos Zamora20, desarrolla el 
proceso de depuración llevado a cabo sobre los maestros que ejercieron 
en Castilla-La Mancha desde 1936 a 1945. 

En lo referente a la Historia local, José María Gómez Herráez publicó 
en el año 1993 un artículo en la Revista de estudios albacetenses Al-
basit sobre «Enseñanza y cultura en Albacete, de 1939 a 1962». En él, a 
partir de fuentes locales, realiza un acercamiento a las depuraciones de 
los maestros en nuestra provincia, al proceso de aculturación en las lec-
ciones de todos los niveles de educación (actas de la Escuela de Magis-
terio, de las Escuelas Pías y del Instituto Bachiller Sabuco), analizando 
los contenidos y los métodos de la vida escolar, así como otros aconteci-
mientos de la actividad educativa de esta ciudad en aquellos años. 

Sin embargo, quizá el estudio local más amplio sea la obra de Juan 
Peralta Juárez21, director del Museo Pedagógico y del niño de Castilla-
La Mancha, quien en 1997 publicó una aproximación histórica a la es-
cuela en la provincia de Albacete. 

Estos dos autores ofrecen las escasas referencias con las que a nivel 
provincial contamos en Historia de la Educación, por lo que se hace to-
davía más patente la necesidad de estudios que sigan profundizando en 

17   VALLS MONTÉS, Rafael, Historia y memoria escolar, Sueca, 2009.
18   LÓPEZ MARCOS, Manuela, El fenómeno…, Op. Cit. 
19   DEL POZO ANDRÉS, Mª del Mar, La educación en Castilla-La Mancha en el siglo 
XX (1900-1975), Ciudad Real, 2006. 
20   RAMOS ZAMORA, Sara, La represión del magisterio: Castilla-La Mancha, 1936-
1945, Ciudad Real, 2006.
21   PERALTA JUÁREZ, Juan, La escuela en la provincia de Albacete: una aproxima-
ción histórica, Albacete, 1997. 
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cuestiones educativas de Albacete y su provincia. Hay, por tanto, cami-
no que recorrer respecto a la Historia de la Educación local y provincial 
SHVH�D�ODV�GL¿FXOWDGHV�TXH�VH�SUHVHQWDQ�

�����)XHQWHV�\�GRFXPHQWDFLyQ

El presente trabajo trata de ser un estudio primordialmente cualitativo 
D�SDUWLU�GH�IXHQWHV�ELEOLRJUi¿FDV�\�GH�ORV�WHVWLPRQLRV�RUDOHV�GH�DTXHOODV�
PDHVWUDV�UXUDOHV�GH�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�FLQFXHQWD��

La acotación temporal y espacial resulta en este caso obligada, ya que 
hasta el momento no ha sido posible encontrar testimonios ni evidencia 
de situaciones similares a la acontecida en la provincia de Albacete en 1959. 

El mayor y gravísimo problema que ha presentado esta investigación 
ha sido la localización y el acceso a las fuentes, sobre todo a las muni-
cipales, que deberían estar cuidadosamente custodiadas, catalogadas y 
organizadas en los respectivos archivos locales pero que, lamentable-
mente, no lo están. 

Pese a tratarse de documentos de poco más de cincuenta años de an-
tigüedad —no llegaba a cuarenta y nueve años cuando se comenzó este 
trabajo—, tan solo se han logrado localizar en uno solo de los más de 
quince archivos municipales con los que se contactó a la hora de comen-
zar esta investigación. A excepción del archivo municipal de Hellín, cui-
dadosa y profesionalmente atendido por Beatriz Esteban Muñecas, en 
ninguno se conoce la existencia de los documentos que se solicitaron22, 
ELHQ�SRUTXH�OD�GRFXPHQWDFLyQ�QR�HVWi�FODVL¿FDGD��ELHQ�SRUTXH��HQ�OD�PD-
\RUtD�GH�ORV�FDVRV��HVWi�GHVDSDUHFLGD��(Q�XQRV�DOHJDQ�VX¿FLHQWHV�FDP-
ELRV�GH�XELFDFLyQ�GHO�DUFKLYR�FRPR�SDUD�MXVWL¿FDU�WDO�SpUGLGD��HQ�RWURV��
inundaciones; en otros, incendios… Lo cierto es que, en un principio, 
solo se recibe contestación de cuatro de los archivos: Hellín, que pone a 
mi disposición todo lo necesario; San Pedro, que con la debida acredi-
tación de la Universidad permitiría la consulta; y Nerpio, cuyo archivo 
municipal solo conserva las actas de sesiones de pleno desde 1963, ade-
más de desconocer la existencia de la Junta municipal de Enseñanza Pri-
maria de ese ayuntamiento. Finalmente, el Archivo municipal de Riópar 
facilita la consulta de las actas de pleno de los años solicitados, pero no 
se hallan las actas de la junta municipal de enseñanza. 

22   Actas de Primera Enseñanza (Junta Municipal de Enseñanza Primaria).
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Por esta razón, se recurrió al archivo en el que se encontró el pri-
mer legajo de expedientes de Instructoras Auxiliares23 a partir del cual 
comenzó este proceso de investigación: el archivo de los servicios pe-
riféricos de Educación, Cultura y Deportes de Albacete. Este archivo, 
XELFDGR�HQ�ORV�VyWDQRV�GHO�HGL¿FLR��QR�HV�XQ�DUFKLYR�GH�DFFHVR�OLEUH��SRU�
OR�TXH�VROR�VH�SXHGHQ�FRQVXOWDU�ORV�GRFXPHQWRV�TXH�VH�YDQ�WUDQV¿ULHQGR�
al AHP de Albacete. La labor de catalogación en este archivo la van 
UHDOL]DQGR�SHUVRQDV�FRQWUDWDGDV�SDUD�WDO�¿Q��SHUR�QR�GH�XQD�PDQHUD�FRQ-
tinuada en el tiempo ya que la contratación de este personal depende de 
los presupuestos destinados a este cometido. En este sentido, debo y de-
seo subrayar la entera colaboración de estas personas con mi labor casi 
detectivesca: en todo momento, con el visto bueno de sus superiores, 
han facilitado toda la información de la que disponían, y han buscado en 
este archivo los fondos necesarios, sin llegar a buen puerto, ya que todos 
los documentos de los años cincuenta ya se encuentran transferidos al 
AHP. En este sentido y sin lugar a dudas, debo un más que sincero agra-
decimiento a Verónica, a Vicenta y a Ascensión.

El siguiente paso fue buscar en el AHP cualquier documentación de 
los años cincuenta que pudiera enriquecer este trabajo: actas de Inspec-
ción, actas del Consejo provincial de Educación, de la Comisión Per-
manente de este Consejo y de las Juntas municipales de Enseñanza de 
cada localidad, pero el resultado fue el mismo que en los anteriores: en 
el AHP no se encuentran los fondos que se requieren.

A esas alturas de investigación, todavía quedaba un archivo por con-
sultar: el Archivo Central de Educación, que se encuentra en Alcalá de 
Henares (Madrid), en el que fui atendido amablemente por su entonces 
director, Joaquín Díaz Martín, y por su actual jefe de sección, José Luis 
Muñoz Romano. A excepción de las Actas del Consejo provincial de 
Educación y de la Comisión Permanente de Educación de Albacete, de 
1950 a 1960, ambos inclusive, el director del archivo del Ministerio 
insistía en que todo debe estar en Albacete. Las Delegaciones estaban 
obligadas a mandar a Madrid una copia de cada acta del Consejo y de 
la Comisión; de ahí que se cuente en Madrid con esta documentación 
albaceteña. Sin embargo, no ocurría lo mismo con los libros de actas 

23  Catalogado en el Archivo de los servicios periféricos de Educación, Cultura y De-
portes de Albacete en noviembre de 2007 y transferido unos meses después al AHP de 
Albacete, Sig. 64959.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



25

de la Inspección, por lo que tocó contentarse con los más de mil folios 
localizados en Alcalá de Henares, la única fuente histórica que hasta el 
momento se había podido localizar.

Entretanto, las visitas al archivo del Centro de Documentación de la 
Escuela, conocido por todos como el Museo del Niño, también fueron 
continuas. En este archivo de la escuela, fueron localizadas las actas de 
la Junta municipal de Educación Nacional de Yeste, cedidas desintere-
VDGDPHQWH�SRU�-XDQ�3HUDOWD��VX�FUHDGRU�\�¿HO�PDQWHQHGRU��UD]yQ�SRU�OD�
que no se entabló ningún contacto con el Ayuntamiento de esta localidad 
de la sierra. Sin embargo, del resto de documentación, tampoco se halló 
nada que tuviera cierta continuidad en el tiempo. 

&RQ�WRGR�HVWR�VH�SUHWHQGH�GHMDU�FRQVWDQFLD�GH�OD�GL¿FXOWDG�GH�HVWXGLDU�
desde las fuentes escritas la educación de los años cincuenta en Albace-
te. La mayoría de los archivos municipales no son más que almacenes 
GH�GRFXPHQWDFLyQ�VLQ�FODVL¿FDU��FRQ�PDOD�GRWDFLyQ�GH�SHUVRQDO�SURIH-
sional y con labores más urgentes que la salvaguarda de actas y demás 
documentos. Los archivos históricos y los nacionales conservan la do-
FXPHQWDFLyQ� TXH� VH� OHV� WUDV¿HUH�� \� HYLGHQWHPHQWH�� QR� SXHGHQ� DVXPLU�
responsabilidades que no les competen. 

3RU�RWUD�SDUWH��WDPELpQ�VH�KD�UHFXUULGR�D�RWUDV�IXHQWHV�R¿FLDOHV�FRPR�
son la documentación legislativa (el BOP�\�HO�%ROHWtQ�2¿FLDO�GHO�(V-
tado24, el Estatuto del Magisterio y la legislación educativa relativa a 
aquellos años25); la documentación estadística, los anuarios de Institu-
to Nacional de Estadística especialmente; y las memorias del Gobierno 
Civil, que además de la memoria anual del gobernador civil en materia 
educativa, incluían anexas las de la Inspección Provincial de Enseñanza 
Primaria. 

La Ley de régimen local —en su apartado j— y el Decreto del Mi-
nisterio de la Gobernación de 10 de octubre de 1958 —en su artículo 
20— contemplaban como obligatoria la elaboración de una memoria 
provincial por parte de los gobiernos civiles26 para dar cuenta de la labor 

24   En adelante, BOE. 
25  https://sede.educacion.gob.es/publiventa/inicio.action
26   La aportación que pueden suponer las memorias del Gobierno Civil depende abso-
lutamente de la minuciosidad y del esmero que pusieran sus redactores, los secretarios 
de los distintos ayuntamientos con el visto bueno del alcalde. Resulta curioso cómo 
YDUtD�OD�H[WHQVLyQ�\�OR�VLJQLÀFDWLYR�GH�VXV�DSRUWDFLRQHV�GH�ODV�PHPRULDV�TXH�HUDQ�HQ-
viadas al gobernador civil para confeccionar las memorias anuales en función del en-
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realizada y de los resultados obtenidos durante cada ejercicio econó-
mico, además de proponer medidas que a su juicio contribuyeran al fo-
mento de los intereses de la provincia y a la mejora de los servicios. Las 
memorias de la provincia de Albacete y sus antecedentes se encuentran 
en el archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, donde pu-
dieron consultarse con la orientación y la especial atención de Amanda 
López Flores, a la que le agradezco especialmente su ayuda y entrega en 
esta búsqueda. 

El resumen y la valoración que el gobernador civil ofrecía sobre 
los diversos aspectos a destacar a partir de las memorias parciales eran 
acompañados por las memorias de las diferentes jefaturas y delegacio-
nes provinciales: Abastecimientos y Transportes, Industria, Información 
y Turismo, Trabajo y Ministerio de la Vivienda, Diputación Provincial, 
Centro provincial de Telecomunicación, Administración Principal de 
Correos, Distrito forestal, Inspección Provincial de Enseñanza Primaria, 
Jefatura Agronómica, Jefatura de Obras Públicas, Jefatura provincial de 
Sanidad, Junta provincial de Protección de Menores, Patronato de Pro-
tección a la Mujer, Comandancia de la Guardia Civil y Servicio provin-
cial de Ganadería. Todas estas memorias anuales ofrecen gran número 
de datos, especialmente estadísticos, y mayor minuciosidad en la recogi-
da de los diferentes servicios que los llamados «antecedentes» remitidos 
al gobernador por cada municipio de la provincia.

Respecto a estas memorias parciales, pese a que cada ayuntamiento 
VHJXtD�XQ�HVWLOR�OLEUH�\�QR�VLHPSUH�VH�DMXVWDED�D�XQ�JXLRQ�¿MR��VH�SUR-
ponía que en materia educativa cada concejo respondiera a cuestiones 
relativas a las necesidades que se observaban, a los problemas pendien-
tes, a la existencia de talleres o escuelas —especiales profesionales o 
culturales—, y de algún monumento artístico o histórico, además de la 
matrícula nominal y normal de asistencia escolar. Sin embargo, no to-
dos los redactores —habitualmente el secretario de cada ayuntamiento 
con el visto bueno del alcalde— siguen este patrón y, entre unas loca-
lidades y otras, dista mucho el detenimiento en la elaboración de estos 
documentos municipales, por lo que no todas resultan verdaderamente 
FODUL¿FDGRUDV�\�VLJQL¿FDWLYDV��$�JUDQGHV�UDVJRV��DOJXQDV�UHFRJHQ�GDWRV�

cargado de redactarlas. Encontramos, pues, memorias sumamente interesantes y otras 
que cumplen con el expediente y que, de manera más que general, suponen tímidas 
pinceladas sobre la situación de cada localidad en cada uno de los años trabajados.
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referentes a las condiciones de los locales de enseñanza, a la alfabetiza-
ción de adultos, al censo escolar, a la asistencia obligatoria, a los gastos 
educativos a cuenta de los consistorios, a las campañas de complemento 
alimenticio, etc., pero la heterogeneidad en su redacción, en los conteni-
dos y en la objetividad de lo recogido en ellas es absoluta. 

La singularidad de este trabajo reside especialmente en las fuentes 
orales que se aportan. En este sentido, la localización de las instructoras 
auxiliares que fueron convocadas y elegidas en 1959 se convirtió en 
XQD�GL¿FXOWDG�DxDGLGD�D�WRGR�OR�VHxDODGR�DQWHULRUPHQWH��\D�TXH�VH�WUD-
taba de fuentes orales con nombre y apellidos concretos, únicas por la 
exclusividad de la convocatoria y de la unicidad de la situación. Ya no 
se trataba de localizar a personas dedicadas a la educación en los años 
cincuenta sino que había que encontrar a aquellas aspirantes a partir 
exclusivamente de los datos de unas instancias escritas cincuenta años 
atrás. Finalmente se ha podido entrevistar a seis de ellas, aunque hayan 
sido localizadas algunas más con cuyas valiosas experiencias no ha sido 
posible contar por diversos motivos. Puede darse que los testimonios 
orales se hayan visto condicionados por los más de cincuenta años que 
separan aquella vivencia del momento en el que se han realizado las 
entrevistas y por la edad de algunas de las instructoras. 

El testimonio único de las instructoras auxiliares viene a comple-
mentarse con el de maestras tituladas y destinadas en localidades con 
escuelas mixtas alrededor de aquellos años. En este sentido, quizá por 
la comparativa que estas maestras han establecido con otros destinos 
y otras épocas de su dedicación profesional, sus juicios pueden resul-
tar algo más críticos que los de las instructoras, limitadas quizá a una 
única experiencia de poco más de tres meses. Sin ninguna duda, todos 
los testimonios aportan la cercanía que se genera en estas páginas y la 
realidad verdadera de aquella escuela rural a la que se ha de otorgar la 
importancia y el valor que se merece. Este es un homenaje a ella y a sus 
maestros.
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2
CONTEXTUALIZACIÓN 

El presente trabajo se contextualiza en los años de transición y cambio 
entre las dos grandes etapas del franquismo. La primera se desarrolló 
hasta 1959 aproximadamente y se caracterizó por el intento de esta-
blecer un estado totalitario y de dotar al país de autarquía económica. 
En torno a 1959, año de la convocatoria que se estudia en esta investi-
gación, se produjeron una serie de cambios que llevaron a una nueva 
época, la del desarrollismo, y al intento de institucionalizar un régimen 
que pretendía hacerse pasar por un estado de derecho. 

El 1 de abril de 1939 se emitía el último parte militar en que se anun-
FLDED�HO�¿QDO�GH�OD�*XHUUD�&LYLO�HVSDxROD��(O�JHQHUDO�)UDQFLVFR�)UDQFR�
GHUURWDED��WUDV�WUHV�DxRV�GH�FRQÀLFWR��DO�JRELHUQR�\�D�ORV�SDUWLGDULRV�GH�OD�
Segunda República (1931-1936), haciéndose con el gobierno e instau-
rando una dictadura militar que durará hasta su muerte en 1975. 

Con la subida al poder del bando nacional, se inició en España un 
periodo de represión y control permanente en todos los ámbitos que 
VXSXVR�HO�¿Q�GH� ODV� OLEHUWDGHV�PiV�EiVLFDV��(O� UpJLPHQ�IUDQTXLVWD�GH-
sarrolló todo un proceso de socialización y aculturación para imponer 
su nuevo discurso sobre los ciudadanos con el objetivo de legitimar y 
consolidar los resultados de la guerra. Para ello, siguiendo los ejemplos 
del fascismo alemán e italiano, dispuso de los mecanismos de sociali-
]DFLyQ�IXQGDPHQWDOHV��ORV�RUJDQLVPRV�R¿FLDOHV��ORV�GH�HQFXDGUDPLHQWR�
(organizaciones juveniles, estudiantiles, femeninas y de trabajadores), la 
Iglesia y el aparato de enseñanza.

(O�(VWDGR�FRQWUROy�WRGDV�ODV�DFWLYLGDGHV�FXOWXUDOHV�FRQ�HO�¿Q�GH�FUHDU�
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un modelo válido para moldear una determinada conducta y forma de 
VHU�GH�ORV�HVSDxROHV��(VWH�FODUR�DIiQ�GH�FRQWURO�LGHROyJLFR�\�GH�LQÀXHQ-
cia fue desarrollado no solo en la educación reglada sino también a tra-
vés de las actividades de las diversas organizaciones estatales y polí-
ticas como la Organización Sindical —de Artesanía, de Educación y 
Descanso, de Formación Profesional, del Hogar…—, las universidades 
laborales, la Sección Femenina1, Acción Católica y el Frente de Juven-
tudes2, entre otras. A través del funcionamiento de estas instituciones y 
GH�OD�HGXFDFLyQ�R¿FLDO�VH�SURFHGLy�DO�GHVPDQWHODPLHQWR�\�HUUDGLFDFLyQ�
de todo lo que supuso el primer tercio de siglo, especialmente en el te-
rreno cultural y educativo. 

El régimen franquista buscó su sustento ideológico, político y de po-
der en un equilibrio de fuerzas distintas: la civil, la eclesiástica y la 
militar. De ahí que lograra el apoyo de diversos grupos corporativos 
—como el Ejército o la Iglesia Católica—, de grupos políticos —como 
la Falange, el Tradicionalismo o los monárquicos— y de otros grupos 
de presión de inspiración católica —como el Opus Dei o la Asociación 
Católica Nacional de Propagandistas (ACNP)—. 

'HVGH� HO� SULQFLSLR� GH� OD� GLFWDGXUD�� HO� UpJLPHQ� IUDQTXLVWD� JORUL¿Fy�
el papel de la juventud en el futuro del sistema. Para captar la atención 
de los niños, de los adolescentes y jóvenes, desde Falange se diseña-
ron organizaciones —FJ en el caso de los varones y la SF en el de las 
mujeres— que englobaran a esta población con el objetivo de que se 
LGHQWL¿FDUDQ�FRQ�OD�FROHFWLYLGDG��(O�SRGHU�GHO�)-�\�GH�6)�SXGR�SDUHFHU�
real debido a la propaganda masiva y continua con la que Falange con-
tó, sobre todo durante los quince primeros años de dictadura, hasta su 
pérdida de privilegio y presencia social en favor de la élite vinculada al 
Opus Dei. 

Una vez acabada la guerra, la otra gran privilegiada fue la Iglesia, 
gozando de una situación de omnipresencia en la práctica totalidad de 
los ámbitos de la vida cotidiana. La Iglesia durante los primeros años de 
dictadura fue avanzando puestos hacia posiciones muy ventajosas den-
tro del aparato educativo, objetivo de conquista de Iglesia y familia.  

La vida nacional se vio impregnada por un halo de religiosidad que 
se tradujo en continuas manifestaciones públicas de fervor, impulsadas 

1   En adelante, SF. 
2   En adelante, FJ.
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por la jerarquía eclesiástica y apoyadas por el poder civil. Incluso desde 
la propia guerra, fueron numerosas las procesiones y misas de campa-
ña, los actos de reparación de las iglesias y reliquias profanadas, las 
entronizaciones del Sagrado Corazón, con la sempiterna presencia del 
Ejército, la Falange y las autoridades eclesiásticas, símbolo de la uni-
dad de los poderes político, militar y religioso. La Iglesia bendecía los 
DFWRV�R¿FLDOHV�D�FDPELR�GH�XQ�OXJDU�SULYLOHJLDGR�HQ�OD�HVWUXFWXUD�HVWDWDO�
y en el sistema educativo, consiguiendo convertirse en un elemento de 
cohesión entre todos los sectores de la sociedad española de entonces 
—nacionalcatolicismo—, gracias a la asimilación de la guerra con una 
cruzada, evocada frecuentemente en los discursos del Caudillo. 

El régimen de Franco contó con los atributos de totalitario, fascista y 
nacionalsindicalista, además de con la peculiaridad española de católico, 
al irse forjando una idea de identidad nacional basada en la pertenencia 
al catolicismo. Al menos en los primeros veinte años de la dictadura, la 
interrelación político-religiosa, cuya alta misión consistiría en devolver 
a España el sentido profundo de una indestructible unidad de destino y 
la fe, resuelta en su misión católica e imperial3, fue absoluta. 

El nacionalsindicalismo de Falange y el catolicismo tradicional e in-
tegrista, aportado por el papel jugado por la Iglesia en todas las mani-
festaciones de la vida pública y social, serán las dos fuentes del sopor-
te ideológico del nuevo régimen: el nacionalcatolicismo. La estrecha 
relación entre el Estado y la Iglesia se entabló principalmente en los 
primeros años de la posguerra en pro de un objetivo común, el control 
de la sociedad civil, algo que según el bando vencedor había resultado 
perturbado en sus esencias culturales y religiosas durante la Segunda 
5HS~EOLFD��(VWD� GREOH� FRQÀXHQFLD� VH� WUDGXFLUi� HQ� XQD� GREOH� OtQHD� GH�
actuación educativa: por un lado, el carácter falangista impregnará la 
estructura jerárquica de la enseñanza y la organización paramilitar de 
los jóvenes; por otro, el catolicismo aportará la moral más rígida y la 
presencia católica en la escuela. Sin embargo, el binomio nacionalca-
tolicismo terminará por inclinarse a favor el segundo, hasta el punto 
que para Clotilde Navarro García la inspiración religiosa resultó mucho 
más intransigente que el componente político4. El nacionalcatolicismo 

3   DI FEBO, Giuliana y JULIÁ, Santos, El franquismo, Barcelona, p. 17.
4  NAVARRO GARCÍA, Clotilde, La educación y el nacional-catolicismo, Cuenca, 
1993, p. 53.
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adaptó sus características a la escuela de un «Nuevo Estado» que tolera-
Ui�WRGD�LQÀXHQFLD�GH�OD�,JOHVLD�HQ�PDWHULD�HGXFDWLYD��LPSRQLpQGRVH�ORV�
criterios religiosos a los civiles. La unión patria-Iglesia dejará una huella 
LQGHOHEOH�HQ�WRGD�OD�HQVHxDQ]D�SRVWHULRU�DO�¿QDO�GH�OD�*XHUUD�&LYLO��WDQWR�
en su organización administrativa como en los criterios educativos del 
alumnado y en el ambiente cotidiano: la presencia perpetua de los sím-
ERORV�GHO�UpJLPHQ��EDQGHUDV��KLPQRV��UHWUDWRV��FHOHEUDFLyQ�GH�ODV�¿HVWDV�
SROtWLFDV«��\�ORV�FRQVWDQWHV�UHFRUGDWRULRV�GH�OD�LQÀXHQFLD�GH�OD�,JOHVLD�
en el quehacer educativo (oraciones diarias, periódicos ejercicios espiri-
WXDOHV��ODV�FHOHEUDFLRQHV�GH�¿HVWDV�UHOLJLRVDV��HO�UHVSHWR�\�WHPRU�DEVROXWR�
al dogma católico…) son hechos fehacientes de la aculturación política 
y religiosa ejercida a través de la educación y su entorno.  

El control de la enseñanza llevó a falangistas y católicos a un en-
frentamiento que terminó con la pérdida de protagonismo de postulados 
falangistas en favor de los principios católicos. A esto, hasta 1945, pudo 
sumarse la presencia preponderante al cargo de las carteras ministeriales 
de militares y católicos (procedentes de la Asociación Católica Nacional 
de Propagandistas, fundada por el cardenal Ángel Herrera Oria, y de 
círculos vinculados al Opus Dei) frente a la preponderancia falangista. 
Pese al éxito más o menos relativo de las organizaciones educativas de 
Falange y a la parafernalia facciosa presente en los centros educativos 
HVSDxROHV��HUD�HYLGHQWH�TXH�OD�HQVHxDQ]D�R¿FLDO�HVWDED�\D�HQ�PDQRV�GH�
otros. 

En el régimen franquista —y sobre todo en la posguerra—, se produ-
jo un fuerte proceso de politización de la educación en todos los niveles 
de enseñanza, desde la escuela primaria a la formación universitaria. El 
SURFHVR� DEDUFy� OD�GHSXUDFLyQ�GHO� SURIHVRUDGR�� OD�PRGL¿FDFLyQ�GH� ORV�
planes de estudio, la adopción de libros de texto convenientemente ideo-
logizados y la omnipresencia de la concepción más integrista de la reli-
gión junto a los símbolos del régimen. De este modo, desde la escuela, 
se envuelve al niño en los valores del nuevo poder y se le convierte en el 
producto del más efectivo instrumento de adoctrinamiento masivo con 
el que cuenta el Estado: el control de la educación y la cultura. 

La educación en las escuelas del franquismo fue un proceso de acul-
turación que permitió y legitimó la continuidad en el poder de los vence-
dores de la guerra a través del aparato de enseñanza como un mecanismo 
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GH�VRFLDOL]DFLyQ�IXQGDPHQWDO�\�HO�SDSHO�SROtWLFR�D�OD�KRUD�GH�FRQ¿JXUDU�
la educación. El modelo cultural que preconizó la dictadura estaba basa-
do en la reconquista imperial, el catolicismo conservador y el predomi-
nio castellanista frente a rasgos culturales periféricos, catalogados estos 
siempre de separatistas o atentatorios contra la unidad nacional: todas 
HVWDV�FDUDFWHUtVWLFDV�VH�YHUiQ�UHÀHMDGDV�HQ�ORV�PDQXDOHV�GH�(GXFDFLyQ�
Primaria y enseñanzas medias y serán una carga propagandística cons-
tante de la dictadura. 

La metodología educativa propia de la República, basada en méto-
dos activos, la investigación y la experimentación, será sustituida por 
HO�DSUHQGL]DMH�PHPRUtVWLFR�\�FDUHQWH�GH�VLJQL¿FDFLyQ�SDUD�HO�DOXPQDGR��
Los contenidos educativos se caracterizaron por el detrimento y el des-
precio de las ciencias positivas para devolver el predominio a las mate-
rias humanísticas, consideradas en su versión memorística y enumera-
tiva de las grandezas pasadas. El franquismo otorgará el protagonismo 
a la Religión, la Historia, las Lenguas Clásicas y la Lengua Española5, 
algo que en el intento de borrar cualquier atisbo del proyecto educativo 
de la República supondrá un claro retroceso. 

La formación espiritual y cultural de los ciudadanos comenzaba en 
la escuela primaria, algo que el régimen sabía y supo aprovechar. La 
dictadura no solo podía mantenerse a través del control, la represión 
y el terror sino que tenía que convencer y «formar» adictos desde las 
primeras edades, siendo escaso el interés de la Iglesia y del Ministerio 
de Educación Nacional6 por los contenidos que los alumnos aprendían 
frente a la importancia de la correcta asunción de valores y conductas 
conducentes a la creación de «auténticos españoles». 

Por otra parte, acabada la Guerra Civil, el objetivo principal de la 
política exterior de Franco fue conseguir el reconocimiento del nuevo 
régimen y fortalecer su proyección. Sin embargo, los acuerdos tomados 
HQ� OD� FRQIHUHQFLD�GH�3RWVGDP�D�SDUWLU�GHO�¿QDO�GH� OD�6HJXQGD�*XHUUD�
0XQGLDO��VXSXVLHURQ�D�OD�ODUJD�HO�EORTXHR�LQWHUQDFLRQDO�UDWL¿FDGR�SRU�OD�
ONU que terminó en 1950 y que sirvió para fortalecer el régimen, reple-
gado sobre sí mismo en una actitud voluntariamente asumida de autar-
quía. La política autárquica empobreció a una gran parte de la población 
y amentó la desigualdad en la distribución de la renta. La reducción del 

5   Ibídem, p.25.
6   En adelante, MEN.
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salario real, como consecuencia de la subida de precios, y la imposibi-
lidad de cualquier reivindicación por parte de los trabajadores, dada la 
ausencia de libertad sindical, originaron condiciones de vida muy duras 
para muchos ciudadanos. Además, la incorporación de España a la fase 
de crecimiento rápido y de cambio tecnológico que dominó Europa en-
tre 1945 y 1973, se produjo con un retraso considerable y no se hizo 
efectiva hasta la década de 1960. 

Por su parte, para Gracia y Ruiz Carnicer7, la autarquía económica 
forzada por la guerra y el aislamiento político en la Europa de los años 
cuarenta debe entenderse también en términos culturales: el naciona-
lismo impúdico, la vinculación con el propio pasado y la exaltación de 
los episodios históricos fundadores de una nación católica son algunos 
GH�VXV�UDVJRV�HQ�ORV�TXH�VH�PDQL¿HVWD�GLFKD�DXWDUTXtD�FXOWXUDO��SUHVHQWH�
también en las aulas, como se tendrá ocasión de demostrar a lo largo de 
esta investigación.

Inspiradas en los fascismos italiano y alemán, las instituciones fran-
quistas mantuvieron siempre el carácter totalitario pese a que la articu-
lación de los poderes fuera cambiando a lo largo de toda la dictadura. 
De este modo, como respuesta a la presión internacional, veinte años 
después de la guerra se produjo un cambio de imagen del régimen que 
GHMy� LQWDFWR�� VLQ�HPEDUJR��HO�HGL¿FLR�GLFWDWRULDO��$Vt� VH�GHSXUDURQ� ORV�
rituales y símbolos más directamente fascistas y la organización del par-
tido único, Falange Española Tradicionalista y de las JONS8, perdió 
peso mientras lo ganaba la estructura del Gobierno. La omnipresencia 
inicial de Falange se vio entonces reducida9, y con el ascenso al poder 
de los tecnócratas del Opus Dei, los símbolos y la retórica falangistas se 
fueron abandonando en consonancia con el alejamiento general de las 
reminiscencias ideológicas y del simbolismo falangista que se produjo 

7  GRACIA GARCÍA, Jordi y RUIZ CARNICER, Miguel Ángel, La España de… Op. 
Cit.
8   En palabras de Encarna Nicolás, la versión española del fascismo. NICOLÁS, En-
carna, La libertad encadenada, Alianza Editorial, Madrid, 2005, p. 37.
9��'HVÀOHV�\�FRQFHQWUDFLRQHV�PDVLYDV�FRQ�PRWLYR�GH�ORV�GLVFXUVRV�GH�SHUVRQDMHV�LP-
portantes con la intención de mostrar la unidad de la nación; los nombres de las ca-
lles, plazas y escuelas; monumentos en memoria y el recuerdo constante a los caídos; 
inscripciones en las iglesias con el nombre del ausente José Antonio Primo de Rivera; 
VX�UHWUDWR�MXQWR�DO�GHO�GLFWDGRU�VREUH�ORV�HQFHUDGRV�GH�ODV�DXODV�HVSDxRODV��ODV�ÀHVWDV�
nacionales conmemorativas de carácter fascista, etc.
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en la década de los cincuenta para avanzar hacia planteamientos más 
modernos. 

(Q�������HQ�HO�FRQWH[WR�GH�ODV�GL¿FXOWDGHV�HFRQyPLFDV�VHxDODGDV�\�
de la nueva situación internacional, Franco procedió a una remodelación 
de su equipo de gobierno. El nuevo gabinete se caracterizó por ser una 
combinación de falangistas y de católicos, con un peso favorable de es-
tos últimos, y por la elección de personalidades menos comprometidas 
con los principios más autoritarios, algo con lo que el régimen pretendía 
una cierta homologación internacional y, de este modo, lograr el éxito 
en política exterior. 

Desde 1947, los Estados Unidos actualizaron su posición frente a la 
dictadura, olvidando la alianza de esta con el nazismo, y las relaciones 
internacionales entraron en una fase más favorable al convertirse Es-
SDxD�HQ�XQ�¿HO�DOLDGR�RFFLGHQWDO�HQ�OD�OXFKD�FRQWUD�HO�FRPXQLVPR��/D�
admisión de España en organismos internacionales como la FAO y la 
UNESCO�HQ������VXSXVLHURQ�HO�¿QDO�GHO�DLVODPLHQWR��MXQWR�FRQ�OD�YXHO-
ta de embajadores de la ONU a Madrid y el ingreso de España en este 
organismo en 1955. A esto había que añadir dos importantes triunfos 
que el régimen se había apuntado en 1953: por un lado, un acuerdo eje-
cutivo con Estados Unidos por el cual España cedía bases militares en 
VX�WHUULWRULR�D�FDPELR�GH�D\XGD�PLOLWDU�\�HFRQyPLFD��\�SRU�RWUR��OD�¿UPD�
de un nuevo Concordato con la Santa Sede. 

&RQ�HVWH�QXHYR�FRQFRUGDWR�OD�,JOHVLD�ORJUy�FRQ¿UPDU�OD�WRWDOLGDG�GH�
sus privilegios, que incluyeron el sostenimiento del clero y el culto por el 
Estado y el monopolio en materia educativa. Concretamente, el artículo 
20 del concordato recoge la asistencia religiosa en los establecimientos 
públicos y privados de enseñanza. Tal y como subraya Encarna Nicolás, 
UHVXOWD�HYLGHQWH�TXH�HO�PD\RU�EHQH¿FLR�RWRUJDGR�D�OD�,JOHVLD�UDGLFDED�HQ�
la consolidación de su dominio en materia de regulación del compor-
tamiento social, subrayando la ortodoxia católica de la enseñanza (art. 
26) y la obligatoriedad de la enseñanza religiosa (art.27)10. Solo en los 
últimos momentos del franquismo convivieron dentro de la Iglesia las 
posturas claramente abiertas y progresistas y las aferradas al régimen.

Con todo, las ayudas económicas recibidas entre 1953 y 1956 no con-
siguieron salvar la angustiosa situación económica que, junto al crítico 
panorama de descontento y de protestas obreras, obligaron a Franco a un 

10   NICOLÁS, Encarna, La libertad… Op. Cit., p. 202.
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nuevo cambio de gobierno. En 1957, entraron como ministros hombres 
procedentes del Opus Dei, los llamados tecnócratas, con lo que la cues-
tión política iba a experimentar cierto cambio. La llegada de esta nueva 
élite de poder tenía un objetivo muy preciso: proceder a una reforma de 
la Administración que sirviera de base a un desarrollo económico sin 
que tales medidas afectaran a los fundamentos políticos del régimen. A 
estas alturas, el prestigio del Ejército en la sociedad estaba lejos de ser 
lo que había sido durante la primera etapa de la dictadura. Asimismo, 
las organizaciones de Falange y del Movimiento habían dejado de ser 
operativas, incapaces de controlar a los estudiantes o de disciplinar a la 
clase obrera. 

3RU�RWUR�ODGR��OD�(VSDxD�GH�¿QDOHV�GH�ORV�FLQFXHQWD�\�GH�ORV�DxRV�VH-
senta es la España de la masiva emigración hacia las zonas industriales 
o al extranjero (Suiza, Francia, Alemania). Se trató de un éxodo que dio 
lugar a la más radical redistribución de población nunca producida en 
España. El exceso de mano de obra en la agricultura buscó salida en la 
emigración. Tras el aumento de la población activa agraria en los años 
cuarenta —hasta el punto de superar a los otros dos sectores económicos 
MXQWRV²��D�SDUWLU�GH�¿QDOHV�GH�ORV�FLQFXHQWD�DTXHOOD�HPSH]DUi�D�GHVFHQ-
der a un ritmo creciente: un millón de activos abandonaron la agricultura 
en la década de 1950 y otros dos millones lo hicieron en la siguiente. 

El éxodo rural y el incremento de la producción agraria —gracias a la 
WHFQL¿FDFLyQ�GH�ODV�H[SORWDFLRQHV²�HVWXYLHURQ�tQWLPDPHQWH�UHODFLRQD-
dos con el desarrollo industrial y con las transformaciones que simultá-
neamente operaban en el mundo urbano. Los movimientos migratorios 
interiores supusieron que la mano de obra excedente del campo estuvie-
ra lista para el desarrollo de la industria y los servicios. Este cambio de 
actividad se tradujo en un cambio de residencia, de manera que el peso 
GHPRJUi¿FR�GH�DOJXQDV�FLXGDGHV�VH�YLR�UHIRU]DGR��0DGULG��%DUFHORQD��
Bilbao), las zonas costeras crecieron, las mesetas centrales se despobla-
ron (a excepción de Madrid) y el número de núcleos urbanos de más de 
diez mil habitantes también creció. Fueron estos, por tanto, años de mo-
vilidad social, con posibilidades abiertas para muchos españoles que no 
solo podían cambiar de sector sino de posición dentro del mismo. Otros 
muchos, sin embargo, continuaron sus vidas en el entorno rural, donde 
seguía siendo necesaria la atención educativa de los más pequeños por 
parte del Gobierno y cuyo estado se analizarán en toda esta investiga-
ción.
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3
LA LEY SOBRE EDUCACIÓN PRIMARIA

La educación del primer franquismo se va a guiar por lo recogido en la 
ley Moyano de 18571 y por toda una serie de decretos y disposiciones 
publicadas2 de continuo hasta el año en el que vio la luz la primera ley 
educativa en la dictadura: la Ley sobre Educación Primaria del 17 de 
julio de 1945. Tuvieron, por tanto, que pasar seis años para que el go-
bierno de Franco aprobara y publicara una ley que rigiera la educación 
de los más pequeños, cuyo valor radicaba en ser los sólidos cimientos 
de la infancia y la juventud para unas generaciones fecundas que sig-
QL¿FDUiQ�OD�VXSHUYLYHQFLD�GHO�HVStULWX�GHO�0RYLPLHQWR�HQ�HO�IXWXUR�GH�
España3. Bien claro queda: la importancia de la escuela primaria reside 
en sí misma en tanto que actúe y sea instrumento de propaganda y de 
mantenimiento de los ideales del régimen. 

Lo cierto es que lo que vino a recoger esta ley era lo que ya se estaba 
haciendo en las escuelas españolas desde que el bando vencedor se hizo 
con el poder al ganar la guerra. Primero se produjeron los cambios, pos-
teriormente se convirtieron en normas y, en último lugar, se redactó la 
ley. Realmente no fue necesaria la aparición de esta para que la escuela 

1   Ley de Instrucción pública de 9 de septiembre de 1857. 
2   En este sentido, resulta básica la circular de 5 de marzo de 1938 para la Inspección 
y los maestros —nacionales, municipales y privados— de toda España, publicada a 
SRFR�PiV�GH�XQ�DxR�SDUD�TXH�ÀQDOLFH�OD�JXHUUD�SRU�OD�-HIDWXUD�GHO�6HUYLFLR�1DFLRQDO�GH�
3ULPHUD�(QVHxDQ]D�GHO�0(1��HVSHFLÀFDQGR�OD�PLVLyQ�GH�XQD�QXHYD�HVFXHOD��(Q�HVWD�
circular se estableció una serie de instrucciones en cuestión de educación religiosa, 
patriótica, cívica y física, algunas de las cuales se perpetuarían hasta prácticamente el 
ÀQDO�GH�OD�GLFWDGXUD��
3   BOE 18 de julio de 1945, p.387.
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se convirtiera en lo que en este apartado y en el presente trabajo se pone 
GH�PDQL¿HVWR��(O�SURFHVR�GH�GHSXUDFLyQ�WRWDO�GH�OD�HVFXHOD�DQWHULRU�HQ�
los primeros años de la dictadura fue absoluto, casi inquisitorial; y la 
máquina propagandística, de adoctrinamiento y aculturación que supuso 
la escuela franquista fue algo aprovechado desde el primer momento por 
los sublevados. La ley llegaba tarde: en 1945 la población de nuestro 
país ya estaba sufriendo las consecuencias de la enseñanza primaria de 
la dictadura.

La ley cuenta con una introducción que supone un claro alarde de 
H[DOWDFLyQ�GH�SHUVRQDMHV�\� �¿JXUDV�²HVSDxROHV� WRGRV²�UHODFLRQDGRV�
con el ámbito educacional (pedagogos, maestros, psicólogos…) y de 
toda una serie de técnicas de enseñanza y de novedades educativas con 
el único objetivo de ensalzamiento de lo hispánico, aunque de mane-
ra absolutamente anacrónica: la ley se remonta al Imperio romano, a 
los monasterios medievales y al Renacimiento como épocas ejempla-
res en la Educación, mientras que culpa al siglo de las Luces —por el 
racionalismo y la frivolidad que supuso— de la ruptura en la tradición 
pedagógica hispana. Para los actores de esta ley, el siglo xix es un si-
glo educativamente anárquico pese a suponer el primer intento de dotar 
administrativamente el mundo educativo. La dictadura de Primo de Ri-
vera no vio llevados a cabo los intentos supuestamente reformistas que 
intentaba. Y la Segunda República, como es de esperar, queda muy mal 
parada en el preámbulo de la nueva ley: la política educativa de la Re-
pública arranca de cuajo el sentido cristiano de la educación, favorece 
LQÀXHQFLDV�PDWHULDOLVWDV�\�GHVQDFLRQDOL]DQWHV�\�SURKtEH� OD� LPDJHQ�GH�
Cristo de las aulas. Por estas razones, y para borrar de un plumazo todo 
matiz republicano en el ámbito escolar, la ley del Movimiento Nacional 
expone como el primero y más fundamental de sus principios inspirado-
res el religioso, y concede a la Iglesia católica la potestad y el derecho 
de fundar escuelas de cualquier grado. Como segundo principio se se-
ñala la esencia patriótica de la escuela, supeditando la función docente 
a los intereses supremos de la patria4. Por tanto, la escuela surgida del 
alzamiento militar se preocupaba en recuperar los valores tradicionales, 
entre los que se encontraban los relacionados con la religión católica 
y con el Imperio español de los siglos xvi, xvii y xviii. El progresismo 
pedagógico de los años republicanos dará lugar a una escuela confesio-

4   BOE 18 de julio de 1945, p.386.
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nal, con separación de sexos, con una férrea erradicación de las lenguas 
españolas no castellanas, con una intencionada confusión entre España 
y Castilla y con una pedagogía tradicional, inmovilista y rutinaria. La 
nueva escuela tenía que despertar en los niños y niñas la conciencia ca-
tólica que la República, según esta ley, había sesgado, lo que da lugar a 
un puritanismo exacerbado, casi delirante.

La ley de 1945 considera teóricamente la obligatoriedad y la gratui-
dad de la enseñanza primaria —solo para los niños que no la puedan pa-
JDU��HQ�SURYHFKR�~QLFR�GH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�EHQp¿FDV�GH�HQVHxDQ]D²��OD�
separación de sexos —siguiendo el principio cristiano y una formación 
peculiar, separatista y sexista de niños y de niñas— y toda una serie de 
«innovaciones» técnicas y metodológicas de las que destacan la teórica 
ampliación de infraestructuras (más escuelas por habitante), la adap-
tación de los periodos de graduación, la ampliación de la edad escolar 
—que no obligatoria— hasta los quince años, la protección de la ense-
ñanza privada y el establecimiento de la expedición de los documentos 
acreditativos de la educación obligatoria: la cartilla de escolaridad y el 
FHUWL¿FDGR�GH�HVWXGLRV�SULPDULRV5. 

Alude la ley a la Inspección como un órgano de orientación y direc-
ción del maestro en el desarrollo de su labor educativa; sin embargo, 
la Inspección fue más un órgano de control que de orientación. En el 
cuerpo de maestros eran conocidos los llamados «inspectores del dedo», 
miembros de la Inspección que habían sido elegidos antes de la apro-
EDFLyQ�GH�HVWD�OH\�SDUD�WDOHV�FDUJRV�SRU�VX�D¿QLGDG�SROtWLFD�DO�UpJLPHQ�
y que no habían superado la correspondiente oposición; muchos no se 
habían presentado nunca a estas pruebas. Lo cierto es que esta ley de 
1945 ya recoge la formación de carácter universitario y la experiencia en 
la práctica escolar obligatoria para todos los inspectores6. La Inspección, 
con las Juntas municipales de Educación, era la encargada de evaluar to-
das las actividades de la escuela, mediante pruebas objetivas, exposicio-
nes de trabajos, certámenes y otros procedimientos del estilo, cuyos re-
VXOWDGRV�VHUYtDQ�GH�LQH[FXVDEOH�MXVWL¿FDFLyQ�GHO�WUDEDMR�GLDULR�HQ�HO�DXOD��

El capítulo primero de la ley está dedicado a los cinco objetivos de 

5   En la primera se anotaban los datos personales del alumno y los resultados de su 
HGXFDFLyQ�� LQIRUPDFLyQ�QHFHVDULD�SDUD� OD� FDOLÀFDFLyQ�GHÀQLWLYD�TXH�FHUWLÀFDEDQ� ORV�
segundos. 
6   Artículo 83 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18 de julio de 1945, p. 408.
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la Educación Primaria, que recogen que, además de la formación inte-
lectual e instrumental del niño, la escuela tiene por objeto infundir en el 
espíritu del alumno el amor y la idea del servicio a la patria7.  Por ello, 
posteriormente se acude a la disciplina rigurosa para lograr un espíritu 
nacional fuerte y unido e instalar en el alma de las futuras generacio-
nes la alegría y el orgullo de la patria8. Vuelve a quedar clara una de 
las principales preocupaciones de la dictadura: la cuestión ideológica, es 
decir, la dominación y la reproducción social y política mediante el adoc-
trinamiento en los ideales propios del bando vencedor de la Guerra Civil. 

Dentro del artículo destinado a la educación social, se hace esmera-
do hincapié en el ejercicio de los alumnos en el ahorro, la previsión y 
el mutualismo9; y de igual modo, en el cultivo fundamentalmente del 
desarrollo de la inteligencia, de la memoria y de la sensibilidad de los 
escolares10��6H�SXHGH�D¿UPDU�TXH�HO�GHVDUUROOR�PHPRUtVWLFR�D�WUDYpV�GH�
la repetición ganó —y con mucha ventaja— al desarrollo de la inteli-
gencia y al de la sensibilidad, convirtiendo la escuela en un escenario 
caracterizado por la monotonía y al alumno en un sujeto pasivo en su 
propio proceso educativo.

En su capítulo IV, la ley recogía los tres tipos de materias para toda 
la Educación Primaria: 

��,QVWUXPHQWDOHV��HUDQ�ODV�UHIHUHQWHV�D�FRQWHQLGRV�FRQFHSWXDOHV�\�
SURFHGLPHQWDOHV��FRPR�OD�OHFWXUD�LQWHUSUHWDWLYD��OD�H[SUHVLyQ�JUi¿FD�
(escritura, ortografía, redacción y dibujo) y el cálculo.

��)RUPDWLYDV��VXSRQtDQ�OD�EDVH�GH�OD�HGXFDFLyQ�PRUDO�H�LQWHOHF-
tual. Se subdividían en cuatro órdenes: la formación religiosa, la 
Formación del Espíritu Nacional (en la que se incluían la Geografía 
y la Historia, particularmente de España), la formación intelectual 
(comprendía la Lengua nacional y las Matemáticas) y la Educación 
Física (contenía la gimnasia, los deportes y los juegos dirigidos). 

���&RPSOHPHQWDULDV��DTXHOODV�PDWHULDV�TXH�FRPSOHWDEDQ�FXOWXUDO-
mente al alumno, como las Ciencias de la Naturaleza, las materias 
artísticas (música, canto y dibujo) y las utilitarias (trabajos manua-
les, prácticas de taller y labores femeninas). 

7   Artículo 1 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18 de julio de 1945, p. 387.
8   Artículo 6 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18 de julio de 1945, p. 388.
9   Artículo 8 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18 de julio de 1945, p. 388.
10  Artículo 9 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18 de julio de 1945, p. 388.
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Según Gómez Herráez, el interés que dominaba la escuela primaria 
durante los años cuarenta y cincuenta era el de procurar unos conoci-
mientos y capacidades elementales entre los alumnos, pero también la 
adquisición de unos valores básicos que giraban en torno a la religión 
católica y al concepto de la patria, el binomio catolicismo-falangismo. 
La subordinación de los contenidos a la exaltación de Dios, de la patria 
y del régimen se realizaba desde unos principios muy elementales, sin 
entrar en análisis profundos, pero acompañada de otros valores en los 
métodos usados en las clases, en el tipo de actividades y en las actitudes 
de los maestros11. Muestra de ello es TXH�HO�FUXFL¿MR�\�OD�IRWR�GH�)UDQ-
co… eso no faltaba; eso estaba en todas partes, tal y como recuerda 
Aurora Zárate Rubio al hablar sobre su estancia en la escuela mixta de 
Ribera de Cubas (Jorquera) en 1959: de las materias más importantes 
de aquel momento una era la Religión si le hacías mucho caso: el cura 
siempre, cuando llegaba a la escuela, preguntaba lo que habían dado 
los niños: eso no lo dudes; lo que pasa es que no iba todos los domin-
gos: tenía varias aldeas. En escuelas de localidades mayores tenías que 
cantar, izar la bandera… ¡Bueno, bueno! Pero en estos sitios, como tú 
eras libre…12

Así mismo debió pensar I.C.13, maestra de las escuelas mixtas de La 
Sierra (Bienservida) y Campillo de las Doblas, porque la Formación Po-
lítica yo la di en el instituto y en Magisterio, pero en las escuelas mixtas 
no la di; lo que pasa es que siempre había un tema referido a esto en la 
enciclopedia. En estas localidades, era el cura de la localidad más próxi-
ma quien vigilaba la correcta enseñanza religiosa en la escuela, aunque 
no necesitaba subir más: él sabía que lo del Evangelio de los sábados 
se hacía14.

La maestra de la escuela mixta de Pinilla (Chinchilla) durante el cur-
so 1961-1962, Francisca Moreno García, a la que todos llaman Paquita, 
respecto a la Formación Política recuerda que yo la estudié, pero en el 
colegio no la di. Yo no he sido nunca política, y tampoco les he hablado 
a los críos. Estábamos en dictadura, y entonces, lo que se enseñaba era 

11   GÓMEZ HERRÁEZ, José María, «Politización, concepciones socioeconómicas e 
Irracionalismo. Enseñanza y cultura en Albacete, 1939-1962» en Al-basit, Albacete, 
1993, pp. 184 y 193.
12   Entrevista realizada el 15 de mayo de 2012.
13   Preservamos su identidad por deseo expreso de la maestra.
14   Entrevista realizada el 19 de febrero de 2012.
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a tener respeto total a todo; acatabas lo que había, pero no profundizá-
bamos15. 

Volviendo a lo que la ley recoge sobre la organización de tiempos es-
colares, esta se llevaba a cabo a partir de los cuestionarios, es decir: las 
asignaciones mensuales o trimestrales de cada materia en cada periodo 
escolar. Eran elaborados por el MEN a excepción de los cuestionarios de 
Formación Religiosa —propuestos por la jerarquía eclesiástica— y de 
los de Formación del Espíritu Nacional, Educación Física e Iniciación 
para el Hogar, Canto y Música —redactados por organismos competen-
tes—. 

Sin embargo, en comparación con lo establecido en la ley respecto 
a las materias escolares, la realidad en las escuelas rurales era bien di-
IHUHQWH��(Q�HOODV��GDGDV�ODV�GL¿FXOWDGHV�GH�FRQWLQXLGDG�GHO�SURIHVRUDGR�
y del alumnado, la enseñanza se veía reducida a cuestiones de Lectura, 
Escritura, Matemáticas básicas y conceptos elementales de Geografía 
física. Por ejemplo: en la aldea de La Sierra, las asignaturas a las que 
se les concedía mayor importancia eran las Matemáticas y la Lengua. 
Ellos —los alumnos— estaban muy interesados en esos conocimientos. 
En la escuela mixta de Los Pajareles (Yeste), regentada por Soledad 
Callejas Jiménez en el curso 1964-1965, las asignaturas a las que más 
tiempo se les dedicaba eran Lengua y Matemáticas: todos los días, por 
la mañana. Por la tarde era más relajado: hacíamos las Ciencias Na-
turales, la caligrafía, el dictado si no lo habíamos hecho por la maña-
na… Matemáticas y Lengua yo creo que toda la mañana. Los alumnos 
mayores tenían Geografía, Historia, Historia sagrada… El sábado por 
la mañana era la Historia sagrada, el Evangelio… Educación física no 
hacíamos: ¿te parece que corríamos poco por los cerros, para arriba y 
para abajo? 16

La ley establecía la duración del año escolar en doscientos cuaren-
ta días, y la jornada escolar en cinco horas, sin incluir las enseñanzas 
complementarias. A estas actividades complementarias está dedicado el 
capítulo V de la ley de 1945, entre las que destacan la creación de biblio-
tecas; de grupos de redacción, de confección y edición de periódicos in-
IDQWLOHV��GH�DJUXSDFLRQHV�DUWtVWLFDV�TXH�RUJDQL]DUDQ�IHVWLYDOHV��HVFHQL¿-
caciones y conciertos; así como la asistencia a campamentos, albergues, 

15   Entrevista realizada el 9 de julio de 2014. 
16   Entrevista realizada el 28 de enero de 2013.
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deportes, corales y grupos de danza. Estas actividades estaban dirigidas 
por el FJ y la SF. Resulta evidente que estas actividades no tenían senti-
do en el entorno de pequeñas localidades rurales y ninguna organización 
juvenil llegaba hasta sus escuelas, en las que eran las maestras las que 
se encargaban de desarrollar algo similar a estas actividades, pero ni 
mucho menos con la carga ideológica que perseguía el Movimiento. En 
este sentido, solamente se puede hablar de las famosas clases de labores 
a través de las cuales las maestras enseñaban a sus alumnas destrezas 
relativas a la costura, tan en boga gracias a las enseñanzas del Servicio 
Social de SF por el que obligatoriamente habían de pasar las maestras y 
todas las mujeres españolas de diecisiete a treinta y cinco años. En las 
mixtas, sí se hacían labores a las chicas y manualidades a los chicos, 
recuerda I.C., mientras que Aurora bordaba por las tardes y por eso las 
chicas iban a bordar. Paquita, sin embargo, señala que como eran tan 
pequeñas, yo no recuerdo ponerlas a coser. A las que eran mayores, que 
estaban fuera del cole, a esas sí intenté darles lo poco que yo sabía, y 
me documentaba llevándome mi libro de corte y confección, papel, y les 
enseñaba a formar patrones, a cortar y a montar una pieza… Ellas lo 
que querían era aprender a coser, a coser de aguja para poder hacerse 
una camiseta, una falda… 

Imagen 1. 3iJLQD�GHO�FXDGHUQR�¿QDO�GH�PXHVWUDV�GHO�6HUYLFLR�6RFLDO�GH�6)�
Propiedad de Mª Luisa Carbonell Yeste, madre del autor.
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Imágenes 2 y 3. Acreditación del cumplimiento del Servicio Social de la Sección Femenina.
Propiedad de Mª Pilar Moreno García.

Soledad Callejas no hacía las labores en el horario escolar: me fal-
taba tiempo con los críos. Las labores las hacía con dos de las nenas 
mayores y otras que habían salido de la escuela el año anterior. Enton-
ces, después de las cinco, las cogía, a lo mejor en la puerta de la casa 
de una cuando hacía sol, y si no, en la casa de la otra, y nos poníamos 
a coser y les dirigía las labores: a una le enseñaba a hacer vainicas, a 
la otra bodoques... pero fuera de la escuela. 

Imagen 4. Trabajo manual de la escuela mixta de Los Pajareles (Yeste).
Propiedad de Soledad Callejas Jiménez. Fotografía del autor.
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En este caso concreto de la escuela de Los Pajareles, aunque dentro 
GHO�KRUDULR�QR�VH�GHGLFDUD�XQ�WLHPSR�HVSHFt¿FR�D�ODV�ODERUHV��6ROHGDG�
recuerda que con sus alumnos, llegado el Día del padre, sí que hicieron 
algún trabajo manual, pero poca cosa: les hice un cerillero con cuatro 
FDMDV�GH�FHULOODV��FRQ�XQ�FULVWDOLFR�DUULED�\�XQ�¿HOWUR�DEDMR��\�HQ�HO�FULV-
tal, pegábamos sellos de correos de muchos colorines. 

Por otra parte, la celebración de ciertas festividades y conmemora-
ciones en la escuela era lo que menos le gustaba a Soledad: y tenía que 
hacerlo a la fuerza: las «Lecciones conmemorativas», un apartado de 
la Enciclopedia. Si llegaba el día de la Victoria, el día de la Hispanidad, 
el día del Domund… y eso no te lo podías saltar. Yo en Los Pajareles 
no recuerdo si tenía esa presión, pero recuerdo que luego, en Elche de 
la Sierra, la directora se pasaba los sábados por las clases a ver qué 
estábamos haciendo. El Evangelio había que leerlo y explicarlo, y de 
las lecciones conmemorativas teníamos un cuaderno aparte, como el 
de rotación pero de lecciones conmemorativas; eso era imprescindible. 
Eran días en los que había clase y que se celebraban en la escuela.

Las instituciones sociales también tenían cabida en la ley de 1945 y, 
por tanto, en la Educación Primaria: estas llegaban a todos los alumnos 
y desarrollaban actividades de aseo y limpieza, y las famosas clases de 
urbanidad. También, a través de prácticas obligatorias y según su sexo, 
se acercaba al alumno al hábito del trabajo, del ahorro y la previsión así 
como a las actividades de carácter agrícola (niños) o doméstico (niñas) 
para una iniciación técnica en la vida profesional y familiar futura. Por 
~OWLPR��ODV�LQVWLWXFLRQHV�EHQp¿FDV�HUDQ�ODV�HQFDUJDGDV�GH�DVHJXUDU�DOL-
mento y vestido a todos los niños a través de los comedores y roperos 
escolares —ambos gratuitos para «niños no pudientes»— así como de 
la asistencia médica y farmacéutica indispensables para el fomento y 
cultivo de la salud17.

El artículo cuarenta y ocho está íntegramente dedicado a los libros 
escolares, entre los que distingue dos tipos: los libros de texto y los li-
bros de lectura. Todos, fuera cual fuese su tipología, debían haber sido 
aprobados por el MEN, a excepción de los de Doctrina Religiosa y For-
mación del Espíritu Nacional, cuya aprobación, respectivamente, corría 
a cargo de la jerarquía eclesiástica y de los organismos competentes. 

Al maestro le competía la educación del niño: debía ser hombre de 

17   Artículo 47 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18 de julio de 1945, p.396.
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ejemplar conducta moral y social18, además de poseer la preparación y 
HO�WtWXOR�R¿FLDO�DFUHGLWDWLYR�GH�HVD�IRUPDFLyQ��4XH�HO�PDHVWUR�GHEtD�VHU�
ejemplo un ejemplo a todos los niveles es algo que comenta Eugenia 
Pérez Martínez, maestra de la escuela mixta de Campillo del Hambre 
(Pozohondo) en 1961: Si una maestra no cumplía como ejemplo —ser 
decente, vestir muy correctamente…—, la destituían. Fíjate lo que les 
pagarían y lo que les exigían… Había que ser muy decente19. 

Como deberes del maestro se recogen, entre otros, su colaboración 
estrecha con la Iglesia, con el FJ y la SF, la conducción de los niños a 
la misa de la parroquia los días de precepto, asiduidad y puntualidad en 
su cargo y residir en la localidad donde radique su escuela o en un radio 
no mayor a cinco kilómetros; todo ello como servicio de su vocación a 
Dios y a la patria20. De este modo, al menos en teoría, la presencia del 
maestro en la vida de la aldea era continua ya que, como asegura I.C., 
los maestros estábamos en los pueblos, y como estabas allí de día y de 
noche te metías en toda la vida social. Por su parte, Mª Pilar Moreno 
García, maestra en la escuela mixta de La Higuera (Corral Rubio) y en 
la unitaria de niñas de Royo-Odrea (Ayna) de 1960 a 1962, señala que 
aquella norma era más que nada para que los maestros estuvieran más 
unidos a los pueblos y los niños tuvieran referencias y contacto con los 
maestros. Mª Pilar los sábados y los domingos vivía en la aldea, y era 
cuando preparaba a los niños de Comunión y les daba catequesis, y 
los domingos iba a misa con ellos. Yo estaba totalmente integrada en 
la aldea y vivía lo mismo que ellos; lo mismo estaba en las conservas 
del tomate que me iba a trillar a las eras… Era una convivencia total: 
fíjate, que estuve un año, y es como si hubiera estado veinte.21 

Volviendo a la ley, el maestro estaba obligado a trasmitir a los alum-
nos el auténtico espíritu nacional, objetivo prioritario también en las 
escuelas de Magisterio, afectadas en este sentido por esta ley de 1945. 
El artículo sesenta recoge que cada escuela será titulada con el nombre 
GH�XQD�¿JXUD�LOXVWUH�GH�OD�SHGDJRJtD�QDFLRQDO��SULQFLSDOPHQWH�GH�IXQ-
dadores de instituciones y métodos de originalidad española. 

18   Artículo 56 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18 de julio de 1945, p.400.
19   Entrevistas realizadas el 14 y el 20 de mayo de 2013.
20   Artículo 57 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18 de julio de 1945, p.400.
21   Entrevistas realizadas el 14 y el 17 de mayo de 2013. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



47

El título V de la ley se centra en el régimen administrativo, económi-
co, disciplinario y de protocolo escolar; el título VI, en el Movimiento 
y la Educación Primaria; y, por último, el título VII en los Consejos de 
Educación y Juntas municipales de Primera enseñanza. 

En este sentido, cabe desarrollar ampliamente cuáles eran los órga-
nos de gobierno en materia de educación, su composición y sus compe-
tencias, ya que a lo largo de este trabajo aparecen continuas referencias 
a ellos y a las medidas que tomaron en relación a la dotación de escuelas 
y a las convocatorias de maestros y maestras interinas en la provincia 
de Albacete. Cabe recordar que una de las fuentes documentales más 
valiosas con las que se ha contado han sido las actas de la Comisión 
Permanente del Consejo provincial de Educación Nacional en Albacete. 
Ha de considerarse clave conocer esta y otras entidades educativas en la 
época de este estudio, además de que este organismo, junto al Consejo 
provincial que estaba presidido por la omnipotencia del gobernador ci-
vil, era el único y máximo responsable de todo lo que sobre educación 
ocurría en nuestra provincia.
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4
LOS ÓRGANOS DE GOBIERNO EDUCATIVO EN 

ENSEÑANZA PRIMARIA

Una característica del funcionamiento político de la dictadura franquista 
fue el criterio de autoridad y el respeto a la jerarquía. La administración 
provincial y local estaba sometida totalmente al Estado central en todos 
VXV�iPELWRV��UHSUHVHQWDGR�SRU�OD�¿JXUD�GHO�JREHUQDGRU�FLYLO��D�WUDYpV�GH�
quien el Estado aseguraba sus intereses. De ahí que el gobernador, aparte 
de todas las competencias que asumía (presidencia de las diputaciones, 
tutela e inspección de corporaciones públicas, provisión de expedientes 
disciplinarios…), también estuviera a la cabeza de muchas instituciones 
de ámbitos coercitivos, ideológicos o económicos y de las delegaciones 
provinciales de los órganos de la Administración central, como es la de 
Educación. El gobernador civil era el encargado de asegurar la idonei-
dad de alcaldes y concejales al ser él quien directamente nombraba a los 
alcaldes de los municipios de menos de diez mil habitantes —y por tanto 
de las aldeas estudiadas en este trabajo—. Además, actuaba de presiden-
te del Consejo provincial de Enseñanza Primaria y como el mediador 
más importante en las cuestiones educativas relativas a la provincia1. 

Para entender los órganos de gobierno y administración educativa 
durante la dictadura franquista es necesario hacer una distinción entre 
los órganos centrales, los provinciales y los municipales. 

Los cargos centrales eran el del Ministro de Educación y el del Direc-
tor General de Educación Primaria; los órganos de gobierno a nivel local 
eran el Consejo provincial de Educación Nacional y la Comisión Perma-

1   ORTIZ, Manuel, «La dictadura franquista» en Castilla-La Mancha contemporánea, 
SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Isidro (coord.), 1998, p.217.
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nente de Educación Primaria; y los órganos municipales eran las juntas 
municipales de enseñanza y sus respectivas comisiones permanentes. 

�����$GPLQLVWUDFLyQ�&HQWUDO

El máximo representante en materia educativa era el Ministro de Edu-
cación Nacional o, a partir de junio de 1966, el Ministro de Educación 
y Ciencia. La característica dominante de todos los altos cargos en edu-
cación de los distintos gobiernos de Franco fue el catolicismo, desde los 
falangistas a los tecnócratas del Opus Dei. 

Los ministros encargados de la cartera de educación durante la dic-
tadura franquista fueron los siguientes: José Ibáñez Martín, de 1939 a 
1951; Joaquín Ruiz Jiménez, de 1951 a 1956; Jesús Rubio García-Mina, 
de 1956 a 1962; Manuel Lora Tamayo, de 1962 a 1968; José Luis Villar 
Palasí, de 1968 a 1973; Julio Rodríguez Martínez, en 1973, y Cruz Mar-
tínez Esteruelas, de 1974 a 1975.

A las inmediatas órdenes del ministro, estaba el Director General de 
Enseñanza Primaria, cargo que desapareció al reorganizarse el Ministe-
rio durante la cartera de Villar Palasí. El Director General de Primaria 
durante los años de este estudio fue Joaquín de Tena Artigas, que ocupó 
este cargo desde 1956 a 1968.

�����$GPLQLVWUDFLyQ�3URYLQFLDO

El Consejo provincial de Educación Nacional era el organismo supremo 
en educación en cada provincia española. Todas las decisiones educati-
vas partían o pasaban por él, cuyas funciones principales eran desde las 
propiamente burocráticas (nombrar y cesar a los miembros de las juntas 
municipales y cooperar con ellas) a las de estimulación y fomento (de la 
asistencia escolar obligatoria en la provincia, de la enseñanza de adul-
tos, del plan de construcciones escolares, del estudio y la investigación 
provincial), pasando por las propiamente organizativas (proyectar viajes 
de estudios de maestros y alumnos, celebrar cursos de estudios para los 
PDHVWURV��RUJDQL]DU�ODV�¿HVWDV�HVFRODUHV�UHJODPHQWDULDV��FRQIHFFLRQDU�HO�
mapa provincial de Enseñanza Primaria) y por las de supervisión (vigi-
lar el funcionamiento de las juntas municipales, el cumplimiento y la 
aplicación de la Ley de Enseñanza Primaria en las escuelas de la pro-
YLQFLD��YLVLWDU�ODV�HVFXHODV�SDUD�FRQRFHU�VXV�SUREOHPDV�\�GL¿FXOWDGHV��\�
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contribuir con los maestros y los inspectores de Sanidad para lograr el 
buen estado sanitario y limpieza de los alumnos).

El Consejo provincial de Educación estaba constituido por el gober-
nador civil —que actuaba como presidente—, el presidente de la Di-
putación —en concepto de vicepresidente—, un director del instituto 
de Enseñanza Media —el más antiguo por escalafón si existía más de 
uno—, los directores de las escuelas de magisterio, el director de la es-
cuela de comercio, los directores de los restantes centros docentes de la 
capital, un director de museo y otro de biblioteca, el jefe de Inspección 
de Enseñanza Primaria, un eclesiástico —designado por el obispo de 
la diócesis—, el inspector jefe del servicio médico escolar o el jefe de 
puericultura, el arquitecto escolar, el jefe del Servicio Español del Ma-
gisterio2 (SEM), un representante del FJ y otra de la SF, un director de 
grupo escolar o de graduadas y un maestro propietario con destino en 
la capital, un padre y una madre de familia —propuestos por la corres-
pondiente asociación— con hijos matriculados en escuela nacional— y 
el delegado administrativo de Enseñanza Primaria que actuaba como 
secretario. 

El Consejo provincial de Educación Nacional celebraba como mí-
nimo una reunión mensual, de cuya acta debía remitirse un ejemplar a 
la Dirección General de Enseñanza Primaria en Madrid. En el caso del 
Consejo de Albacete3, las actas que se conservan en el Archivo del Mi-
QLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ�������������FRQ¿UPDQ�OD�FHOHEUDFLyQ�PiV�TXH�HV-
porádica de las sesiones del Consejo por no haber asuntos que, a juicio 
de su presidente, debieran ser sometidos a su deliberación, según remite 
su secretario, Antonio García-Gutiérrez González, al Director General 
de Enseñanza Primaria del MEN cuando desde Madrid se solicita el 
envío de las actas de las sesiones celebradas. Las reuniones que el Con-

2   Fue una corporación franquista de encuadramiento de maestros creada inmediata-
mente después de la fundación de Falange y dependiente de la Delegación de Educa-
FLyQ�3RSXODU�GHO�0RYLPLHQWR��*yPH]�+HUUiH]��S������DÀUPD�TXH�HQ�HQHUR�GH������VH�
KDEtDQ�DÀOLDGR�DO�6(0�XQ�WRWDO�GH�TXLQLHQWRV�QRYHQWD�\�WUHV�PDHVWURV�GH�OD�SURYLQFLD��
es decir, la práctica totalidad. Según Navarro Sandalinas se trataba de una organización 
de cariz pseudo-«sindical» del Magisterio. p. 323. En adelante, SEM.
3  El Consejo Provincial de Educación Nacional de Albacete y su Comisión Permanen-
te se formó el 25 de febrero de 1948, una fecha tardía que parece presagiar la lentitud 
con la que se afrontó el problema escolar. De su constitución existe acta en el AGA, 
)RQGR�(GXFDFLyQ��6LJ��7RSRJUiÀFD������������������

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



52

sejo de nuestra provincia celebró fueron dos al año (en 1950, en 1952 
y en 1956), y una única sesión en 1951, 1953, 1954 y 1955. Gracias a 
estas actas se puede comprobar el carácter fuertemente burocrático de 
estos encuentros, en los que se trataban básicamente cuestiones de nom-
bramientos de altos cargos, constituciones de juntas provinciales (de la 
mutualidad del magisterio o contra el analfabetismo, por ejemplo) y la 
aprobación del calendario escolar. La verdadera actividad educativa de 
nuestra provincia estaba en manos de su Comisión Permanente. 

En todo Consejo provincial funcionaba una Comisión Permanente, 
cuya misión era resolver e intervenir en asuntos como el nombramiento 
de maestros de escuelas vacantes con carácter provisional, la concesión 
de licencias, la resolución de los expedientes gubernativos y de permu-
ta entre los maestros de la provincia, determinar las escuelas rurales, 
aceptar las viviendas para los maestros, convocar las pruebas para el 
pase de maestros del segundo al primer escalafón, el nombramiento de 
directores de escuelas graduadas, recoger datos estadísticos y autorizar 
a los maestros para ejercer la enseñanza particular. A partir de 1952, el 
decreto de 28 de marzo4 añadirá una nueva función a los consejos pro-
vinciales, consistente en tramitar las peticiones para el reconocimiento 
de méritos de aquellos maestros que hubieran desarrollado dentro de la 
escuela las actividades pedagógicas que venían señaladas en el artículo 
455 de la Ley de Enseñanza Primaria de 1945. 

La Comisión Permanente del Consejo provincial de Educación Na-
cional estaba formada por el director de la Escuela de Magisterio mas-
culino —que ejercía de presidente—, el vocal eclesiástico, el inspector 
jefe, el director de una escuela graduada o grupo escolar, el jefe del 
SEM, los representantes del FJ y de SF y el delegado administrativo de 
Enseñanza Primaria —que al igual que en el consejo, ejercía de secre-
tario—. 

La comisión del consejo celebraba reunión el último día de cada se-
mana para tomar acuerdos de los asuntos propuestos por el secretario y 
los pendientes de la competencia del consejo. Para celebrarse la sesión, 
era necesaria la asistencia mínima de cinco vocales, pudiendo consti-

4  BOE 21 de abril de 1952.
5 Constitución de bibliotecas escolares, agrupaciones artísticas, cine educativo y de 
recreo, periódicos infantiles, intercambio de correspondencia escolar, campamentos, 
marchas, albergues, masas corales y grupos de danzas y ejercicios de deporte.
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tuirse la comisión en segunda convocatoria siempre y cuando no falta-
sen el presidente y el secretario, cualquiera que fuera el número del resto 
de miembros. Al igual que con las actas del consejo, una copia del acta 
se enviaba a la Dirección General el primer día laborable siguiente a la 
reunión. 

En los años 1958 y 1959, la Comisión Permanente del Consejo pro-
vincial de Albacete estuvo presidida por Pedro Blas Martí, el inspec-
tor jefe de Enseñanza Primaria, y de secretario ejercía Antonio García-
Gutiérrez González, delegado administrativo de Educación Nacional en 
Albacete. De vocales actuaban la delegada de la SF, el director de una 
escuela graduada —Pablo Sagredo Román— y el jefe provincial del 
SEM, Severino Teruel Ávila. Tal y como se ha indicado anteriormente, 
la función de la Comisión Permanente era organizativa, ya que todo el 
panorama educativo de la provincia pasaba por ella: licencias y renun-
cias, nombramientos, sanciones, etc. En este sentido, las actas de la Co-
misión Permanente resultan sumamente interesantes para esta investiga-
ción puesto que recogen en su mayoría los traslados, ceses, renuncias y 
nombramientos de maestros y maestras en la provincia, lo que permite 
conocer qué escuelas estaban atendidas y por quién, así como las causas 
de renuncias, licencias y traslados para, de este modo, analizar las cau-
sas de la desatención de muchas de estas escuelas.

�����$GPLQLVWUDFLyQ�0XQLFLSDO

Las juntas municipales de Enseñanza Primaria estaban presentes en cada 
ayuntamiento y sus principales funciones eran similares a las del Conse-
jo provincial pero a nivel local: fomentar la asistencia escolar obligato-
ria y de adultos, velar por la aplicación de la ley educativa, impulsar las 
construcciones escolares, colaborar con el maestro en la organización de 
todo lo relativo a la extensión cultural de la escuela, defender el recono-
cimiento y la aplicación de los derechos del niño, proteger al maestro en 
sus derechos, premiar la labor sobresaliente de los maestros y alumnos, 
YLVLWDU�ODV�HVFXHODV�SDUD�FRQRFHU�VXV�SUREOHPDV�\�GL¿FXOWDGHV��FRQWULEXLU�
con el maestro y el inspector municipal de Sanidad en la consecución 
del buen estado sanitario de los alumnos, e intervenir en la comproba-
ción del trabajo escolar y en la determinación del tiempo escolar6. 

6  Artículo 109 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18 de julio de 1945, pp. 413 y 414.
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La ley solo señalaba, en cuanto a la composición de las juntas mu-
nicipales de enseñanza, que estarían integradas por las autoridades lo-
cales, por representantes de las instituciones educadoras y por personas 
TXH�SRU�VX�UHOLHYH�H�LQÀXMR�VRFLDO�SXGLHUDQ�FRODERUDU�HQ�HO�GHVDUUROOR�\�
funcionamiento de la vida escolar. El Estatuto del Magisterio7, al tratar 
los órganos de gobierno local en materia educativa, matiza la integra-
ción de los siguientes miembros: el alcalde —que actuaba de presiden-
te—; un concejal designado por el ayuntamiento; los directores de los 
FHQWURV�R¿FLDOHV�GH�HQVHxDQ]D�GH�OD�ORFDOLGDG��HO�LQVSHFWRU�PXQLFLSDO�GH�
Sanidad; un padre y una madre de familia con hijos matriculados en una 
escuela nacional, elegidos por la asociación local de padres de familia 
y, en su defecto, por asociación provincial o por el alcalde; un maestro 
y una maestra nacionales con destino en la localidad —que ejercerían el 
cargo de secretario de la junta—; un maestro municipal, si lo hubiere, 
y un representante de la Iglesia, otro de la enseñanza privada, otro del 
SEM, otro del FJ y otro de la SF. 

Las juntas municipales debían celebrar, como mínimo, una reunión 
mensual, con excepción de los meses de julio y agosto, debiendo enviar 
el acta al Consejo provincial8. En cada una, funcionaba una Comisión 
Permanente de Enseñanza Primaria, compuesta por el alcalde, el ecle-
siástico y los tres representantes de los organismos de Falange (SEM, 
FJ y SF), además del maestro que actuaba de secretario de la comisión. 
Sus principales cometidos eran la toma y cese de los maestros, la conce-
sión de licencias en casos urgentes, informar y tramitar los expedientes 
de otras licencias, y recoger los datos estadísticos y cuantas referencias 
solicitaran órganos superiores. La Comisión Permanente se reuniría al 
menos cada quince días y cuantas veces fueran necesarias. 

Las juntas municipales y sus comisiones permanentes eran las encar-
gadas de elaborar las memorias anuales del municipio en materia edu-
cativa. No hay que olvidar que la presidencia de estas juntas recaía en 
los alcaldes, redactores a su vez de las memorias anuales. También eran 
las encargadas de mantener encuentros con la Inspección, especialmente 
para tratar cuestiones relativas a las visitas de las escuelas o aquellas 
que presentaran cierta problemática, como las construcciones escolares 
necesarias, la asistencia escolar y la alfabetización de adultos. En sus 

7   Art.º 244 del Estatuto del Magisterio.
8   Art.º 245 del Estatuto del Magisterio.
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reuniones también aprobaban los presupuestos destinados a educación 
de cada municipio, las necesidades humanas y materiales, y eran las en-
cargadas de mantener contacto con el Consejo provincial de la capital. 
En el caso de la convocatoria de personal idóneo de 1959, fueron las 
encargadas de emitir las valoraciones de los candidatos a las vacantes, 
cuyos informes se conservan en el AHP del Albacete. El resto de actas, 
con las excepciones de Hellín9 y de Yeste10, al tratarse de documen-
tación municipal, no han sido localizadas por las razones esgrimidas 
en la introducción de este trabajo. El libro de actas de la Junta munici-
pal de Educación Primaria de Hellín recoge la actividad de las sesiones 
celebradas por esta entidad pero con escasa continuidad en el tiempo. 
En ellas queda constancia de la solicitud de escuelas y viviendas para 
maestros a la Junta provincial de Construcciones escolares, así como de 
material escolar al ayuntamiento. También se recoge la aprobación de 
los nombres de las escuelas, las reuniones del Centro de Colaboración 
Pedagógica11, el desglose de algunos gastos12, y la concesión de premios 
a los docentes que la junta considerara por su labor educativa. En las 
actas de Yeste se propone el nombramiento de las instructoras auxiliares 
que se presentaron, y se da fe de los informes de conducta moral y reli-
giosa de las interesadas. 

8QD�YH]� DQDOL]DGRV� ORV� RUJDQLVPRV�R¿FLDOHV� GH� ORV� TXH�GHSHQGtDQ�
todas las decisiones que en materia educativa se tomaban a nivel pro-
vincial,  corresponde profundizar en la escuela primaria de los años cin-
cuenta a partir de los problemas y lagunas con los que contaba, que 
fueron el origen de la situación extrema de abandono que se produjo 
en muchas escuelas de la provincia albaceteña en los últimos años de la 
década de los cincuenta, y para cuya solución y atención se llevó a cabo 

9   Actas de la Junta municipal de Educación Primaria, de 1949 a 1962. Archivo Mu-
nicipal de Hellín, Sig. A 1718.
10  Documentos nº 598, 2513, 2567 y 2569 del Museo Pedagógico y del Niño de Cas-
tilla-La Mancha. 
11  Reuniones organizadas por la Inspección Provincial como formación complemen-
taria a los maestros. Fueron los antecesores de los recién clausurados Centros de Pro-
fesores (CEP).
12  En la reunión del 5 de mayo de 1958, la inspectora de la zona, Mª Josefa López 
Corts, solicita al ayuntamiento de Hellín, además de la renovación del mobiliario de 
la unitaria de niñas de Isso, la cantidad de 1500 pesetas para subvencionar el coste del 
desayuno de las niñas que celebraban aquel año su primera comunión. Archivo Muni-
cipal de Hellín, Sig. A 1718.
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OD�FRQYRFDWRULD�GH�SHUVRQDO�LGyQHR�HQ�HQHUR�GH������TXH�VH�WUDWD�DO�¿QDO�
de este trabajo.
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5
LA PROBLEMÁTICA DE LA EDUCACIÓN DE

LOS AÑOS CINCUENTA

En torno a los años cincuenta, tanto el panorama internacional —con 
HO� ¿Q� GHO� DLVODPLHQWR� DO� TXH� ODV� SRWHQFLDV� YHQFHGRUDV� GH� OD� 6HJXQGD�
Guerra Mundial habían sometido a España— como el nacional —la re-
cuperación de los niveles económicos de los años anteriores a la Guerra 
Civil— habían cambiado notablemente. Es en esta década cuando tuvo 
lugar la consolidación política del franquismo, en una coyuntura inter-
nacional que le fue favorable. 

Estos años de madurez política son considerados por la historiografía 
del franquismo como una etapa de transición en los que, además de una 
suave liberalización del proyecto político —tanto interior como exte-
rior—, se produjo un reajuste institucional que colocó en puestos de alta 
UHVSRQVDELOLGDG�D�SHUVRQDOLGDGHV�PiV�FXDOL¿FDGDV�SURIHVLRQDOPHQWH��OR�
que conllevó reformas sustanciales a distintos niveles. Figuras del cato-
licismo pasaron a desempeñar responsabilidades que hasta el momento 
KDEtDQ�RFXSDGR�ORV�IDODQJLVWDV��OR�TXH��FRLQFLGLHQGR�FRQ�OD�UHGH¿QLFLyQ�
GHO�0RYLPLHQWR�D�PLWDG�GH�OD�GpFDGD��VXSXVR�HO�GHVSOD]DPLHQWR�GH¿QL-
tivo de Falange. 

Los años cincuenta supusieron un cambio en el modus operandi de la 
dictadura en cuanto a instrumentos y fórmulas de represión y coacción 
y de control social. La represión continuó, pero sin la dureza y con-
tundencia característica de la década anterior para dar cierta apariencia 
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liberal. Frente a la dura represión física de los años cuarenta, la siguiente 
década se caracterizará por una mayor sutileza —al menos física— en 
el objetivo de imponer el miedo y el terror para generar sumisión y so-
metimiento total en la población. La dictadura evolucionó en métodos 
SHUR�OD�H¿FDFLD�HVWDED�DVHJXUDGD��ORV�HVSDxROHV�HUDQ�FRQVFLHQWHV�GH�HVWDU�
permanentemente vigilados1.

Según Encarna Nicolás2, los cambios más contundentes se produje-
ron en los ministerios económicos (Comercio, Industria y Agricultura). 
En 1951, del MEN, el más complejo ideológicamente, se encargó Joa-
quín Ruiz-Giménez, uno de los reformistas más liberales del Gobierno. 
Con su llegada se produjo un cambio de talante en la forma de tratar los 
temas relacionados con la educación y pronto se hizo sensible a los pro-
blemas que afectaban a este ámbito, especialmente a los de la enseñanza 
media. Su equipo se puso a trabajar en una reforma de este nivel educati-
vo, aunque varios años antes ya había tenido lugar un primer cuestiona-
miento del modelo de enseñanza media, al proponerse un anteproyecto 
de ley3 a la entonces vigente desde 1938. Lo cierto es que se dio marcha 
atrás y que no vio la luz, pero el espíritu renovador de ciertos sectores, 
H[FHSWR�GH�OD�,JOHVLD��TXHGDED�PDQL¿HVWR�FRQ�HVWD�LQLFLDWLYD��

En la escuela, la presencia de los aspectos doctrinales de los manua-
les escolares se fue atenuando y comenzaron a publicarse textos con 
XQ�PDUFDGR�FDUiFWHU�SHGDJyJLFR�\�FLHQWt¿FR��1R�REVWDQWH��QR�KD\�TXH�
olvidar que para publicar, las editoriales requerían el visto bueno del 
MEN y la licencia eclesiástica. La Historia de España era el pilar ver-
tebral del adoctrinamiento: Franco era concebido como el salvador de 
España, directo sucesor de los grandes monarcas —Reyes Católicos y 
Austrias, principalmente, puesto que los Borbones no se citaban en este 
VHQWLGR²��VH�OH�GHVFULEtD�FRPR�XQ�UHVWDXUDGRU�GHO�FDWROLFLVPR��DUWt¿FH�
de la paz y el bienestar, y como héroe invicto capaz de triunfar sobre 
cualquier enemigo4. 

Los cambios en el sistema educativo durante los años cincuenta afec-
taron principalmente a la universidad y a la enseñanza secundaria. En 
1953, con la Ley de Ordenación de Enseñanza Media, se produce una 

1   ORTIZ, Manuel, «Control social y represión en la dictadura franquista (1951-1962)» 
en La España de los 50, MATEOS, Abdón (Ed.), 2008, p. 15 y ss.
2   NICOLÁS, Encarna, La libertad… Op. Cit., p. 225.
3   LORENZO VICENTE, Juan Antonio, La enseñanza… Op. Cit., p. 81 y ss.
4   NICOLÁS, Encarna, La libertad… Op. Cit., pp.242 y 243.
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expansión de esta etapa educativa, y en palabras de Juan Antonio Loren-
zo Vicente supuso un hito de gran importancia en el comienzo de otra 
etapa en la historia de la enseñanza media del régimen franquista. La ley 
venía a mejorar la calidad técnica y pedagógica, puesto que introducía 
dos periodos en el bachillerato, separados por exámenes de grado en 
WULEXQDOHV�R¿FLDOHV��FRQ�SDUWLFLSDFLyQ�GH�SURIHVRUHV�GH�ORV�FROHJLRV�SUL-
vados. Se creó la especialización en letras o en ciencias del bachillerato 
VXSHULRU��\�VH�DEULHURQ�¿OLDOHV�HQ�EDUULRV�SRSXODUHV��OR�TXH�KL]R�TXH�OD�
enseñanza secundaria fuese accesible a un mayor número de estudiantes, 
reservada a clases sociales acomodadas. En esta época, los hijos de las 
clases populares no solían continuar más allá de la enseñanza primaria 
pues la educación no suponía ni la adquisición de unas cualidades para 
desarrollar una actividad profesional ni las aptitudes para comprender la 
realidad del mundo circundante. La educación de esta etapa no era un 
motor para la igualdad social: solo los hijos de las clases medias y altas 
accedían a las enseñanzas medias y universitarias, por lo que solo ellos 
adquirían capacidad y títulos para desarrollar funciones directivas, di-
fundir principios ideológicos y lograr una promoción social5. 

Los centros eclesiásticos de enseñanza media predominaban frente a 
ORV�R¿FLDOHV��VHJ~Q�HO�PLQLVWUR�GH�(GXFDFLyQ�1DFLRQDO�5XL]�*LPpQH]��
en la defensa del Proyecto de Ley de Ordenación de Enseñanza Media 
en 1953, frente a los más de mil centros privados, tan solo existían cien-
to diecinueve institutos de enseñanza media nacionales. Durante las dos 
primeras décadas del régimen, los seminarios diocesanos habían sido 
los únicos centros a los que podían asistir las clases humildes con el 
objetivo de promocionar socialmente. De hecho, Aurora Zárate recuer-
da que en la aldea de Los Mardos vinieron dos madres a verme con 
dos chiquillos para que yo le dijera al cura que tenían mucha vocación 
para que se los trajeran aquí al Seminario, porque era la única manera 
de que tuvieran una carrera. A partir de 1960, el ingreso de jóvenes 
en seminarios descenderá acusadamente, debido en gran medida a la 
proliferación de secciones delegadas de los institutos. La ley ocasionó 
malestar en la jerarquía católica, que vio peligrar su hegemonía en la 
enseñanza secundaria. 

Pese a estos aires de renovación, el control de las esferas y jerarquías 
superiores sobre los maestros seguía siendo absoluto. Todo el aparato 

5   GÓMEZ HERRÁEZ, José María, «Politización…», p. 180.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



60

JXEHUQDPHQWDO�GLVSXHVWR�SDUD�WDO�¿Q�²,JOHVLD��(MpUFLWR�\�)DODQJH²VH�
encargó sin recelo de su misión que, como es sabido, fue no tanto el 
seguimiento del buen hacer pedagógico y curricular del maestro sino su 
control político e ideológico y su religiosidad absoluta. 

En cuanto a la enseñanza primaria, en 1957 había 1364000 niños de 
HQWUH�VHLV�\�GRFH�DxRV�VLQ�HVFRODUL]DU��/D�HQVHxDQ]D�R¿FLDO�VROR�DWHQGtD�
al 65% de los niños españoles, en un país donde el porcentaje total de 
analfabetos llegaba al 13,5%6. Pese a la obligatoriedad de asistencia a 
la escuela para los niños de entre seis y doce años, tal y como recoge la 
ley de 1945, muchos de estos no asistían a causa de falta de escuelas y 
maestros y de la valoración social de la labor educativa por parte de las 
IDPLOLDV��$XURUD�=iUDWH�D¿UPD�TXH cada vez eran unos alumnos, no era 
la constancia del mismo alumnado. Eso no estaba controlado, que los 
que tuvieran tal edad tenían que estar escolarizados... ¡Entonces, nada: 
iba el que quería! Y cuando hacía buen tiempo, desaparecían.

La sociedad española de los cincuenta arrastra las características de 
la sociedad de posguerra, con un carácter decididamente rural y agrario, 
más acentuado en los años del primer franquismo pero dominante inclu-
so en los cambiantes años del desarrollismo, cuya liberalización econó-
mica llevó consigo el rápido trasvase de población rural a las ciudades 
y uno de los mayores cambios sociales, económicos y educativos de la 
sociedad rural española. 

Con todo, a mitad de los años cincuenta quedaban vestigios vivos de 
la difícil situación del país tras la guerra. En octubre de 1956, Ana Ma-
ría Cifuentes López llegó a Vandelaras de Abajo (Lezuza) tras aprobar 
la oposición, donde permaneció siete años, concretamente hasta sep-
tiembre de 1963: en aquella aldea había una miseria muy grande. La 
maestra, consciente del estado de los niños, a la hora de repartir el com-
plemento alimenticio de la leche en polvo, en lugar de un vaso por alum-
no, preparaba más cantidad:�©TXH�VH�LQÀHQª��SHQVDED��VL�D�OR�PHMRU�QR�
habían almorzado. De modo que al acabarse la leche, tenía que pedirle 
otro bidón al encargado de la leche para toda la comarca de Tiriez, y 
vino la Delegación. Llegaron a pensar que vendía la leche porque se 
me acababa. […] Cuando llegó la inspectora, al ver el panorama que 
había, me puso una nota fabulosa y no me dijo «ni pío» de la leche. Y la 
mujer que se ofreció a limpiar la escuela, sacaba la leche en polvo en 

6   NICOLÁS, Encarna, La libertad… Op. Cit., p. 243.
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una bolsa para dársela a sus cinco hijos, y yo, me hacía la tonta. Mise-
ria había mucha, mucha, mucha…7 

Por su parte, Mª Pilar Moreno García señala que la aldea de La Hi-
guera que era muy pobre. Había miseria. La gente vivía de lo que tra-
bajaba en el campo. […] Mi casa era de las mejorcicas. Toda la familia 
vivía de lo que trabajaba el hijo en el campo y del dinero que yo les 
daba. Esa era la vida de la mayoría de la gente de allí, que cambiaban 
unas cosas por otras: hacían matanza, cambiaban huevos porque te-
nían gallinas, conejos... y con eso vivían. Y yo vivía exactamente igual 
que ellos. A mí todas las semanas me mandaban mis padres un paquete 
grande con leche condensada, chocolate, que yo compartía con los de 
la casa. En la escuela de Pinilla, Paquita Moreno daba queso de bola y 
botes de mantequilla. Y entonces lo partías, les dabas trozos; unas veces 
las criaturas se lo comían allí y otras veces se lo llevaban a sus casas. El 
queso se hacía menos, pero la leche todos los días. En cambio, Soledad 
Callejas recuerda que en Los Pajareles, los chiquillos no querían leche; 
ellos tenían sus cabras, sus vacas y sus ovejas en sus casas y les estaba 
más buena que la leche en polvo. Creo que a mitad de curso dejé de dar-
la porque cada día ponía la olla más pequeña y cada día sobraba más. 
$XURUD�=iUDWH�D¿UPD�TXH�HQ�ODV�SREODFLRQHV�PD\RUHV� ODV�QHFHVLGDGHV�
también eran preocupantes: aquí la gente estaba pasando necesidad, 
aunque en las aldeas en las que yo estuve eso no pasaba: la gente tenía 
sus animales, sus campos… Yo no vi ninguna necesidad imperiosa. 

A lo largo de los años de dictadura de Franco, todas las poblaciones 
castellano-manchegas sufrieron un considerable retroceso socioeconó-
mico con respecto al resto de poblaciones españolas. Albacete, junto al 
resto de provincias, era una provincia eminentemente agrícola. Todavía 
en 1969 la población activa ocupada en el sector primario alcanzaba la 
cifra de 51,5%, cuando en España había descendido hasta el 30,5%8. 
El paro agrícola principalmente, junto a la congelación de salarios, con-
llevará como respuesta la modernización de las explotaciones y la emi-
gración hacia Madrid, Levante y Cataluña, y más tarde, al extranjero. 
Castilla-La Mancha vio cómo en los años sesenta empezaba a decrecer 
VX�Q~PHUR�GH�KDELWDQWHV��OR�FXDO�VH�UHÀHMy�HQ�OD�SREODFLyQ�HVFRODU��PH-
nor en esta década que en las precedentes. Siendo la agricultura la prin-

7   Entrevista realizada el 5 de octubre de 2013 y AHP de Albacete, sig. 22724. 
8   ORTIZ, Manuel, «La dictadura…», p.197.
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cipal fuente de ingresos de la región y de la provincia, la recuperación 
económica de nuestra comunidad fue inviable. 

En la España de posguerra, la escuela rural es la más numerosa, lo 
que contrasta con la escuela de la ciudad, más atendida y mejor dotada. 
Albacete en 1958 contaba con seis ciudades, setenta y tres villas, diez 
lugares, ciento sesenta y cinco aldeas, ciento treinta caseríos, y cincuen-
ta y dos entidades con otras denominaciones, integradas todas en ocho 
partidos judiciales. Las estadísticas sobre enseñanza en esta provincia 
UHÀHMDQ�XQD�FDQWLGDG�HVFDVD�GH�FHQWURV�SULYDGRV�HQ�ORV�QLYHOHV�SULPD-
rios, mientras que ostentan mayor importancia —concentrados en la ca-
pital— en los niveles de enseñanza media9. En aquellos años, el hecho 
de estar en una localidad con cierta tasa de población o de estarlo en una 
aldea o cortijo, con importantes problemas de comunicación y acceso, 
determinaba totalmente las características de la escuela y la educación. 
Para llegar a Ribera de Cubas, la maestra paraba en Bormate, en el 
autobús, y ahí salía una señora a recogerme con un potrillo y un bu-
rro, donde en uno se cargaba la maleta y en el potrillo subía yo. […] 
Aquello era todo precipicio, bajando de Bormate, y cuando se paraba el 
potrillo a comerse alguna hierba, se te abría el corazón porque parecía 
que te ibas a caer. ¡La señora venía andando ocho kilómetros, llevando 
los dos animales! Por otro lado, el día que tomó posesión de la escuela 
de Pinilla, a Paquita la acompañó su tía: el coche de servicio público 
nos dejó en un trozo de camino, y allí vimos a un señor, con un carro 
y su mula, que venía a recogernos. Era ya de noche. Nos subimos, nos 
echaron una manta por las piernas para no pasar frío, y un ratito en el 
carro hasta llegar a la aldea. Ana María Cifuentes debía caminar seis 
kilómetros hasta llegar a la aldea de Vandelaras de Abajo, por lo que 
solo venía a la capital una vez al mes: dependía de alguien que viniera 
a Albacete porque no había autobús desde la capital. La experiencia 
de Camelia Torres Gómez, maestra de la campaña de alfabetización de 
adultos en la aldea de Parolís (Yeste) en 1966, recoge al menos las in-
cipientes ventajas de la paulatina modernización y acondicionamiento 
de las obras públicas en la segunda mitad de los años sesenta:  yo vivía 
en Albacete e iba en autobús a Yeste, y desde Yeste con un taxi, a la 
aldea, y entonces me quedé a vivir en la aldea. El día que debía tomar 
posesión de su cargo, estaba nevado; se vino mi madre a acompañarme 

9  GÓMEZ HERRÁEZ, José María, «Politización…», p. 180.
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y nos tuvimos que quedar en una fonda cuatro días hasta que la nieve 
permitió que el taxi me llevara hasta la aldea10. Asimismo, Soledad Ca-
llejas considera que tuve la suerte de que la aldea estaba a la orilla de 
la carretera y entonces tenía comunicación con Hellín. Estuve allí todo 
el año, de lunes a sábado, y el sábado a mediodía ya me venía, porque 
todos los días pasaba el coche, el correo; porque otras maestras se iban 
y tenían que estar los tres meses sin volver. Mª Pilar Moreno también se 
considera afortunada porque la primera vez que llegué a la escuela, me 
llevó mi padre a Corral Rubio, y desde Corral Rubio hasta La Higuera 
me llevó mi tío en un motocarro, que eso no se me olvidará a mí en mi 
vida; porque el coche pasaba muy tarde y para llegar a una hora buena, 
temprano, para hablar con la gente, fuimos mi padre y yo con mi tío en 
un motocarro. Luego ya viajaba en autobús, de Albacete a Montealegre 
del Castillo, y hacía una parada en La Higuera. Toda la gente salía: la 
única distracción de todo el pueblo, para las muchachas del pueblo y 
todo, era salir al coche, a esperar el coche aunque no esperaran a na-
die. ¡A mí me hacía una gracia! 

3HUR�QR� VROR� ORV�PDHVWURV� WXYLHURQ�GL¿FXOWDGHV�SDUD� DFFHGHU� D� VXV�
destinos. Los propios habitantes de las aldeas también sufrieron las con-
secuencias del estado de caminos y vías de comunicación en nuestra 
provincia. Camelia cuenta que como no había tiendas, iba un hombre 
una vez a la semana a vender harina, azúcar, —los comestibles— y la 
gente le pedía irse y aprovechaban el viaje. Los inspectores, cuando 
realizaban sus visitas a estas localidades, vivían en primera persona los 
avatares de un camino nada accesible: costaba un poco llegar a la es-
cuela: había que ir andando. Hicieron el puente que unía la carretera 
que va de Ayna a Elche de la Sierra mientras yo estaba allí… Cuando 
el inspector fue a la escuela, dejó el coche en la carretera, y se tuvo que 
bajar andando y subir otra vez al pueblo, y le costó mucho llegar por-
que Royo-Odrea está en un valle. Entonces llegaba la carretera hasta 
un punto y el resto había que ir a pie, bajando bajando, y luego había 
que subir otro poquito hasta llegar a la aldea, tal y como recuerda Mª 
Pilar Moreno.     

Los ayuntamientos de las ciudades más importantes contaban con 
mayores presupuestos para dedicar a las construcciones escolares y a su 
dotación —lo que repercutía en la calidad de los locales y de su material 

10   Entrevista realizada el 14 de octubre de 2013.
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pedagógico—, mientras que en las aldeas no se invertía dinero, puesto 
que muchas de estas escuelas estaban destinadas a desaparecer. Aurora 
Zárate, en su escuela de Ribera de Cubas, tenía su mesa, una mesa un 
poquito mayor pero con muy malas condiciones. No había armarios: 
allí iba cada uno con lo suyo y se lo volvía a llevar. De material en la 
escuela, no había nada. A base de mucho trabajo… La escuela de Van-
delaras de Abajo tampoco tenía material alguno, según comenta Ana 
María: Tendría una matrícula de unos cuarenta alumnos de seis a doce 
años. No había sitio para todos. El que podía se sentaba, y los más pe-
queños, de rodillas y se apoyaban en un banco prolongado que hacía de 
mesa. Algunos niños no tenían ni eso. Entonces, pedí al ayuntamiento 
que me hicieran unos bancos, y el ayuntamiento no daba señal. Como 
aquello era imposible, encargué a un carpintero un banco corrido, y lo 
hizo. Y cuando le presentó la factura al concejal del ayuntamiento, vino 
a hablar conmigo y a decirme que quién me había mandado de encar-
gar el banco por mi cuenta. ¡Como no lo hacen ustedes! ¡No los voy a 
tener aquí en la calle! Y lo pagó el ayuntamiento. Por su parte, el testi-
PRQLR�GH�,�&��FRQ¿UPD�HO�GHVIDVH�HQWUH�XQRV�FHQWURV�\�RWURV�HQ�FXDQWR�
a infraestructuras materiales y los locales de unas y otras: en la misma 
época, de estar en la capital o en las proximidades a estar en La Sierra 
de Bienservida, aquello era totalmente distinto11. 

(VWDV�FDUDFWHUtVWLFDV�FRQ¿HUHQ�D�OD�HVFXHOD�XQD�VHULH�GH�SDUWLFXODULGD-
des que hacen que la escuela rural de principios de los sesenta en Espa-
ña, y por ende en Albacete, tenga mucho más parecido con las escuelas 
del siglo anterior que con las que vamos a encontrar veinte años más 
tarde, ya que el sistema educativo —y sobre todo la escuela primaria— 
respondía todavía a cánones y estructuras más propias del siglo xix y de 
la ley Moyano que del siglo xx12. 

Tras estas pinceladas generales sobre la educación en la década de los 
cincuenta, han de analizarse las características propias de la enseñanza 
albaceteña en la década de los cincuenta, especialmente en el entorno 
rural, para poder de este modo analizar su problemática, las soluciones 
ensayadas por el Gobierno y el resultado de las mismas. Dicho análisis 
se centrará en cuestiones relativas a la matrícula y a la asistencia esco-

11   Entrevista realizada el 19 de febrero de 2012.
12   HERNÁNDEZ DÍAZ, José Mª, «La escuela rural en la España del siglo XX», Revis-
ta de Educación, núm. Extraordinario (2000), p. 124.
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lar, a las características de las escuelas existentes en la provincia y a la 
situación de los maestros que las desempeñaban. 

�����0DWUtFXOD�HQ�(GXFDFLyQ�3ULPDULD

/D�HVFRODULGDG�REOLJDWRULD�¿MDGD�SRU�OD�OH\�GH������VH�VLWXDED�HQWUH�ORV�
seis y los doce años, y hasta 1965 no se amplió a los catorce. María del 
Mar del Pozo Andrés13, profesora e investigadora de la Universidad de 
$OFDOi�GH�+HQDUHV��D¿UPD�HQ�OD�REUD�TXH�FRRUGLQD�TXH�ORV�SUREOHPDV�
educativos de la década de los cincuenta, antes de que se iniciaran los 
primeros planes de construcciones escolares, llevaron al régimen a evitar 
ODV�FLIUDV�GHVIDYRUDEOHV�\�D�PDTXLOODU�ORV�GDWRV�R¿FLDOHV�RIUHFLGRV�HQ�VXV�
estadísticas. Los datos de matrícula escolar también presentan lagunas 
H�LPSUHFLVLRQHV��DO�QR�FRLQFLGLU�ODV�HVWDGtVWLFDV�HGXFDWLYDV�R¿FLDOHV�FRQ�
los de los censos de población consultados por esta investigadora, quien 
ofrece sus propios resultados. A este respecto, también se pronuncia Na-
varro Sandalinas, quien aprecia un grado de conocimiento no muy ele-
vado de la realidad por parte de los organismos editores que publicaban 
los mismos datos una y otra vez sin el menor esfuerzo por pulirlos, lo 
que hace que los de muchas décadas despierten gran incredulidad14. Al 
PHQRV��SXHGH�FRQ¿UPDUVH�JUDFLDV�D�VX�HQWUHYLVWD�FRQ�-RDTXtQ�GH�7HQD�
Artigas, director general de Enseñanza Primaria entre 1956 y 1968 y de-
legado del Instituto Nacional de Estadística en los años cuarenta, que los 
GDWRV�GH�OD�HQVHxDQ]D�S~EOLFD�D�SDUWLU�GH������VRQ�UHODWLYDPHQWH�¿DEOHV���

Una vez contrastados los datos del Instituto Nacional de Estadística 
y los ofrecidos por los censos consultados por la profesora, Del Pozo 
$QGUpV�D¿UPD�TXH� WUDV�HO�GHVSORPH�GH�GHVSXpV�GH� OD�*XHUUD�&LYLO��HO�
número de niños y niñas que recibían instrucción pública en Castilla-
La Mancha alcanza su cumbre en 194715, cae en 1954 a 153000, sube 
a 200000 en 1958 y permanece constante en los años posteriores. Son 
los años intermedios de la década los de menor matrícula pública, re-
montándose las cifras de nuevo en los últimos años. Asimismo concluye 
que se produce una caída de la escolarización en centros públicos en 
el primer franquismo, tendencia que cambió en los años sesenta, con 

13   DEL POZO ANDRÉS, Mª del Mar, La educación…, Op. Cit. 
14   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p. 25 y ss.
15   Un total de 37594 alumnos matriculados en Albacete en el curso 1947-1948. 
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un crecimiento continuo y sostenido que se mantendría también en la 
década posterior. 

Estos datos ofrecen la garantía del contraste y la investigación de la 
profesora, aunque en el presente estudio centrado en Albacete y su pro-
YLQFLD��WDPELpQ�VH�RIUHFHQ�ORV�R¿FLDOHV�HQ�OD�VLJXLHQWH�WDEOD�GH�PDWUtFXOD�
HVFRODU�HQ�ORV�DxRV�FLQFXHQWD��D�IDOWD�GH�ORV�GDWRV�TXH�QR�¿JXUDQ�HQ�ORV�
anuarios estadísticos. 

Tabla 1. Matrícula escolar en Albacete (1950-1960).
Fuente: La educación en Castilla-La Mancha en el siglo xx16 y Anuario Estadístico de España. 

Elaboración propia.

3XHGH�REVHUYDUVH�TXH�ORV�PD\RUHV�GHVIDVHV�HQWUH�ORV�GDWRV�R¿FLDOHV�
y los contrastados por la investigadora se producen en los cursos 1956-
1957 y 1958-1959. En el primero, los datos ofrecidos por el Gobierno 
son engrosados en más de nueve mil alumnos matriculados, lo que su-
pone un 36,6% más que respecto a los del censo, mientras que en el 
segundo sobrepasa los diez mil alumnos de diferencia (28,2%). 

16   DEL POZO ANDRÉS, Mª del Mar, La educación…, Op. Cit., p.31.
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*Ui¿FR����Matrícula escolar en Albacete (1950-1960).
Fuente: La educación en Castilla-La Mancha en el siglo xx17 y Anuario Estadístico de España. 

Elaboración propia.

Tabla 2. Porcentaje de niñas matriculadas en enseñanza pública en Albacete. Fuente: La educa-
ción en Castilla-La Mancha en el siglo xx18 y Anuario Estadístico de España. Elaboración propia.

17 Ibídem, p.31. 
18 Ibídem, p.31. 
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Atendiendo al sexo de los alumnos matriculados, se comprueba que 
no se producen marcadas diferencias entre la escolarización masculina y 
la femenina, siendo el curso 1956-1957 el de mayor matrícula femenina 
en nuestra provincia, con un 59,7%, aunque en el curso siguiente sufrirá 
cierto desplome, llegando a 48,2%. Es también en el curso 1956-1957 
HQ�HO�TXH�PD\RU�GLIHUHQFLD�VH�SURGXFH�HQWUH�ORV�GDWRV�R¿FLDOHV�\�ORV�
ofrecidos por la profesora Del Pozo Andrés, llegando a un 10,9% de 
desfase. 

Ha de señalarse la particularidad que ofrece la realidad del medio 
rural donde el problema de la escolarización, como quedará patente en 
este trabajo, se agudiza por la falta de medios pero también por las cos-
tumbres familiares y las necesidades económicas de la época. 

�����/DV�HVFXHODV�UXUDOHV

Según Navarro Sandalinas, en el año 1951 —al dejar Ibáñez Martín el 
MEN— había menos escuelas que el 1 de abril de 1939, y los presupues-
tos eran inferiores a los de la época republicana. Cinco años después 
de promulgarse la ley educativa de 1945, esta solo había sido capaz de 
escolarizar a la mitad de la población escolar, cifras que en 1956 habrán 
aumentado tan solo un 10%19. 

El artículo 17 de la ley de 1945 se comprometía a crear una escuela 
cada doscientos cincuenta habitantes, siempre que la iniciativa privada 
no llegara a todos los rincones. En este sentido, la labor del Estado era 
la de estimular la creación —por los demás— pero no la de crear por 
Vt�PLVPR��GH�DKt�TXH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�HGL¿FLRV�HVFRODUHV�GHSHQGLHUD�
en gran parte de la iniciativa de los ayuntamientos, que como es sabido 
era escasa20. Hasta 1945 no se destina ninguna partida presupuestaria 
para construcciones escolares, concretamente diez millones y medio 
de pesetas, nada comparables con los cuatrocientos del ministerio de 
Marcelino Domingo ni con los trece destinados a subvencionar escuelas 
privadas, la mayoría de la Iglesia, entre 1942 y 1945. Puesto que el es-
fuerzo constructor de la Segunda República había cesado por completo 
durante seis años, al reiniciarse en 1945 resultó totalmente ridículo: la 

19   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p.20.
20   PERALTA JUÁREZ, Juan, La escuela…, Op. Cit., p. 107.
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población crecía y no había escuelas para las nuevas generaciones21. En 
1949 se aprobó un decreto ley sobre construcciones escolares en el que 
VH�HVSHFL¿FDED�FyPR�HO�(VWDGR�GHEtD�FRQVWUXLU�WUHLQWD�PLO�HVFXHODV�HQ�
cinco años22 pero al que no se le asignaron recursos económicos, por lo 
que no pudo llevarse a cabo. Igual ocurrió con la Ley de 22 de diciem-
bre de 1953, por la que los ayuntamientos, las juntas provinciales y el 
Estado debían construirlas en convenio23. En los años cincuenta, según 
Navarro Sandalinas, un millón de niños casi exacto está sin enseñanza, 
y ochocientos cincuenta mil la tienen que pagar.24

En 1952, los presupuestos del MEN superan por primera vez en la 
dictadura a los de la Segunda República. Fue con el gabinete de Joaquín 
Ruiz Giménez, nombrado ministro de Educación en julio de 1951. Sin 
HPEDUJR��DXQ�GRV�DxRV�GHVSXpV��HQ�������HO�Gp¿FLW�GH�SOD]DV�HVFRODUHV�
era el mismo que el año de su nombramiento: el propio ministro habla 
de cuatro millones y medio de niños en edad escolar obligatoria, de los 
cuales millón y medio están en la calle y sin enseñanza. O lo que es 
lo mismo: uno de cada cuatro niños no tiene escuela. De las treinta y 
cinco mil nuevas aulas necesarias que calculó el ministro al inicio de su 
mandato, el Ministerio estaba construyendo unas mil al año, con lo que 
el problema, pese a no acrecentarse, tampoco se resolvía. Su sucesor, 
Rubio García-Mina, va a conseguir en seis años lo que el régimen no 
había conseguido en veinte. El nuevo equipo ministerial hablaba de que 
eran necesarias entre veinticinco mil y treinta y cuatro mil nuevas aulas, 
\�GLHFLVLHWH�PLO�SDUD�VXVWLWXLU�HGL¿FLRV�HQ�SpVLPR�HVWDGR��D�ORV�TXH�DxDGLU�
las casas para maestros25. 

/DV�HVFXHODV�GH�HQVHxDQ]D�SULPDULD�VH�FODVL¿FDEDQ�VHJ~Q�HO�7tWXOR�
II de la Ley de Educación Primaria de 194526, dependiendo del nivel de 
HQVHxDQ]DV�TXH�HQ�HOODV�VH�LPSDUWLHUD��$Vt��VH�FODVL¿FDEDQ�HQ�PDWHUQD-
les, de párvulos, mixtas, unitarias, graduadas —incompletas, comple-
tas y grupos escolares—, preparatorias y de iniciación profesional. Las 
maternales eran para niños de hasta cuatro años; las de párvulos lo eran 

21   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p.80 y 81.
22   PUELLES BENÍTEZ, Manuel, Educación e ideología en la España contemporá-
nea, Editorial Labor, Madrid, 1991, p. 384.
23   PERALTA JUÁREZ, Juan, La escuela…, Op. Cit., p.107.
24   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p. 144.
25   Ibídem, pp. 158-170.
26   Ley de Educación Primaria de 1945. BOE 18 de julio de 1945.
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para los de cuatro a seis; en las graduadas, unitarias y mixtas se alber-
gaba la educación obligatoria, que ocupaba de los seis a los doce años; 
las primarias preparatorias abarcaban el segundo periodo obligatorio de 
graduación escolar (llamado de  perfeccionamiento —de diez a doce 
años— frente al elemental —de los seis a los diez—) y las de iniciación 
profesional lo hacían con los alumnos de doce a quince años. 

En el caso de algunas mixtas y unitarias, gracias a la voluntariedad 
de las maestras, se acogía a los alumnos que todavía no contaban con 
la edad mínima para asistir al colegio. Este es el caso de Aurora Zárate, 
maestra en Ribera de Cubas, quien sostiene que tuvo hasta niños de los 
pequeños, que me decían si los podían llevar y les decía que sí, porque 
mientras yo me ocupaba de unos, los mayores a lo mejor se ocupaban 
de los pequeños. 6ROHGDG�&DOOHMDV�-LPpQH]�D¿UPD�TXH�VX�HVFXHOD�GH�/RV�
Pajareles la hice todavía más grande de lo que tenía que ser porque 
recogí a todos los críos que había, con edad escolar y sin edad escolar; 
incluso a un niño que era sordomudo y que se les escapaba a sus padres 
y se les iba por allí, por aquellos montes. Cuando sus padres se iban a 
trabajar, les decía que me lo dejaran allí, en la escuela, y el chiquillo se 
entretenía y estaba allí recogido… […] En edad escolar estarían quin-
ce, y tres que no eran alumnos.

 

Imagen 5. Soledad Callejas y los alumnos de Los Pajareles. Curso 1964-1965.
Fotografía propiedad de Soledad Callejas Jiménez.
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La Educación Primaria obligatoria se desarrollaba en unitarias y en 
graduadas —de niños o de niñas, en locales distintos y a cargo de maes-
tros o maestras respectivamente— o en mixtas, que permitían la coedu-
cación siempre que el censo escolar no superara los treinta alumnos. En 
este sentido, ha de tenerse en cuenta que las mixtas no eran más que una 
tipología de unitarias en la que alumnos y alumnas aprendían juntos. A 
pesar de esto, se tiene constancia de escuelas mixtas con un número de 
alumnos que sobrepasa ampliamente los límites marcados por la ley, 
como es el caso de la de Ribera de Cubas, regentada por Aurora Zárate 
en 1959. El alumnado de esta escuela era enorme: llegué a tener setenta 
y ocho alumnos en una cocina de esas que se tenían antes en los pue-
blos, pero los días lluviosos; los días que hacía mejor tiempo los que 
eran mayorcillos se iban pues que si a quitarles el bicho a las patatas, 
que si a escardar cebollinos, a segar…

Paquita Moreno, en Villar de Chinchilla tenía cerca de ochenta chi-
quillas en una sola nave, en bancos de esos de madera adosados a los 
dos lados, y tenías que multiplicarte para darle faena a uno y al otro… 
Lo pasé mal en el sentido de querer hacer mucho y no poder, porque 
materialmente era imposible…

Tabla 3. Escuelas públicas en la provincia de Albacete.
Fuente: La educación en Castilla-La Mancha en el siglo xx28 y Anuario Estadístico de España. 

Elaboración propia.

27��'DWRV�GHO�DQXDULR�HVWDGtVWLFR�RÀFLDO�GHO�DxR�������
28  DEL POZO ANDRÉS, Mª del Mar, La educación…, Op. Cit., p.36.
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Mª del Mar del Pozo Andrés también ofrece en su estudio datos re-
lativos al número de escuelas públicas en cada provincia castellano-
manchega, a partir de los cuales ha sido elaborada la tabla anterior en la 
que se presentan los datos relativos a la provincia de Albacete, según la 
tipología de escuelas unitarias, mixtas y graduadas. 

A partir de estos datos se puede concluir que la mayoría de las escue-
las de la provincia de Albacete eran unitarias, seguidas de las graduadas. 
El número de mixtas en la provincia experimenta en el curso 1953-1954 
XQ�GHVFHQVR�VLJQL¿FDWLYR��DOJR�TXH�SXHGH�FRUUHVSRQGHUVH�FRQ�HO�HVWDGR�
de abandono de estos centros, más aun al tener en cuenta que en este 
curso se incia del Plan de Construcciones Escolares emprendido por el 
Gobierno, y que es en las localidades dotadas con escuelas mixtas en 
donde más desatendida se encuentra la enseñanza. Conforme avanza la 
década, el número de mixtas retoma las posiciones del principio, aun-
que no de modo comparable con las unitarias, que han crecido hasta 
cerca del 45%; de ahí que la mayoría de las escuelas que se crearon en 
la década de los cincuenta pertenezcan a esta clase. Por su parte las gra-
duadas, propias de los núcleos de población con mayor número de habi-
tantes, también aumentaron su presencia, quizá en función a las nuevas 
construcciones de los planes anuales, que serán tratados en el apartado 
siguiente.

*Ui¿FR����Escuelas públicas en la provincia de Albacete. 
Fuente: La educación en Castilla-La Mancha en el siglo xx29 y Anuario Estadístico de España. 

Elaboración propia.

29  DEL POZO ANDRÉS, Mª del Mar, La educación…, Op. Cit., p.36.
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Este estudio se centra en las particularidades de alumnado, de pro-
fesorado y de ubicación con las que contaban las escuelas mixtas. A 
partir de los datos obtenidos de las memorias del Gobierno Civil de los 
años 1958 y 1959 y de las actas de la Comisión Permanente del Consejo 
provincial de Educación Nacional en Albacete de los mismos años, se 
SXHGH�D¿UPDU�TXH�HQ�$OEDFHWH�H[LVWtDQ�FLHQWR�YHLQWLVpLV�HVFXHODV�PL[WDV��
algo que no dista tanto con los datos ofrecidos en la tabla anterior. En la 
siguiente, se recoge su número y las localidades en las que se ubicaban 
las mismas:  

30  Se convierte en unitaria de niñas en 1958 por la Orden de 14 de abril de 1958, B. M. 
de 5 de junio de 1958. 
31  Creada por la Orden de 30 de septiembre de 1957, B. M. de 24 de octubre de 1957. 
32  Creada por la Orden de 28 de noviembre de 1956, B. M. de 7 de noviembre de 1957. 
33  Creada por la Orden de 27 de julio de 1957, B. M. de 22 de agosto de 1957. 
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34  Creada por la Orden de 5 de abril de 1952, BOE 15 de abril de 1952.
35  Creada por la Orden de 25 de abril de 1957, B. M. de 6 de junio de 1957. 
36  Creada por la Orden de 15 de febrero de 1957, B. M. de l8 de abril de 1957.
37  Creada por la Orden de 18 de septiembre de 1957, B. M. de 10 de octubre de 1957. 
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Tabla 4. Escuelas mixtas en la provincia de Albacete.
Fuentes: Memorias del Gobierno Civil, Actas de la Comisión Permanente del Consejo provincial 

de Educación nacional en Albacete y Legislación educativa. Elaboración propia. 

Según los datos ofrecidos en la tabla anterior, se puede concluir que 
los municipios con mayor número de aulas mixtas a su cargo son Alca-
raz, Bogarra, Lezuza y Liétor con cuatro; Albacete y Alcalá del Júcar 
con cinco; Ayna y Peñascosa con seis; Nerpio con once y Yeste con die-
cisiete. Algunas de estas, debido al censo escolar, se desdoblaron en dos 
unitarias, como es el caso de Santa Marta y el de Yetas. Sin embargo, 
gracias a las actas de la Comisión Permanente de 1960 es sabido que en 
el curso 1959-1960 a esta última localidad no fue destinado más que un 
maestro, sin otra evidencia de la existencia de una unitaria de niñas que 
la que ofrece el alcalde de Nerpio en las memorias parciales de 1959. En 
HO�FDVR�GH�/H]X]D��VX�DOFDOGH�D¿UPD�TXH�VRQ�FXDWUR�ODV�HVFXHODV�PL[WDV�
del término municipal, pero no ha sido posible concretar las localidades 
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Imagen 6. Mapa con la situación de las escuelas rurales mixtas de la provincia de Albacete.
Fuente: Google Maps. Elaboración propia.

en las que se encontraban, a excepción de La Yunquera. En otros casos, 
como Las Eras, (Alcalá del Júcar), Noguera Navazuela (Ayna), Cañadas 
de Haches de Arriba, Cañadas de Haches de Abajo (Bogarra), son pobla-
ciones que invitan a pensar en que sus aulas eran mixtas pero no puede 
D¿UPDUVH�FRQ�WRWDO�VHJXULGDG�\D�TXH�QLQJXQD�GH�ODV�IXHQWHV�FRQ¿UPDQ�
GLFKD�KLSyWHVLV��SRU�HVWD�UD]yQ�QR�KDQ�VLGR�LQFOXLGDV�HQ�HO�FyPSXWR�¿-
nal, en cuyo caso se llegaría a ciento treinta centros mixtos, un número 
totalmente cercano a los alrededor de ciento veinte que Mª del Mar del 
Pozo Andrés ofrece en su trabajo. El anuario estadístico de ambos años 
tampoco aporta este dato, si bien, a partir de 1960 las escuelas mixtas 
serán incluidas en las unitarias como tales que eran.

Las escuelas rurales del primer franquismo, en general, carecían de 
buenos locales, albergadas en cuartuchos feos y oscuros, insanos, tris-
tes y desalentadores a causa de la maltrecha economía de España en 
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los cuarenta y la carencia de recursos de los ayuntamientos38. Y aunque 
será en la década de los cincuenta cuando se promueva la construcción 
de locales más modestos con el plan de construcciones del ministerio 
de Ruiz Giménez, la mayoría de los centros de las localidades más pe-
queñas serán herencia de la década anterior. Unitarias y mixtas, en su 
práctica totalidad, eran espacios pequeños sin las condiciones mínimas 
de salubridad e higiene en los que se apiñaba un gran número de alum-
nos. Eran, en muchos casos, habitaciones de viviendas particulares y, en 
ocasiones, cuadras y cámaras con humedad, con ventanas pequeñas y 
sin aseos ni zonas para el juego. En la escuela de Ribera de Cubas había 
unos escalones que subían a una cámara que estaba llena de grano. La 
cámara era de los dueños de la casa de al lado y allí tenían la cebada 
amontonada. Y ratones había como no te puedes imaginar: ¡montones! 

La escuela de Los Pajareles también estaba mal, porque las paredes 
se caían; aquello tendría tierra y piedra, no tendría ladrillo; el suelo 
también de tierra, que se levantaba… Estaba muy mal. Lo que pasa es 
que, de vez en cuando, con tal de que no les quitaran la escuela, los 
hombres de la aldea iban y echaban un poco de yeso si yo veía que por 
algún sitio se había caído y los llamaba; luego las mujeres pintaban 
lo que es la clase, y entonces el aula estaba en condiciones, porque 
estaba limpia por lo menos. En el suelo le echaron una capa de ce-
mento, porque había unas grietas y unos sitios más altos que otros, y 
así estaba un poco más decente. Pero el resto de la casa, fatal. Todo 
aquello fue decisión de los habitantes de la aldea; la delegación no 
hizo nada. 

Eugenia Pérez recuerda que la escuela de Campillo del Hambre era 
una unitaria, con el suelo de tierra, con telarañas…, y me tuve que po-
ner a limpiarla y adecentarla, porque aquello ¡no era una escuela! […] 
Era una construcción de teja vana, con un aula nada más. Tuvimos que 
estar allí barriendo para sacar mucha tierra y que se quedara encemen-
tado. Tenía unas ventanucas y no había ni baño. 

De todos los testimonios orales, el de Paquita Moreno ofrece una 
visión distinta respecto al estado de los locales, especialmente porque 
la escuela de Pinilla aquel año (1961) era de nueva creación: Era monte 
todo, todo árboles: un paisaje precioso. Y mirando desde la puerta de 
la casa al frente, veo una casa tipo chalé, blanca, preciosa, muy bonica: 

38   HERNÁNDEZ DÍAZ, José Mª, «La escuela rural…», Op. Cit., p. 123. 
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era la escuela. Estaba sin estrenar. Era de una sola planta. Tenía un 
aula, con una hornacina para meter allí una imagen, por si iba alguien 
a decir misa. El aula, para lo que había por allí, era muy hermosa. Sin 
embargo, durante la entrevista Paquita recuerda otra de sus estancias 
al poco de titularse: Villar de Chinchilla, donde había una ventana que 
daba a un patio pequeño del vecino que fuera dueño de la casa que ha-
cía de escuela, y allí salían las ratas a comer. Les tenía que decir a los 
niños: «Los desperdicios del bocadillo, a la papelera, que si no las ratas 
vienen y se lo comen». 

Parece, por tanto, que en la mayoría de casos las condiciones seña-
ladas por el MEN en 195639, y que serán analizadas en otro apartado de 
este trabajo, solo estaban destinadas a las escuelas de nueva construc-
ción, condenando las ya existentes a las condiciones decimonónicas en 
las que se hallaban. Continuando con ejemplos: en 1958, los locales 
de Montealegre del Castillo se hallaban GHVSURYLVWRV�GH� OX]�VX¿FLHQWH�
por no entrar en ninguno de ellos el sol, teniendo por tanto un aspecto 
sombrío, siendo todas ellas muy húmedas; dos escuelas de Pozolorente 
se hallaban instaladas en locales que no reúnen ni el mínimo del mínimo 
de condiciones de capacidad e higiene; la mixta de Santa Marta (La 
Roda) se encontraba en un estado semirruinoso; los más de doscientos 
alumnos y alumnas de Abengribre habían de colocarse en un local ha-
bilitado para ello de unos veinticuatro metros cuadrados cada uno y que 
amenazaba ruina inminente; las condiciones de los locales en Alcadozo 
resultaban incapaces para el censo escolar; las escuelas de Bienservida 
no están instaladas en locales adecuados a las modernas normas de en-
señanza y prescripciones legales; la de párvulos de Hoya Gonzalo tiene 
KXPHGDG��SRFD�OX]�\�DGHPiV�HV�LQVX¿FLHQWH�SDUD�ORV�¿QHV�GHVWLQDGRV; en 
Villapalacios, la de párvulos ocupa un local ruinoso, y ante la amenaza 
de hundimiento […] se hicieron unas obras de adaptación […] en las 
cuatro unitarias para instalar allí también la de párvulos; la de niñas de 
La Gineta se ubicaba en un inmueble urbano propiedad particular que 
se encuentra en pésimas condiciones de habitabilidad y conservación, 
debido a su vetustez y abandono; los locales de Higueruela son insalu-
bres e inhabitables; el de Los Chospes QR�HV�SDUD�OD�¿QDOLGDG�D�OD�TXH�
se le destina sino para vivienda, lo que precisaba realizar ajustes en un 

39   Orden de 20 de enero de 1956 por la que se aprueban normas técnicas para cons-
trucciones escolares. BOE 8 de marzo de 1956. 
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local de propiedad particular con presupuesto municipal; en Almansa 
hubo que realizar obras para evitar derrumbamientos inminentes, y en 
Vianos, dos de las cuatro escuelas existentes se encuentran en pésimo 
estado, y el de las dos restantes tampoco es bueno40. 

2WURV�WHVWLPRQLRV�RUDOHV�QR�KDFHQ�VLQR�FRQ¿UPDU�ODV�FRQGLFLRQHV�FR-
mentadas. La escuela de Ribera de Cubas era un sitio muy pequeño��D¿U-
ma Aurora, la maestra. Tenía cuatro escalones para subir a la cámara 
en los que se sentaban los niños para escribir en sus rodillas. Había al-
guna mesa y luego había botes en donde nos mandaban la mantequilla 
y el queso que, cuando se vaciaban o llenos, se sentaban en ellos para 
ocupar todos los espacios que teníamos. Allí no se podían remover, y 
había dos o tres mesas grandes bajas, de madera, que estaban con seis 
o siete alumnos, muy amontonados, con sillas bajitas. Cuando la gente 
ahora se queja de lo estrechos que están digo: ¡Madre mía, si hubieran 
pasado lo que pasó aquella gente! Al hablar de las características físicas 
del aula, Aurora Zárate recuerda que la luz natural entraba por la parte 
de la puerta, que era de aquellas que se abría con dos hojas, una arriba 
y otra abajo, y entonces abrías la hoja de arriba para que entrara la luz. 
Había una pequeña ventana más para allá, y pare usted de contar. Aseos 
no había. ¡Nada de lavabos! ¡Al campo! Tanto la escuela como la casa 
de la maestra carecían de luz eléctrica: a mí que me gustaba mucho leer, 
porque estaba muy acostumbrada a leer de mis tiempos de estudiante, 
pues me pasaba un candil lleno de aceite a mi habitación cuando me 
acostaba, y me dedicaba a leer hasta que se acababa. Cuando empeza-
ba a chisporrotear y se acababa el aceite, se me acababa la lectura. El 
carburo daba la luz muchísimo más clara, pero olía muchísimo, y se te 
ponía la nariz negra negra. Con el candil también, pero menos. 

En el curso 1964-1965, en Los Pajareles había luz eléctrica, pero 
dependía del agua que tuviera el pantano de La Fuensanta, porque en 
nuestra casa misma, la encendías y solamente se ponía incandescente 
el hilillo de la bombilla, pero no alumbraba nada. Cuando había más 
agua, iluminaba un poquito más, pero en la casa teníamos carburo: 
teníamos quinqués con los que íbamos de una habitación a otra. […] 
En la escuela no nos hacía falta la luz porque yo puse el horario de diez 
a una, y de tres a cinco; y entonces no nos hizo falta porque entraba el 

40  Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1958 y 1959. 
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sol. No me acuerdo siquiera si había luz en la escuela, matiza Soledad 
Callejas. Su escuela era una casa particular, con una entradica: a la 
izquierda había una habitación que era la escuela, a la derecha había 
dos habitaciones; y luego había una puertecilla que era el servicio, que 
era un garito: abajo había un agujero por donde pasaba una acequia, 
y aquello era el váter. ¡Y era de los buenos, porque como pasaba la 
acequia…! ¡Estaba fenomenal! (Ríe). Entonces era de lo mejorcico que 
había, porque en otros casos había que sacar aquello…

Igualmente, como puede comprobarse en el testimonio de I.C., el 
estado generalizado de las escuelas de la provincia a las puertas del de-
sarrollismo, y particularmente el de la mixta de La Sierra era verdade-
ramente lamentable: (O�HGL¿FLR�HVFRODU�QR�HUD�XQ�HGL¿FLR�HVFRODU��HUD�
una casa habilitada para colegio, que el dueño era el del cortijo y se 
la había cedido a Bienservida para que allí hubiese escuela. Estaba la 
escuela y, al lado, el molino. Yo tenía un vecino molinero, y ya no había 
nadie más. Aquello no estaba dotado de nada: no había luz, agua, servi-
cios higiénicos… no había nada de nada. […] Allí biblioteca, medios… 
GH�HVR�QR�KDEtD�QDGD��SRUTXH�HO�HGL¿FLR�\D�WH�OR�GHFtD�WRGR��£VL�WHQtDV�
una habitación útil para vivir…! Aquello era la casa de la escuela. La 
escuela era una habitación grande, con pupitres. Era una única planta, 
donde estaba el salón grande para el aula, un leñero grandísimo para 
la leña y luego la cocina y la habitación para dormir. El resto de habi-
taciones tenían los techos hundidos. La escuela estaba en la ladera del 
monte: yo pasaba por la puerta pero los que venían por la ladera del 
monte, si querían, se colaban por el techo. Aquello estaba que los del 
cortijo de al lado me preguntaron que dónde iba a vivir cuando llegué. 
Allí no se había quedado nadie desde hacía no sabía cuánto tiempo… 
como estaba la casa así… Se quedaban en cortijos más allá, o en la casa 
del pedáneo que les daba alojamiento. Pero eso tenía el inconveniente 
de que cuando llovía o nevaba estabas a los kilómetros que fuera de la 
escuela y tenías que ir al colegio... Por eso yo preferí quedarme allí, 
porque era la forma de tener colegio todos los días. ¡Qué horror...!41

La dotación de materiales pedagógicos en estas aulas también era 
muy escasa: La clase de Campillo del Hambre tenía una pizarra nada 
más, detrás de la mesa: una pizarra grande que estaba pintada en la 
pared y tenía muchos trozos desconchados; cuando querías escribir una 

41   Entrevista a I.C. Febrero de 2012.
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cosa continuada… Yo la dividí con una tiza en dos partes: en una es-
cribía para los mayores y en otra para los pequeños. Es que los medios 
eran espantosos. Estaba acostumbrada a hacer aquí las prácticas en los 
colegios, en la graduada de la calle Dionisio Guardiola, con un montón 
de medios y de material, y llegas allí que no hay nada y te encuentras… 
pues eso. Para mí fue un choque…, recuerda Eugenia. 

Los alumnos de Eugenia no tenían libro: era la pizarra y la libreta. 
Bueno, llevaban pizarrines. Los pizarrines los usaban para copiar. To-
dos no, pero muchos sí tenían. Era una pizarrica pequeña, con una cuer-
da y en la punta, una especie de lápiz-tiza, una cosa muy rara. Entonces 
escribían, y luego escupían: «¡Muchacho, no se escupe!» «Es que no se 
borra bien!» Y con un trapajo, lo secaban. Con aquello hacían una es-
critura rústica, para hacer cuentas… Tampoco podían escribir mucho. 
Respecto a la costumbre de escupir en los pizarrines, Agustín Serrano 
de Haro en la primera edición de su libro La escuela rural, obra de re-
ferencia para el profesorado de este tipo de escuela, ya apuntaba que el 
único modo de evitar esa atrocidad de borrar con las manos mojadas en 
saliva era tener siempre una esponja o paño húmedo junto al encerado, 
además de que cada pizarrita manual estará provista del suyo42. ¿Qué 
vas a hacer? Era la costumbre de ellos, apunta Eugenia.

Al profundizar en el capítulo dedicado a los materiales en la obra de 
Serrano de Haro, inspector jefe de Primera enseñanza de Jaén, resulta 
fácil entender la precariedad de recursos con los que contaban las es-
cuelas rurales. Tras hacer todo un alarde de economía de subsistencia 
escolar, se subraya la opción de prescindir de cualquier recurso, incluida 
la pizarra, para ser suplidos por la buena voluntad del docente, que bien 
SXHGH� VLPSOL¿FDU� KDVWD� OtPLWHV� DVRPEURVRV� HVD� H[LJHQFLD� LPSODFDEOH�
del material. Por ejemplo: ante la falta de un mapa para la enseñanza de 
Geografía, basta con recortarlo de la página de un periódico… ¡Ya está 
resuelto el gravísimo problema del material de Geografía! O como en 
el caso de la enseñanza de las ciencias: hay algo de más seguro rendi-
PLHQWR��GH�PiV�YLUWXG��GH�PiV�H¿FLHQFLD�TXH�FDVL�WRGR�HO�PDWHULDO�TXH�VH�
vende en el comercio. Es el material que se puede y se debe hacer en la 
escuela, el que ofrece, sin intermitencias ni restricciones, la naturaleza, 
maestra y madre… Los materiales para formación religiosa también re-
sultaban de lo más económico a los ojos de este inspector: la naturaleza, 

42   SERRANO DE HARO, Agustín, La escuela rural, 1941, Madrid, p.57.
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obra de Dios; la capilla de la aldea; reproducciones de cuadros de los al-
manaques y ediciones de los Evangelios que las hay hasta a veinticinco 
céntimos.  En cuanto a Física, un tubo de quinqué haría las veces de pro-
beta; con un listón de madera se haría una palanca; unos embudos y una 
goma para experimentar los vasos comunicantes, y así sucesivamente. 

En este sentido, puede que merezca la pena la literalidad del siguien-
te párrafo de La escuela rural: ¡Qué triste y desconsoladora impresión 
produce llegar a una escuelita de aldea, a una linda escuelita de aldea 
que tiene la montaña nevada al fondo, y la huerta olorosa besándole la 
cara, y el río cantándole la canción eterna de la vida, y escuchar que 
no se enseña Geografía —o que es muy poca la que se enseña— porque 
falta material! Pero ¿es que ese aparato enrevesado y absurdo para los 
chiquillos que se llama esfera armilar ha de tener más virtud intuitiva 
que el sol durante el día y las estrellas por la noche, que el reverbero de 
la luz en las faldas del monte, que el espléndido paisaje que se domina 
desde las cumbres, que el empuje de la vida que brota a torrentes por 
doquier?43

Serrano de Haro parece querer decir, por una parte, que los maestros 
que no tenían una escuela bien dotada y efectiva era básicamente porque 
les faltaba voluntad, que no otras cosas; y por otra, que todo material y 
recurso educativo, en la escuela rural, resultaba absolutamente secun-
dario, dos ideas alejadas rotundamente de la realidad. Resulta lógico 
que una escuela no sea solo el material con la que se dota y que el do-
cente, en la educación de entonces, fuese una pieza fundamental para el 
aprendizaje, la dinamización y la efectividad de la enseñanza. Por otro 
lado, ha de tenerse en cuenta la difícil situación generada al terminar la 
contienda y la necesidad de buscar soluciones drásticas a la precariedad 
absoluta de todo; de ahí que se apelara a la voluntariedad y a las dotes 
creativas y pedagógicas del maestro, mal pagado y poco reconocido por 
HO�(VWDGR��SDUD�VDFDU�D�ÀRWH�OD�HQVHxDQ]D�SULPDULD�GH�QXHVWUR�SDtV��3HUR�
es que esta situación, que pudiera parecer extrema por la fecha de publi-
cación del libro (1941), veinte años después, seguirá siendo la misma. 
En los años sesenta, en la provincia de Albacete hay escuelas sin mobi-
liario básico — las sillas de los niños, no ya estanterías y armarios para 
guardar el inexistente material escolar—, hay poblaciones sin locales 
escolares —las clases se dan en las casas particulares—, por no hablar 

43   Ibídem, p.46.
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del sueldo del maestro rural, y de la atención y valoración por parte del 
Estado de su labor y de la Educación en general. Sin duda que, en con-
traposición a este desinterés gubernativo, el trato directo con la gente de 
la aldea suplió con creces tanta miseria e hipocresía desde las autorida-
GHV�HGXFDWLYDV�\�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�D¿QHV�D�OD�GLFWDGXUD��

Por si pareciera poco, para cerrar el capítulo sobre el material, el 
autor de La escuela rural expone su propia experiencia para tratar de 
convencer a los que a estas alturas no hayan sucumbido a sus artes li-
terarias: Muchas escuelas que habían estado próximas a los frentes se 
encontraban sin un pupitre, sin un libro, sin un pedazo de papel. ¿Qué 
habíamos de hacer con ellas? ¿Esperar a tener todo para abrirlas? 
Esto equivalía casi a la supresión, pues, arrasados los pueblos por el 
torbellino de la lucha, ¿cuándo tendrían gusto y dinero para rehacer 
el dulce hogar de los niños? […] Yo apelé al espíritu patriótico de los 
maestros: ¡Hay que abrir las escuelas! ¡España lo necesita! Si no tienen 
material, sin material; si no hay pupitres, que lleven los niños sillas; si 
no se puede leer ni escribir, no se escribe ni se lee; si no puede tenerse 
sesión larga, se tiene corta. Para enseñar la ley de Dios y el amor a 
España, y a quererse como hermanos, y asearse, y a sentir y practicar 
las normas básicas de moral y de civismo: para todo esto —que es lo 
único esencial— no hace falta más que un maestro que sepa hacerlo. 
Pues si tenemos el gran elemento, ¿por qué estar parados, en espera de 
lo accesorio, de lo accidental, de lo secundario?44

No resulta complicado percibir que Serrano de Haro, en su intento de 
UHÀHMDU�HQ�VX�REUD�XQD�HVFXHOD�UXUDO�HTXLSDUDEOH�D�XQ�HQWRUQR�EXFyOLFR�
y envidiable, se excedía en palabrería que no conseguía sino señalar 
aun más —y por defecto— la realidad de la enseñanza rural de nuestro 
país. Si de la escuela rural española dependía «la verdadera salvación 
de España», tal y como señala en el prólogo la asesora técnica de la 
'LUHFFLyQ�JHQHUDO�GH�3ULPHUD�(QVHxDQ]D��-RVH¿QD�ÈOYDUH]�GH�&iQRYDV��
¿por qué durante la dictadura aquella se caracterizó paradójicamente por 
la dejadez, el desinterés y el abandono? Según la asesora, «la escue-
la rural tiene muchos encantos, pero el maestro novel, el maestrito de 
ciudad que jamás ha vivido la vida aldeana, no sabe vérselos». Parece 
que el propio autor, páginas más tarde, tampoco llegará a apreciar tales 
encantos al señalar los problemas que le afectaban: ausencia de una 

44   Ibídem, p.58.
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preocupación social educativa, brevedad de la vida escolar, irregulari-
dad de la asistencia, exigencia familiar de una cultura mínima, pobreza 
económica, carencia de colaboraciones45… A esto, añadía los prejuicios 
con los que el magisterio joven se acerca a la escuela rural y el terrible 
aislamiento que suponía la vida de la aldea. Serrano, como inspector y 
buen conocedor de la realidad, conoce a la perfección de lo que habla: 
los maestros no quieren ser destinados a las aldeas y, en palabras suyas, 
existe una repugnancia general del magisterio a la escuela rural. Ante 
cualquier atisbo de optimismo que se hubiera generado en algún lector 
XWySLFR��6HUUDQR�GH�+DUR�LQVLVWH�\�FODUL¿FD�KDVWD�WpUPLQRV�GRJPiWLFRV��
no nos forjemos ilusiones: el problema de la escuela rural, tan resobado 
\D�\�WDQ�YLYR�\�WDQ�DSUHPLDQWH�SDUD�XQD�UHFRQVWUXFFLyQ�VHULD�\�GH¿QLWLYD�
de la obra española, seguirá sin resolver46. Sin embargo, en su intento 
de hacer un libro descarnadamente objetivo, el autor señala: no es ni 
siquiera tan triste como la pintan esos espíritus enclenques, incapaces 
de romper la cáscara de una fruta para sorber los deliciosos nécta-
res que destila. Lo que ocurre es que llevamos dentro los afanes y las 
inquietudes de la vida moderna y no sabemos paladear los exquisitos 
manjares del sosiego. ¡Qué delicioso sedante la paz de la aldea para 
esta civilización enferma, para las almas agotadas de tanto correr y de 
tanto sufrir!47

Con todo, el medio rural, y en consecuencia su escuela, ofrecía a 
sus habitantes una serie de ventajas que la mayoría de las fuentes ora-
les consultadas han coincidido en señalar: tanto Mª Pilar Moreno como 
Eugenia Pérez subrayan como una gran ventaja de la escuela rural la 
cercanía que las aldeas permitían con sus gentes: allí tenías un contacto 
HQRUPH�FRQ� ORV�FKLTXLOORV�\� ODV� IDPLOLDV��SRGtDV� LQÀXLU�PXFKR�\�HOORV�
en ti, porque hay valores que de no estar allí, no los verías nunca: la 
unión que tienen, la preocupación por las cosas, la solidaridad… Allí 
cualquier cosa la viven como propia. La enseñanza allí es más cercana, 
es una enseñanza del día entero, constante, para todo. Camelia Torres 
destaca de su estancia en Parolís el trato humano y afectivo que recibió: 
Estás en una aldea, estás perdido, lejos de tu casa, pero ¡estás tan bien 
acogido, tan cálido! 

45   Ibídem, p.14. 
46   Ibídem, p. 60. 
47   Ibídem, pp. 19 y 20.
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Sin embargo, son más las desventajas —señala Eugenia—: la escue-
OD�XQLWDULD�HV�PX\�GLItFLO��GL¿FLOtVLPD��KD\�TXH�KDFHU�HQ�OD�PLVPD�FODVH�
tres o cuatro grupos, y a cada uno ponerle una cosa, y estar corrigien-
do, y explicando…�6ROHGDG�&DOOHMDV�D¿UPD�TXH�el estado de la escuela 
rural a mediados de los años sesenta era muy deprimente. Tenías que 
echarle mucho coraje, mucho valor porque no tenías de nada. Yo me 
acuerdo que no había nada de material; entonces, como allí no había 
tiendas y había que ir a Yeste a comprar, cuando me venía los sábados 
tenía que comprar el material de los chiquillos: libretas, lápices, papel 
de seda para hacer unos dibujos… Como no había de nada, tenía que 
surtirles de todo lo que necesitaran. Hombre, si ellos necesitaban al-
guna cosa más importante, iban ellos y lo compraban, pero para todas 
esas cosas… La escuela era pobre pobre pobre; y de material, nada. La 
mayor desventaja para Mª Pilar es que te encuentras muy sola: yo perdía 
el contacto con los niños y me encontraba sola, porque con los mayores 
no podía hablar. Yo tenía mi radio y mis libros, y como no había luz, 
allí no podías hacer casi nada. ¿Leer? Con candil. Aunque alegrías, 
también muchas… 

La labor social que muchas maestras desarrollaron en sus destinos 
con los habitantes de las aldeas fue absoluta, sobrepasando los muros 
de las escuelas y todo ello en estrecha relación con la referencia que 
a muchos niveles suponía su presencia. Ana María Cifuentes recuerda 
que en la aldea, estábamos el alcalde pedáneo y yo, porque no había 
ni cura. La gente me respetó y me quería mucho. Los sábados, como 
no había clase, les daba catequesis. Luego hacíamos funciones para 
las misiones: alquilábamos un camión pequeño que nos llevaba gratis, 
íbamos a La Yunquera, otra aldea que estaba a cinco kilómetros, hacían 
los chiquillos la función, y lo que recogíamos, lo mandábamos para el 
Domund. Todos los domingos nos íbamos a La Yunquera, y todas las 
muchachas que querían se venían: aquello era un gozo para nosotros 
porque íbamos cantando, con una convivencia… Al salir de misa en La 
Yunquera, como la gente era tan amable, nos llevaban a su casa a de-
sayunar, y nos volvíamos cantando de nuevo, tan contentas… Y se nos 
iba la mañana en eso. Por las tardes, paseábamos también y hacíamos 
algunos juegos. Y así se me pasaron siete años. Nos distraíamos en eso, 
con la convivencia. Y así lo pasábamos. Mª Pilar Moreno desempeñó 
un papel semejante en la aldea de Royo-Odrea: Estábamos todo el día 
riendo; al salir de la escuela, nos íbamos de excursión —como había 
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varias aldeas recorríamos todo—; todos los domingos, me iba a misa 
con los jóvenes andando a la iglesia de Ayna, chicos y chicas. Nos íba-
mos por la mañana temprano y hacíamos cinco kilómetros para ir y 
cinco para volver, y ¡no nos dejamos ni un domingo! Y el cura, que se 
hizo muy amigo mío, me pidió que fuera a visitar a las maestras de las 
otras aldeas que no salían a ningún sitio; y entonces con mi pandilla 
nos íbamos a visitar las otras aldeas. Labor social hice mucha porque 
es mi manera de ser, porque me gusta mucho comunicarme con la gente, 
y allí no había otra cosa que campo…

La admiración, el respeto y la autoridad que los maestros representa-
ban en estos lugares eran otras de las características propias de la vida 
HQ� OD� DOGHD��/D�PDHVWUD� HUD�XQD�¿JXUD�GH� UHIHUHQFLD� DEVROXWD��casi la 
máxima autoridad, junto con el médico, el farmacéutico y el cura. Pero 
donde no había médico ni cura, como la única de carrera eras tú… […] 
Admiraban mucho a los maestros y se respetaban: eras como un ídolo, 
recuerda Eugenia. Camelia subraya que la vida en la aldea fue muy 
agradable: eran muy respetuosos. Las maestras estábamos investidas 
de una «aureola de algo». Yo tenía dieciocho años. Me vestí por pri-
mera vez con un traje de chaqueta, unos zapatos con un poquito tacón, 
para aparentar como más mayor, pero éramos unas crías. Pero como 
sabíamos más que ellos, el saber es un poder, y el poder se respeta. A 
Soledad Callejas, le habían advertido que cuando fuera a una aldea iba 
a tener que saber de todo, y efectivamente: todo lo consultaban, todo 
te lo preguntaban. Pero yo me integré muy bien […] y me acogieron: 
me invitaban mucho a ir a las casas, me relacionaba con toda la gente, 
con las chiquillas mayores me reunía mucho para hablar, para coser… 
Y había respeto, pero no ese distanciamiento que se podía tener a lo 
mejor con las maestras… […] Yo me sentí muy integrada y querida por 
la gente de Los Pajareles. Paquita relata su experiencia en Pinilla: Allí 
la gente era más buena que el pan: abierta, generosa, te trataban como 
que eras algo importante: ¡la maestra!... ¡Pues si era la primera que 
vez que tenían maestra! Me invitaban a todas la matanzas de cerdos que 
había en la época de las matanzas, de casa en casa…

Para Alicia Navarro Ortega, maestra de Cilleruelo en la década de los 
sesenta y principios de los setenta, la labor de la maestra se extendía 
más allá de los muros de su escuela: lo importante eran los niños, sus 
padres y el lugar, y ella se dedicó a todo. Ella durante las horas escola-
res atendía a los niños, la enseñanza reglada, y una vez que se acababa 
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por la tarde, pues aparecía en la escuela todo el que quería. […] Por la 
tarde, hasta la noche —dice que había noches que le daban las doce de 
la noche— estaba dando clase a quien quería aprender, según relatan 
sus hijas Maribel y Alicia. Tal fue su involucración en la vida y en el 
desarrollo de la aldea que en el centenario de su nacimiento, en el año 
2010, la población de Cilleruelo quiso rendirle un homenaje a ella y a 
todas las maestras rurales. Tras la propuesta de unos vecinos de la aldea 
al ayuntamiento de Masegoso, al que pertenece Cilleruelo, de que algún 
sitio de la aldea llevara el nombre de la maestra, el ayuntamiento aprobó 
en un pleno que una plaza a la entrada de la aldea se llamara Plaza de 
Alicia Navarro. Por su parte, los cuatro hijos de la maestra encargaron al 
artista asturiano Juan Rionda la escultura que preside el lugar, en la que 
se representa a Alicia dando clase a un niño que escribe en su pupitre y 
que se calienta con el brasero de ascuas bajo su mesa48, y a una niña que 

48   Este era el medio habitual que los niños usaban para entrar en calor en las escuelas 
rurales, además de la presencia de las estufas de leña o de cáscara de almendra. Consis-
tía en un bote metálico, habitualmente de conserva, al que se le ponía un alambre que 

Imagen 7. Paseo a La Laguna. Mª Pilar Moreno García y los alumnos de la escuela mixta de La 
Higuera (Mayo de 1960).

Fotografía propiedad de Mª Pilar Moreno García.
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parece escribir en la pizarra. Una placa a los pies del conjunto recuerda 
el homenaje a las maestras rurales y el reconocimiento a Alicia como 
primera maestra del municipio de Masegoso. 

Imagen 8. Homenaje a Alicia Navarro Ortega y a las maestras rurales. 
Cilleruelo, 23 de mayo de 2010.

Fotografía propiedad de Alicia Navarro Ortega.

Como se ha podido comprobar hasta el momento, los casos analiza-
dos son claros ejemplos de que el estado de abandono de las escuelas 
rurales era más que patente, pero en otras localidades la situación era, si 
se puede, aun más dramática al ni siquiera existir locales destinados a la 
enseñanza, con lo que la población escolar quedaba en la más absoluta 
desatención. Ya no se trataba de las condiciones más que cuestionables 
de los locales sino de la propia existencia de un espacio escolar en loca-
OLGDGHV�FRQ�FHQVR�HVFRODU�VX¿FLHQWH��FRPR�HV�HO�FDVR�GH�DOJXQDV�DOGHDV�
albaceteñas. Esta fue una situación que tuvo lugar en la aldea del térmi-
QR�PXQLFLSDO�GH�%DOVD�GH�9HV�GH�/D�*RO¿OOD��KR\�GHVDSDUHFLGD��TXH�HQ

hiciera de asa para poder trasportarlo. Cada niño llevaba de su casa su brasero lleno de 
ascuas al inicio de la mañana, y a la hora del recreo se volvía a las casas para reponer 
las ascuas. 
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Imágenes 9 y 10. Escultura homenaje a las maestras rurales y a Alicia Navarro Ortega en Cilleruelo. 
Fotografías y montaje del autor.
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1958 no tenía escuela pese a contar con catorce niños y niñas en edad 
escolar y que, según el alcalde del municipio, carecían de instrucción 
por falta de medios de enseñanza49. Asimismo, en las aldeas de El Berro 
y Navalengua (Casas de Lázaro) el elevado número de alumnos impedía 
la enseñanza por falta de locales. Ocurría otro tanto con Horna, Pini-
lla, Mizquitillas y Pozo Bueno, pedanías pertenecientes a Chinchilla de 
Montearagón, que igualmente carecían de escuela.

Imagen 11. Escuela mixta de La Sierra (Bienservida), años 60.
Fotografía propiedad de I.C.

Ante tal situación, algunos ayuntamientos, en ocasiones incluso con 
el visto bueno de la Inspección, llegaron a habilitar como espacios es-
colares los locales construidos como casa-habitación para los maestros 
que no se encontraban ocupados por estar estas aulas sin proveer, lo que 
supuso que los maestros destinados a esas localidades posteriormente 
se encontraran sin vivienda y que dicha situación, junto a otras muchas, 
agravara otro mal endémico de la enseñanza primaria en nuestra provin-
cia: la permanencia de los maestros en esas localidades. Sendas órdenes 

49   Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1958.
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de 195450 y de 195651 prohíben tales creaciones, pero parece ser que 
ante la falta de escuelas y las condiciones de las existentes, se hacía caso 
omiso a estas legislaciones puesto que en 196052 volvieron a dictarse 
—a recordar más bien— normas similares al agudizarse este fenómeno. 

Para intentar paliar esta situación más que preocupante, el gobierno 
SXEOLFDUi�YDULDV�QRUPDWLYDV�FRQ�HO�¿Q�GH�UHJXODU�WRGR�XQ�SODQ�GH�FRQV-
trucciones escolares programadas en un plazo mínimo de diez años, una 
medida que debido a la amplitud que supuso en el tiempo y a la com-
plejidad de sus trámites va a ser tratada con mayor profundidad en el 
siguiente apartado de esta investigación.

�����/D�GpFDGD�GH�ODV�FRQVWUXFFLRQHV�HVFRODUHV

La Ley sobre Construcciones Escolares53 fue publicada en diciembre 
GH������FRQ�HO�¿Q�GH�GRWDU�GH�PHGLRV�HFRQyPLFRV�\�GH�JHVWLyQ�DGPL-
nistrativa la realización graduada de escuelas, ya que numerosísimos 
PXQLFLSLRV�QR�FRQWDEDQ�FRQ�HGL¿FLRV�HVFRODUHV�DGHFXDGRV�\�ODV�FLIUDV�
GLVSRQLEOHV�HQ�ORV�SUHVXSXHVWRV�GHO�(VWDGR�SDUD�HVWH�¿Q�HUDQ�WRWDOPHQWH�
LQVX¿FLHQWHV��/D�OH\�DGHPiV�VROLFLWDED�OD�FRODERUDFLyQ�FRQMXQWD�GH�WRGD�
la sociedad (diputaciones, ayuntamientos, organismos del movimiento, 
instituciones eclesiásticas, entidades particulares) al ser una cuestión 
que no puede ser resuelta a cargo exclusivo del Estado. 

Aun así, la obligación de construir, dotar y reparar las escuelas co-
rrespondía al Estado, quien se comprometía, con arreglo a planes anua-
OHV�� D� DSRUWDU� ORV�PHGLRV� VX¿FLHQWHV� SDUD� FRQVWUXLU� QR�PHQRV� GH�PLO�
anuales con viviendas para maestros en un plazo no inferior a diez años. 
Con independencia de por cuenta de quién se construyeran, la ejecución 
GH�ORV�HGL¿FLRV�GHVWLQDGRV�D�HQVHxDQ]D�SULPDULD54 podría realizarse me-
GLDQWH�¿QDQFLDFLyQ�H[FOXVLYD��GHO�0(1�R�GH�HQWLGDGHV�ORFDOHV��S~EOLFDV�
o particulares), a través de convenios entre las entidades municipales y 

50   BOE de 4 de abril de 1954.
51   BOE de 11 de septiembre de 1956.
52   BOE de 2 de septiembre de 1960.
53   BOE de 24 de diciembre de 1953, p. 7570 y ss.
54   El artículo 1 de la orden de 23 de julio de 1955 (BOE de 26 de septiembre de 1955) 
considera como construcciones escolares las escuelas de magisterio, las escuelas na-
cionales de enseñanza primaria, los campos de deportes de las mismas, las viviendas 
GH�ORV�PDHVWURV�\�FXDQWRV�RWURV�VLUYLHUDQ�D�ORV�PLVPRV�ÀQHV�
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el Estado, o por las juntas provinciales. Las subvenciones que el Estado 
concedía a través de los convenios con los ayuntamientos o a través de 
ODV� MXQWDV� SURYLQFLDOHV�¿MDEDQ� XQ�Pi[LPR�GH� VHVHQWD�PLO� SHVHWDV� SRU�
unidad docente y de cuarenta mil por vivienda de maestro. Para el plan 
de 1958, las subvenciones se ampliaron a setenta y cinco mil por unidad 
docente y cincuenta mil por vivienda55. Ejemplos de estos convenios 
son los realizados entre el Estado y la Diputación provincial de Alba-
cete en 195356, y el del MEN y el Ayuntamiento de nuestra ciudad en 
195757. Según el primero, para resolver con rapidez el problema de las 
HGL¿FDFLRQHV�HVFRODUHV��HO�(VWDGR�VXEYHQFLRQDUtD�HO�����GH�ODV�REUDV�\�
viviendas que fueran precisas en la provincia, algo sin duda pretencioso 
e irreal, dadas las situaciones y condiciones que venimos comentando. 
En todo el decreto se da cuenta de la partida presupuestaria destinada 
a este convenio, aunque sí se señala que deben ajustarse a los módulos 
establecidos por la Dirección General de Enseñanza. Según el convenio 
¿UPDGR�HQ�������HO�(VWDGR�VH�FRPSURPHWtD�LJXDOPHQWH�D�VXEYHQFLRQDU�
el 50% de las obras de construcción, adaptación y reforma dentro del 
plan aprobado para 1958 en nuestra capital, y el Ayuntamiento al resto 
del porcentaje más el importe de los solares necesarios, algo sin duda 
mucho más ajustado a las posibilidades económicas de MEN.

Pese a ciertas iniciativas estatales, fue a las corporaciones locales a 
las que correspondió toda la gestión de la mayoría de las construcciones 
y la aplicación de esta ley, resultando una obligación de los municipios 
la aportación de los solares, la consignación de créditos y la conserva-
ción y mantenimiento de los inmuebles. Los municipios de mil o menos 
habitantes quedaban exentos de toda aportación económica. Para toda 
esta gestión, se constituyeron en cada capital de provincia las Juntas 
provinciales de Construcciones Escolares58, más cercanas e inmediatas a 

55   Decreto de 18 de octubre de 1957. BOE 30 de octubre de 1957.
56   BOE de 1 de julio de 1953. 
57   BOE de 12 de febrero de 1957.
58   Estaban formadas por el gobernador civil como presidente, el presidente de la Di-
putación Provincial como vicepresidente, el alcalde, el procurador en cortes represen-
tantes de los municipios, los alcaldes de dos localidades, un mando de la Delegación de 
Educación de Falange, el delegado de Hacienda, un arquitecto escolar, un representan-
te de la Iglesia, un representante de los establecimientos de crédito y Cajas de Ahorro, 
el inspector jefe de Enseñanza Primaria, el inspector médico escolar, un director de un 
grupo escolar, dos vocales de libre designación del MEN, y el delegado administrativo 
de Enseñanza Primaria, que actuaba de secretario. Esta comisión actuaba de pleno o 
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las necesidades y a las aportaciones materiales y personales de múltiples 
procedencias. 

A la vista de los planes provinciales, el MEN distribuía los créditos 
presupuestarios entre las juntas provinciales para cada ejercicio econó-
mico, y las juntas se encargaban de ordenar los gastos correspondientes 
y de intentar estimular la colaboración de distintas entidades y particula-
res en la construcción. El plan mínimo de construcciones de cada provin-
cia para el año siguiente era elevado al MEN por cada junta provincial, 
debiendo señalar las necesidades concretas de cada ayuntamiento, ade-
más del orden de preferencia, en el que se tenía en cuenta la aportación 
económica mayor por parte de las entidades interesadas59. Este criterio 
suponía una desventaja para los municipios con escasas posibilidades 
económicas, en función de las cuales se hacían las aportaciones para las 
construcciones escolares. Ha de considerarse la desigualdad entre unos 
municipios y otros, si bien, tal y como ya se ha comentado, los de censo 
inferior a mil habitantes estaban exentos de dichas aportaciones, siendo 
el Ministerio el que garantizaba la creación de escuelas en localidades 
en situación de pobreza o en otras por sus peculiares condiciones —de 
censo y, por tanto, económicas— tras la debida cesión por el ayunta-
PLHQWR�GH�ORV�WHUUHQRV�SDUD�ODV�HGL¿FDFLRQHV60. Sin embargo, a partir de 
195761 se autorizó a las juntas provinciales a conceder subvenciones por 
escuela y vivienda a los municipios de censo inferior a cuatrocientos 
habitantes.

Sin embargo, aunque los ayuntamientos solicitaban a la Junta 
provincial de Construcciones Escolares la ayuda económica para tal 
¿Q�� OD� FRQVWUXFFLyQ� GH¿QLWLYD� GHSHQGtD� GHO� SUHVXSXHVWR�PXQLFLSDO�
disponible, existiendo casos de municipios que tuvieron que renun-
ciar a las nuevas construcciones por la imposibilidad de aportar el 
porcentaje de capital municipal obligatorio. Tal es el caso de Lié-

en Comisión Permanente, constituida por el presidente, el delegado de Hacienda, el 
inspector jefe de Enseñanza Primaria, el vocal representante de los establecimientos de 
crédito y Cajas de Ahorro, el arquitecto escolar y el delegado administrativo. 
59  Art.º 5 de la Orden de 23 de julio de 1955 sobre nueva redacción la Orden Ministe-
rial de 27 de agosto de 1954, de construcciones escolares. B.M. 26 de septiembre de 
1955. 
60  Art.º 3 Orden 23 de julio de 1955.
61   Decreto de 22 de febrero de 1957 sobre la creación de la Junta Central de construc-
ciones escolares y régimen de las provinciales. BOE 17 de marzo de 1957.
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tor en 1958, a cuyo ayuntamiento le correspondía aportar la cantidad 
de 58104,24 pesetas para poner en práctica el proyecto de reforma y 
ampliación de los centros existentes, cuyo presupuesto total ascendía a 
115367,07 pesetas, por lo que hubo que renunciar a la construcción62. 
Lo mismo sucedió en Fuentealbilla, tras haber aprobado el ayuntamien-
to la construcción de seis escuelas y de seis viviendas para maestros 
dentro del plan trienal de obras de 1957-1959, además de haber aportado 
el solar para tal construcción; sin embargo, al tener que hacer las apor-
taciones en metálico, como se nos exigía, tropezamos con el imposible: 
ni contamos con dinero ni con el crédito necesario para poder obtener 
un préstamo de unas 200 000 pesetas para ello y la concesión de un 
número largo de años para amortizarlo63.

Algo similar ocurrió en Paterna del Madera al solicitar a la JPCE la 
construcción en 1958 de un grupo escolar en el casco de la población, 
además de las escuelas de las aldeas de Río Madera, Casa Rosa, Catal-
marejos, Casa Nueva y Tortas. Mientras que en 1958 el ayuntamiento 
ofrecía una aportación en metálico consistente en el 30% de ejecución 
de las obras, además del solar para el grupo escolar, al año siguiente el 
municipio no cuenta hoy día con fondos para realizar estar obras, como 
WDPSRFR�SDUD�HGL¿FDU�XQ�JUXSR�HVFRODU�FRPSXHVWR�GH�FXDWUR�HVFXHODV��
dos para niñas y dos para niños, con sus correspondientes viviendas 
para los profesores, que se supone importaría sobre un millón de pese-
tas, cuya mejora es considerada de gran necesidad para este pueblo. 

Dada la situación, toda voluntad era poca. Los vecinos ponían a 
disposición del ayuntamiento lo único de lo que disponían en aquellos 
tiempos, con todo el esfuerzo que ello suponía: en unos casos reali-
zaban aportaciones económicas; en otras, llegaron a brindar mano de 
obra gratuita. Por ejemplo, el alcalde de Fuentealbilla propuso en 1958 
aportar el solar y en prestación personal y de transporte una suma 
igual a la que represente, con arreglo al proyecto que se apruebe, 
el porcentaje obligatorio para el municipio. El alcalde de Golosalvo 
sigue los mismos pasos: ofrece el solar y la aportación necesaria y 
gratuita de trabajo de todos los vecinos de esta localidad […], no 

62  Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1958.
63  Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1959.
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pudiendo este municipio aportar cantidad alguna en efectivo por ser 
sumamente pobre. 

El pueblo de Minaya recurrió en 1959 a realizar una colecta entre sus 
habitantes con arreglo a sus posibilidades: cada vecino prestaba al ayun-
tamiento cantidades de dinero no inferiores a mil pesetas, con carácter 
reintegrable pero sin interés. Dada la unanimidad con la que respondió 
el pueblo entero al llamamiento de su alcalde, consiguieron realizar el 
ingreso a la JPCE dentro del plazo previsto.

El alcalde de Fuenteálamo también solicitó ayuda económica de su 
pueblo, siendo muy necesario que todos los vecinos hiciesen un gran 
esfuerzo también para que todo cuanto antecede con la gran ayuda del 
Estado pueda convertirse en una realidad, ya que el consistorio no con-
taba con presupuesto para saldar las primeras obligaciones económicas 
que suponía el plan de construcciones. Esta situación supuso la retirada 
del proyecto para construir un grupo escolar de ocho escuelas y ocho 
viviendas, de modo que las obras no pudieron comenzar. 

En Navas de Jorquera, en 1958 se adquirió un solar por valor de 
cuarenta y siete mil pesetas para la creación e instalación de nuevas 
escuelas que supuso tal esfuerzo económico a la localidad que los pro-
pios concejales llegaron a comprometerse con las vendedoras del solar 
a pagar ellos mismos su importe en el caso de que el ayuntamiento no 
pudiera correr con el gasto. Finalmente fue la aportación voluntaria de 
los vecinos la que posibilitó tal compra. 

En 1959, para la construcción de dos escuelas en Pozohondo y una 
en la aldea de Nava de Abajo también hubo que recurrir a los habitantes 
de ambas localidades que respondieron satisfactoriamente, con la es-
peranza de ver algún día una educación para sus hijos con las mínimas 
condiciones. Férez igualmente consiguió recaudar de sus vecinos las 
sesenta mil pesetas que le correspondía aportar a su ayuntamiento para 
la construcción de dos escuelas y dos viviendas para maestros. Yeste 
¿QDQFLy�ODV�REUDV�HVFRODUHV�HQ�QXHYH�FDVHUtRV�GH�VX�WpUPLQR�PXQLFLSDO�
con la aportación vecinal de setenta mil pesetas. 

En contraposición a estas situaciones económicas de los ayuntamien-
tos, se hallan los casos de localidades como Hellín o Villarrobledo, mu-
cho más solventes y con un superávit económico que permitió que entre 
1958 y 1959 se inauguraran cuarenta y dieciocho centros en cada loca-
lidad respectivamente, todo ello sin contar las previstas en los planes de 
esos años. 
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Volviendo a la ley, ha de señalarse que gracias a ella, la construcción 
escolar fue considerada como una obra de carácter social, de modo que 
ODV�HQWLGDGHV�GH�FUpGLWR�TXH�LQYHUWtDQ�SDUWH�GH�VXV�EHQH¿FLRV�HQ�DWHQFLR-
QHV�VRFLDOHV��GHVWLQDEDQ�XQ�SRUFHQWDMH�GH�HVWRV��¿MDGR�SRU�HO�0LQLVWHULR�
GH�DFXHUGR�FRQ�ODV�QHFHVLGDGHV��SDUD�OD�¿QDQFLDFLyQ�GH�FRQVWUXFFLRQHV�
escolares en ámbitos rurales64. Asimismo, se contempló como obligato-
ria la previsión de viviendas (casa-habitación) para los maestros en los 
nuevos proyectos, algo que se fue incumpliendo progresivamente65, así 
como reservar el espacio necesario para construir escuelas en los ensan-
ches de los núcleos urbanos y en grandes grupos de viviendas en función 
de la densidad de población prevista. 

Lo cierto es que cinco años después de la publicación de la Ley sobre 
Construcciones Escolares, la situación continuaba siendo una de las pre-
ocupaciones educativas de las autoridades. Santiago Guillén Moreno66, 
gobernador civil de Albacete, así lo recoge en las memorias de los años 
1958 y 1959, a poco menos de dos años para concluir el quinquenio, al 
igual que los alcaldes de muchos municipios albaceteños en sus memo-
rias parciales, cuando al hablar de la Educación Primaria señalan la falta 
de escuelas y de las condiciones de las ya existentes como un hecho 
PiV�TXH�VLJQL¿FDWLYR�GHO�HVWDGR�GH�OD�(GXFDFLyQ�3ULPDULD�HQ�OD�SURYLQ-
cia. Concretamente, en 1958 se crearon alrededor de ciento cuarenta 
nuevas escuelas, de las cuales veintisiete eran de plano ordinario (edi-
¿FLRV�QXHYRV��\�FLHQWR�YHLQWH�GH�ODV�OODPDGDV�©HVFXHODV�GH�XUJHQFLDª��
El gobernador civil, escrupuloso conocedor de la situación educativa 
en la provincia de Albacete ya que ostentaba la presidencia de todos los 
organismos educativos del momento, señala no sin cierto optimismo el 
detalle de las construcciones escolares en la provincia durante ese año: 
tres grupos escolares con un total de treinta y seis aulas en Albacete 
capital, un grupo escolar de cinco secciones en Albatana, uno de seis 
grados en Tobarra, dos grupos escolares con tres secciones en Almansa, 
uno con ocho secciones en Ayna, otro de cinco con viviendas en Pozue-
lo, un grupo escolar en Barrax, otro similar en Bogarra, cuatro escuelas 

64   Art.º 21 de la Ley de 22 de diciembre de 1953 sobre construcciones escolares. BOE 
de 24 de diciembre de 1953.
65   PERALTA, Juan, La escuela…, Op. Cit., p.107.
66   Sucesor de Francisco Rodríguez Acosta. Fue nombrado gobernador civil por decre-
to de 2 de febrero de 1956 (BOE de 11 de febrero de 1956, p. 975) y cesó en su cargo 
el 13 de julio de 1962 (BOE de 19 de julio de 1962, p. 10096).
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en Caudete, dieciocho en Villarrobledo, dos con viviendas en Ceniza-
te, dos en Montalvos y dos en La Roda, una con vivienda en Cotillas, 
cuarenta y dos de urgencia en Hellín, dos en Munera, dos en aldeas de 
Peñascosa, un grupo escolar de tres secciones y una mixta con vivienda 
en Villaverde de Guadalimar, nueve en caseríos de Yeste, además de la 
UHHGL¿FDFLyQ�GH�HVFXHODV�HQ�0LQD\D67. 

De todo el conjunto de obras realizadas en 1959, Guillén Moreno 
destaca como más importantes la iniciación de las obras de seis escuelas 
con viviendas en Bienservida; la terminación de un grupo escolar en Ta-
razona de La Mancha; la construcción de dos con vivienda en Cenizate, 
en Peñascosa y en La Roda; de una con vivienda en Madrigueras y en 
Molinicos; de dieciocho con cuatro pabellones en Villarrobledo; de un 
grupo escolar en Corral Rubio; de un grupo escolar prefabricado para 
seis escuelas con pabellón sanitario en Montealegre del Castillo, y de 
nueve en caseríos de Yeste68. 

Pese a este aparente y largo inventario de puestas en marcha y de 
terminaciones de construcciones escolares, la falta de aulas y locales es, 
en palabras del propio gobernador, un problema endémico que sufren 
todos los municipios españoles en estos años, algo de lo que nuestra 
provincia tampoco se salva. Sin embargo, a excepción de las memorias 
parciales de cada ayuntamiento, en cuyo caso algunas sí que aluden con 
detenimiento a la verdadera situación por la que pasan sus escuelas, el 
gobernador aborda el problema casi de manera indirecta e intenta des-
viar la atención de la gravedad subrayando el ingente esfuerzo del Esta-
do a través del Ministerio de Educación para resolverlo y el poderoso 
avance en su resolución llevado a cabo con la puesta en funcionamiento 
de setenta y ocho nuevas escuelas y con la construcción de otras veinte 
en nuestra provincia durante 1959. Tampoco duda en plasmar en sus 
memorias los más de treinta y ocho millones de pesetas en subvencio-
nes que nuestra provincia había recibido desde el inicio de la ejecución 
del Plan de Construcciones Escolares, lo que había permitido además la 
aprobación de la segunda fase del plan por parte del MEN, referida a la 
sustitución de las defectuosas. 

67   Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1958, pp. 5-9.
68   Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1959, pp. 8 y ss. 
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Una lectura minuciosa de las memorias de cada municipio de los 
años 1958 y 1959 corrobora cómo las memorias del Gobierno Civil lle-
garon a convertirse en un sinfín de enumeraciones de construcciones 
solicitadas, iniciadas y —las menos— terminadas. De los ochenta y seis 
ayuntamientos que forman el cuerpo de las memorias del Gobierno Ci-
vil, sesenta y tres (73,3%) señalan en sus memorias parciales la grave 
situación de la enseñanza en sus términos municipales y la necesidad 
urgente de construcciones escolares. En este sentido ha de volverse a 
dudar de la estadística, ya que algunos consistorios no hacen alusión 
alguna a la cuestión educativa (como Alborea), otros son sumamente 
escuetos (como Tobarra, Villatoya o Villaverde de Guadalimar) y otros, 
como Abengibre, no señalan haber solicitado construcciones pese a 
OD�VLWXDFLyQ�JUDYtVLPD�TXH�UHÀHMDQ�\�D�OD�IDOWD�GH�ORFDOHV��PDWHULDOHV�\�
PDHVWURV� TXH� VX� DOFDOGH�PDQL¿HVWD�� (VWD� DXVHQFLD� GH� GDWRV� HQPDVFD-
ra los resultados aquí obtenidos, pues mejora, aunque solo en parte, el 
panorama educativo de entonces. Asimismo, en los dos años de las me-
morias se inauguran ochenta y dos escuelas y seis viviendas, muy poco 
VLJQL¿FDWLYR�VL�VH�FRPSDUDQ�FRQ�ODV�GRVFLHQWDV�VHWHQWD�DXODV�\�ODV�GRV-
cientas trece viviendas para maestros solicitadas. Igualmente ha de te-
QHUVH�HQ�FXHQWD�TXH�VROR�VH�EDUDMDQ�ORV�GDWRV�UHÀHMDGRV�HQ�ODV�PHPRULDV�
del Gobierno Civil, por lo que han de considerarse como estimaciones. 
De lo que no cabe duda es del altísimo número de solicitudes tramitadas 
en estos años. 

Pese a que el plan se suponía con mayores medios, con más amplias 
perspectivas y con mayor agilidad que cualquiera de los acometidos en 
RWUDV�pSRFDV�GLVWLQWDV��¿QDOPHQWH�UHVXOWy�PiV�FRVWRVR�\�QR�WDQ�HMHPSODU�
ni modélico como en su principio pretendía. La situación era tan extre-
ma que pasados tres años de la aprobación de la Ley sobre Construccio-
QHV�(VFRODUHV��HO�SDQRUDPD�QR�HUD�QDGD�KDODJ�HxR��WDO�\�FRPR�D¿UPD�HO�
propio Franco en el preámbulo de una nueva ley:

 
«No solo una cantidad abrumadora de nuestras escuelas fun-

cionan en locales inadecuados, sino que muchas carecen de ese 
local, a cuyo número hay que añadir las necesarias para acoger a 
los cuatro mil quinientos niños que por aumento de la población 
se nos incorporan cada año. Por otra parte, las consignaciones 
actuales para material escolar son absolutamente exiguas y no 
permiten atender las necesidades de los nuevos centros. [...] Como 
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estos problemas se agigantan a medida que pasa el tiempo ha-
ciéndose cada día más apremiantes y difíciles no puede demorarse 
más el abordarlos69». 

Por esta razón, el Gobierno buscó una solución alternativa y drástica: 
autorizar una emisión de deuda por la cantidad de dos mil quinientos mi-
llones de pesetas para desarrollar el Plan de Construcciones Escolares, 
un plan progresivo de construcciones durante cinco años, que comen-
zaría gradualmente con la inversión de tres mil millones en el año 1957 
para terminar invirtiendo setecientos millones en 1961. Las cantidades 
asignadas para cada año eran destinadas a la construcción, reforma, ad-
quisición y reparación de instalaciones.

6L�OD�VLWXDFLyQ�GH�SRU�Vt�HUD�GLItFLO��OD�OH\�GH����MXOLR�GH������HUD�LQ¿-
nitamente más arriesgada que la propia de construcciones escolares, al 
limitar a cinco años la solución al grave problema de la falta de escuelas, 
hasta el punto que no se verá atenuado hasta los inicios de la década de 
los setenta. O lo que es lo mismo: en los primeros años a partir de la 
publicación del plan, apenas pudieron empezar a ponerse en marcha las 
primeras acciones, principalmente organizativas y económicas, dado el 
estado de la enseñanza primaria en todo el país. 

�����/DV�FRQVWUXFFLRQHV�HVFRODUHV�HQ�$OEDFHWH

Pese a que en el apartado anterior se ha adelantado mucho sobre las 
construcciones escolares en nuestra provincia, en este se tratarán con 
mayor detenimiento algunos aspectos locales. 

En algunos casos, la escuela se proyectaba y se construía según los 
cánones de las instrucciones gubernamentales, en cuyo caso la caracte-
rística era la repetición de modelos constructivos tanto por arquitectos 
PXQLFLSDOHV�FRPR�PLQLVWHULDOHV��7RGRV�HVWRV�HGL¿FLRV��HQ� UHDOLGDG�� VH�
parecen mucho unos a otros y juegan con los mismos elementos en su 
composición, siguiendo el modelo constructivo de los años 20 y 3070: 

69   Ley de 17 de julio de 1956 por la que se autoriza la emisión de deuda por la can-
tidad total de 2500 millones de pesetas, con destino a un plan quinquenal de construc-
ciones escolares. BOE de 18 de julio de 1956. 
70   LLANO DÍAZ, Ángel, «Notas sobre el espacio escolar rural en Cantabria (1850-
1936)» en Cabás, Centro de Recursos, Interpretación y Estudios de la Escuela, Can-
tabria, 2009, p. 1.
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el aula o las aulas, el porche, los retretes, los urinarios, los lavabos, el 
patio o campo escolar, un vestíbulo, un aula guardarropa y el despacho 
del maestro. 

Imagen 12. Escuela rural prefabricada de Alcalá del Júcar.
Fuente: AHP de AB. Sig. 34299/3. 

A raíz del Plan de Construcciones escolares, el MEN podía convocar 
cada cinco años un concurso entre arquitectos para premiar dos pro-
yectos por cada tipo de agrupación (mixta, unitaria, graduada, grupo 
escolar, etc.). En Albacete, las escuelas que se construyeron en las dé-
cadas de los cincuenta y los sesenta correspondían a una doble tipolo-
gía, siguiendo los proyectos elaborados por el arquitecto escolar Julio 
Carrilero Prat, con un proyecto presentado en noviembre de 195271, y 
por Carlos Belmonte González, arquitecto municipal de Albacete des-
de 1919 hasta 1927 y arquitecto provincial para la Diputación de 1928 
hasta 1961. 

Los modelos constructivos eran lineales y agrupados (poligonales). 
En los conjuntos lineales, se construían varias aulas que se hallaban dis-
puestas unas a continuación de otras, dando las puertas al exterior o a 
un pasillo central que servía de acceso. En el caso de unitarias o de las 
mixtas, el modelo constructivo era el mismo, pero con una sola nave que 
hacía las funciones de aula. A la entrada se encontraban los servicios. A 
esta tipología corresponden las escuelas rurales proyectadas por Carlos 
Belmonte para el término municipal de Yeste, construidas entre 1957 y 
196372. 

71   BOP 27 de marzo de 1959.
72   PERALTA, Juan, La escuela en…, Op. Cit., p.109.
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Imagen 13. Escuela de Higueruela, construida por el plan de 1958 e inaugurada en 1961.
Fuente: AHP de AB. Sig. 34299/2.

Otro modelo en la provincia de Albacete y que proliferó mucho en 
la década de los sesenta es el llamado prefabricado o de urgencia, dise-
ñado también por este arquitecto albaceteño para escuelas provisionales 
graduadas, unitarias y mixtas en toda la provincia. Muchas de estas, tras 
la solicitud de un proyecto posterior —como en Peñas de San Pedro 
en 195873²�VH�FRQYHUWtDQ�HQ�GH¿QLWLYDV��(VWH�HV�HO�FDVR�WDPELpQ�GH�OD�
escuela del barrio del Pino de Hellín, de las mixtas de Agra y de Las 
Minas74 (Imagen 14) y de la de La Horca, todavía en pie. 

73   Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1958.
74   Las escuelas mixtas de Agra y Las Minas se crearon provisionalmente por la or-
den de 5 de abril de 1952 (BOE de 15 de abril de 1952) gracias al compromiso de las 
corporaciones municipales —el ayuntamiento de Hellín— de atenderlas en cuanto a 
instalaciones y funcionamiento. El MEN consignó la partida presupuestaria corres-
pondiente para pagar las plazas de las maestras destinadas a estas dos aldeas y la Junta 
Municipal de Enseñanza de Hellín, en su sesión de del 30 de abril, elaboró y remitió 
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Imagen 14. Escuela de la pedanía hellinera de Las Minas. Años 60.
Fuente: )RQGR�IRWRJUi¿FR�GHO�$UFKLYR�0XQLFLSDO�GH�+HOOtQ�

A continuación, se pueden observar los planos75 exteriores realiza-
dos por Carlos Belmonte para el proyecto genérico de conversión en 
GH¿QLWLYDV�GH�DOJXQDV�HVFXHODV�SURYLVLRQDOHV�GH�OD�SURYLQFLD��FRQFUHWD-
mente en el año 1960, que siguen un modelo constructivo muy común 
en nuestra provincia durante esta década. Como se puede comprobar al 
comparar los planos con la fotografía superior, la tipología es práctica-
mente la misma, si bien varían los accesos y algún vano que se añade 
quizá con intención de aumentar la entrada de luz natural al aula.

Muchas de las construcciones se adjudicaban mediante concursos-
subasta publicados en el BOP. Así, en los años intermedios del quinque-
nio (1958-1960), se publican estos anuncios de subasta de las obras de 
escuelas y viviendas para maestros de toda la provincia, a excepción de 

a la Inspección las relaciones de mobiliario y material escolar con los que habían de 
HTXLSDUVH�GLFKDV�HVFXHODV��(Q�OD�SDUWH�ÀQDO�GH�HVWH�WUDEDMR�YROYHUHPRV�D�WUDWDU�DPEDV�
escuelas pues, junto a otras muchas, fueron dos de las estuvieron cerradas en 1958 y 
parte de 1959 por no existir maestras interinas dispuestas a ello. 
75   Archivo municipal de Hellín. Sig. C_00159_010.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



103

1960 en el que no se publica ninguna. Las subastas de 1958 y 1959 se 
recogen en las tablas 5 y 6.

Como se puede comprobar, el año 1959 es el año de las construc-
ciones escolares, tanto de aulas como de viviendas para maestros. Sin 
embargo, no todas las que se emprendieron aparecieron subastadas en 
el BOP, pues según las memorias del Gobierno Civil en 1958 y 1959 
se construyeron alrededor de doscientas setenta escuelas, de las cuales 
unas ciento cuarenta se realizaron en 1958. Sin embargo, en el BOP 
de ese año tan solo aparecen las subastas de seis, mientras que en el de 
1959 se publicaron unas noventa.

Tabla 5. Subastas de construcciones escolares anunciadas en el BOP de Albacete en 1958.
Fuente: %ROHWtQ�2¿FLDO�GH�OD�3URYLQFLD. Elaboración propia.

3UR\HFWR�JHQpULFR�GH�FRQYHUVLyQ�HQ�GH¿QLWLYDV�GH�HVFXHODV�SURYLVLRQDOHV�
Fuente: Archivo Municipal de Hellín. Imágenes restauradas digitalmente por el autor a partir de 

los originales.
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Tabla 6. Subastas de construcciones escolares anunciadas en el BOP de Albacete en 1959.
Fuente: %ROHWtQ�2¿FLDO�GH�OD�3URYLQFLD. Elaboración propia.
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La creación de escuelas no era un proceso sencillo pues suponía po-
ner a favor de la educación no pocos factores excesivamente heterogé-
neos: económicos (superávit en los ayuntamientos, concesión de ayudas 
estatales dentro de los planes de construcciones escolares, dotación de 
material pedagógico y de personal docente), burocráticos (subasta de 
las obras, publicación de las mismas, concursos de traslados y petición 
de destinos de los maestros), etc.; es decir, los procesos eran poco ágiles 
y funcionales. Sirva de ejemplo: las obras se subastaban (con lo que 
suponía en cuanto a plazos de publicación, convocatoria, resolución y 
adjudicación) una vez que se había realizado el ingreso de la aportación 
municipal reglamentaria; la dotación de material se realizaba a través de 
la apertura de un expediente al terminar las obras, y solo entonces eran 
ofrecidas a los maestros en concurso de interinos. El paso obligado por 
todas estas fases legales y burocráticas supuso un verdadero retraso en 
la solución al problema escolar de nuestra provincia, pese a que las ne-
cesidades fueran urgentes e inmediatas. En algunos casos, la construc-
ción de escuelas se dilataba más de dos años, tal y como ocurrió con la 
graduada para niños en Madrigueras, cuya construcción fue solicitada y 
concedida dentro del plan de 1957-1958, pero que a principios de 1959 
solo había visto publicarse la subasta de su construcción. Pasado un año, 
en enero de 1960, la escuela estaba construida pero sin funcionar, puesto 
que entonces era necesaria la puesta en marcha de todo el proceso para 
dotarla de maestra. En 1958, en Molinicos continuaba sin construirse 
un grupo escolar con cinco aulas y cinco viviendas para los maestros, 
a pesar de que el señor arquitecto escolar Julio Carrilero Prat tiene 
redactados los proyectos y presupuesto. Por lo visto se demora la tra-
mitación de la documentación o no ha podido ser liberada la cantidad 
que el Estado ha de aportar a estas construcciones76. 

3RU�HVD�UD]yQ��DGHPiV�GH�ODV�VHxDODGDV�HQ�HVWH�DSDUWDGR��D�¿QDOHV�GH�
los años cincuenta en la provincia de Albacete eran muy pocas las locali-
GDGHV�TXH�WHQtDQ�HGL¿FLRV�HVFRODUHV�FRQVWUXLGRV�SRU�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�H[�
SURIHVR�SDUD�OD�HQVHxDQ]D��/D�QRWD�GRPLQDQWH�IXH�TXH�HO�Q~PHUR�GH�HGL¿-
FLRV�HVFRODUHV�UHVXOWDED�LQVX¿FLHQWH�SDUD�DWHQGHU�OD�GHPDQGD�H[LVWHQWH�HQ�
determinadas poblaciones, por lo que muchos ayuntamientos (Alcadozo, 
Fuentealbilla, Fuenteálamo, La Gineta, Golosalvo, Higueruela, Hoya 

76   Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1958.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



106

Gonzalo, Lezuza, Masegoso, Povedilla, Robledo, Valdeganga y Villapa-
lacios) tuvieron que seguir utilizando el régimen de alquiler de locales y 
naves que no reunían condiciones. El local que hacía las veces de escuela 
en Ribera de Cubas era del mismo matrimonio donde yo estaba hospeda-
da, que me cobraban ocho pesetas diarias, que no era nada, y comía y 
todo allí… una casa que tenían al lado y que se la dejaron a Educación. 
Bueno, ellos cobrarían por aquello, recuerda Aurora Zárate. 

A las condiciones que las cámaras o las habitaciones de viviendas 
particulares ofrecían como espacio escolar, ha de añadirse el desembol-
so económico que esto suponía anualmente a los ayuntamientos. En este 
sentido, el alquiler de los locales «escolares» de la localidad de Fuen-
teálamo supuso a su ayuntamiento en 1958 el triple (nueve mil pesetas) 
de los gastos que generó la calefacción de los mismos (tres mil pesetas). 
En Masegoso, a excepción del local que ocupaba la escuela unitaria de 
niños en el casco del pueblo, los demás eran propiedad de particulares, 
siendo lo mejor que hay, pero sin que reúnan las condiciones mínimas 
SDUD�HO�¿Q�D�TXH�VH�GHVWLQDQ��\�GH�DKt�OD�LPSHULRVD�QHFHVLGDG�GH�OD�FRQV-
trucción de escuelas y viviendas para maestros. El alcalde de Higueruela 
también deja constancia de lo mismo: como los locales escuelas propie-
dad de particulares son insalubres e inhabitables por no reunir ninguna 
de las condiciones que demandan las disposiciones, este ayuntamiento 
solicita la construcción por el Estado de un grupo escolar… Ya en los 
años sesenta, las escuelas de Tiriez ocupaban cámaras de una vivienda 
particular, con los techos agrietados, ventanas que no cerraban y poca 
iluminación. Y se podría seguir.

Una vez analizadas las características de las infraestructuras escola-
res, la ley que debía regular las construcciones y las características del 
desarrollo del plan de construcciones en nuestra provincia, es preciso 
conocer las condiciones que los espacios debían cumplir  —al menos en 
teoría, porque en la práctica parece obvio— para lo cual el MEN publicó 
una orden que, como tantas otras, se quedó solo en el papel del BOE. 
4XL]i�VROR�DVt�VHD�SRVLEOH�VXEUD\DU�OD�PDUFDGD�GLVWDQFLD�HQWUH�OR�TXH�HO�
franquismo legislaba y la realidad del país. 

4XHGD�SXHV�GHPRVWUDGR�TXH��PiV�DOOi�GH�ORV�GLVFXUVRV�R¿FLDOHV��OD�VL-
tuación de las escuelas en la provincia de Albacete, veinte años después 
GH�¿QDOL]DGD�OD�JXHUUD��RIUHFH�XQD�LPDJHQ�GHVRODGRUD��$�ORV�SUREOHPDV�
derivados del absentismo, de la precaria escolarización por conciencia 
de las familias y por las prioridades de las economías domésticas, amén 
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de la escasa dotación de maestros, se añade la comedida dotación econó-
mica por parte de Ministerio y de los propios ayuntamientos.

�����/DV�HVFXHODV�GH�OD�WHRUtD

En 1956, se aprobaron las normas técnicas a tener en cuenta en los pro-
\HFWRV�GH�FRQVWUXFFLyQ�GH�HGL¿FLRV�HVFRODUHV�SDUD�ODV�HVFXHODV�QDFLRQD-
les de enseñanza primaria, ajustándose, por orden de importancia, a cri-
terios pedagógicos, sociales, sanitarios y estéticos. En toda construcción 
escolar debían tenerse en cuenta las actividades y objetivos a lograr en 
estos espacios como son, según la normativa, el propio acto de enseñan-
za-aprendizaje; la posibilidad de celebrar actos religiosos, familiares y 
prácticas deportivas e higiénicas; el respeto por la naturaleza, y la con-
vivencia con los demás. 

Los espacios fundamentales de toda construcción eran la clase, el 
campo escolar y la zona de servicios higiénicos, aunque en zonas no 
urbanizadas no se garantizaba el suministro de agua y la evacuación re-
VLGXDO��(O�HGL¿FLR�GHEtD�UHXQLU�FRQGLFLRQHV�ySWLPDV�GH�HPSOD]DPLHQWR��
de orientación, iluminación, ventilación, sonoridad, aislamiento, tempe-
ratura y servicios higiénicos. 

El punto de partida de la normativa es la importancia de la religión y 
de la familia que el entorno educativo debía recordar constantemente al 
alumno. Por esta razón, la escuela habría de celebrar actos religiosos o 
contar con la existencia de algo que así lo manifestara al alumnado, tal y 
como se señala en la introducción de esta normativa, además de fomen-
WDU�HO�VHQWLGR�IDPLOLDU��SURFXUDQGR�HMHUFHU�XQD�LQÀXHQFLD�HGXFDGRUD�QR�
solamente en el niño sino también en su familia, irradiando en el lugar 
donde se emplazara un ejemplo de nuevas costumbres con un acusado 
sentido religioso y social77.

Las escuelas preferentemente debían situarse en sitios altos, en zonas 
YHUGHV��FHUFD�GH�ODV�]RQDV�GH�UHVLGHQFLD�\�VHSDUDGDV�GHO�WUi¿FR�URGDGR��
KRVSLWDOHV��FHPHQWHULRV��HWF��(Q�UHODFLyQ�D�OD�VXSHU¿FLH��HO�HGL¿FLR�GHEtD�
contar como mínimo con diez metros cuadrados por alumno, mientras 
que para las construidas en el medio rural se estipularon seis metros 
FXDGUDGRV�SRU�DOXPQR�FRPR�VXSHU¿FLH�PtQLPD��

77   Orden de 20 de enero de 1956 por la que se aprueban normas técnicas para cons-
trucciones escolares. BOE de 8 de marzo de 1956. 
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Toda escuela debía constar como mínimo de una clase para cuaren-
ta escolares que pudiera ampliarse para actos culturales, de un campo 
HVFRODU�FRQ�]RQD�FXELHUWD�HQ�ODV�iUHDV�JHRJUi¿FDV�GH�FOLPD�GXUR��\�GH�
servicios higiénicos mínimos. La clase debía tener al menos un metro 
y medio cuadrado por escolar, aunque el espacio por alumno preferible 
era de dos metros cuadrados. En el caso de escuelas de presupuesto muy 
reducido se toleraban mínimos hasta de 1,3 metros. La longitud de la 
clase no debía exceder de diez metros y medio para que los escolares 
SXGLHUDQ�VHJXLU�DO�PDHVWUR�VLQ�GL¿FXOWDG��PLHQWUDV�TXH�OD�DQFKXUD�QR�GH-
EtD�VREUHSDVDU�ORV�VHLV�PHWURV�FRQ�HO�¿Q�GH�TXH�HO�DXOD�FRQWDUD�FRQ�EXHQD�
iluminación, algo a tener en cuenta por el arquitecto escolar a la hora de 
RULHQWDU�OD�GLVSRVLFLyQ�GHO�HGL¿FLR�HQ�HO�VRODU��(O�VLVWHPD�GH�LOXPLQDFLyQ�
aconsejado por la orden era el bilateral, evitando todo aquello que origi-
nara contrastes de luz y sombra, como pilares, y la luz del sol directa. 

La clase debía contar con posibilidades de ventilación, con aislamien-
to de humedades y con unas condiciones térmicas adecuadas a través de 
aislantes y de calefacción que aseguraran, como mínimo, una tempera-
tura interior de catorce grados centígrados en las peores condiciones de 
FOLPD�H[WHULRU��(Q�FXDQWR�D�OD�DF~VWLFD�GHO�HGL¿FLR��KDEtD�TXH�HYLWDU�OD�
excesiva reverberación en las clases, usando revestimientos adecuados 
en el caso preciso. El color de las paredes era elegido por el arquitecto 
escolar, debiendo crear un ambiente grato y alegre pero evitando los 
colores intensos y los contrastes y brillos extremos. 

(O�HGL¿FLR�GHEtD�FRQWDU�FRQ�DJXD�FRQ�VX¿FLHQWH�SUHVLyQ�SDUD�OOHJDU�D�
todos los servicios, asegurándose el consumo de veinticinco litros por 
día y alumno en el caso de contar con depósitos. Los servicios tenían 
en el caso de los niños un inodoro cada treinta alumnos, y un urinario 
y un lavabo cada quince; en el caso de las niñas, se equipaban con un 
inodoro y un lavabo cada quince alumnas. Sin embargo, las escuelas de 
las aldeas andaban lejos de contar con agua en sus instalaciones, espe-
cialmente porque ni siquiera la aldea contaba con suministro. Mª Pilar 
Moreno recuerda que en la aldea no había agua. Entonces en las casas 
te daban agua, pero muy poca. Al lado de la escuela, estaba la fuente y 
allí salíamos a beber, lo mismo que iban las mujeres con sus cántaros 
y los botijos. Eugenia Pérez Martínez también lo corrobora con su ex-
periencia en Campillo del Hambre: Aquello era deprimente: no había 
agua corriente en la casa en la que estaba hospedada —la tenían que 
traer con burros y cántaros— y escatimaban el agua que qué te voy a 
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decir; al no haber baño, tenías que hacer tus necesidades en un tablero 
en el medio del patio, que lo que caía lo picaban las gallinas; toda la 
espalda me la picaron las pulgas porque ¡aquello estaba lleno! 

Las viviendas de los maestros de aulas mixtas y unitarias rurales de-
EtDQ�SUR\HFWDUVH�DLVODGDV�GHO�HGL¿FLR�HVFRODU�R��SRU�OR�PHQRV��FRQ�DFFH-
sos independientes. El mínimo de cada vivienda era de tres dormitorios 
\�XQD� VXSHU¿FLH� WRWDO�~WLO� GH� VHVHQWD�PHWURV� FXDGUDGRV��(O� WHVWLPRQLR�
GH�6ROHGDG�&DOOHMDV�-LPpQH]�FRQ¿UPD�TXH�HQ�/RV�3DMDUHOHV��la escuela 
tenía una casa pero no se podía habitar: estaba cayéndose. Tenía el piso 
de tierra, no tenía nada de mobiliario, tenía una chimenea, pero vamos, 
que no estaba en condiciones. Nadie la había habitado desde tiempos 
inmemoriales. Tres o cuatro maestras que yo supe que habían estado 
antes, nunca llegaron a vivir en la casa. Ana María Cifuentes López 
D¿UPD�TXH��HQ�9DQGHODUDV�GH�$EDMR��la casa del ayuntamiento para el 
maestro estaba en unas condiciones pésimas: las ratas, de vez en cuan-
do, salían porque era una casa antiquísima. Me tenía que lavar en el río 
y, porque las madres querían, me llevaban cántaros de agua para que 
tuviera en la casa para lavarme y beber. Me llevaban una poca leña y 
al encender el fogón, tenía que abrir la puerta porque había un humo 
que te ahogaba, así que te abrigabas. Y la luz que llegaba de la central 
era poquita, y con esa lucecica, que apenas podías leer ni hacer nada, 
esperabas hasta que te acostabas. Viví en esa casa los siete años. Allí 
no había nada para alquilar ni ninguna familia donde hospedarme: si 
estaban todos en la miseria. Pero el cariño de la gente… y como a mí me 
gustaba mi forma de estar allí, pues me quedé siete años sin necesidad. 
Las costumbres eran distintas. Al tener unos principios religiosos, te das 
a la gente y no se te hace pesado. Si se me hubiera hecho cuesta arriba, 
me hubiera venido antes, porque yo tenía puntos para irme a otro sitio. 
<R�HVWDED�DGDSWDGD��\�QR�IXH�VDFUL¿FLR�SRUTXH�DOOt�HVWDED�D�JXVWR��

En algunos casos, la responsabilidad de la maestra en la aldea con-
llevó la correspondiente preocupación e interés por la mejora de ciertas 
infraestructuras en el medio rural, tomando algunas de ellas un papel 
activo en el reclamo ante las autoridades de ciertas necesidades básicas 
para la población. Tal es el caso de la aldea de Burrueco, que será de-
sarrollada posteriormente al tratar el caso de los instructores auxiliares, 
y el caso de Cilleruelo (Masegoso), donde la maestra Alicia Navarro 
Ortega, gracias a su estancia de alrededor de nueve años en el mismo 
destino, se volcó también en que la aldea tuviera aquellas necesidades 
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que todavía no se habían cubierto. No había luz, no había agua en las 
casas, no había teléfono… y ella, poco a poco, se iba, hablaba con el 
gobernador y […] convencía a las autoridades y convencía también 
a los del pueblo. Y esta fue de las primeras aldeas que consiguió que 
tuviera teléfono, que tuviera agua y que tuviera la luz78. En general, la 
¿JXUD�GH�OD�PDHVWUD�HUD�XQD�UHIHUHQFLD�DEVROXWD�GH�DXWRULGDG�\�UHVSHWR��
además de un motor a muchos niveles en la vida de la aldea. 

Volviendo a las escuelas, y ampliando mínimamente lo que ya reco-
gía el ya comentado Título II de la Ley de Educación Primaria de 1945, 
VH� FODVL¿FDEDQ� HQ� JHQHUDOHV� �PDWHUQDOHV�� SiUYXORV�� PL[WDV�� XQLWDULDV��
graduadas incompletas79, graduadas completas80 y grupos escolares81) 
y especiales (escuelas-hogar; preparatorios de enseñanza media; de tem-
porada; ambulantes; al aire libre; reformatorios; colonias; de anormales, 
sordomudos y ciegos, y anejas a las escuelas de magisterio). 

En la siguiente tabla se recogen las características de las escuelas 
generales en lo referente a la edad de los alumnos, la matrícula máxima 
por clase, las características de enseñanza, la instalación de las clases y 
su ubicación. 

A la lamentable situación de las escuelas rurales, han de añadirse 
RWUDV� TXH� VHUYLUiQ� SDUD� FRQ¿JXUDU� ODV� FDUDFWHUtVWLFDV� GH� OD�(GXFDFLyQ�
de los cincuenta en la provincia de Albacete, como es el alto índice de 
absentismo escolar, el analfabetismo en adultos y la falta de maestros 
rurales. 

Con respecto a la normativa vigente en el periodo de esta investiga-
ción es necesario subrayar la falta de cumplimiento, es decir, la escasa 
R�QXOD�DGHFXDFLyQ�GH�OR�UHJXODGR�R¿FLDOPHQWH�\�OD�GXUD�UHDOLGDG�TXH�ORV�
testimonios de los propios maestros y de los alumnos de aquellos años 
SRQHQ�GH�PDQL¿HVWR��

78
   Entrevista realizada a Alicia Navarro Ortega y a sus hijas Alicia y Maribel Rubio 

Navarro la tarde del 8 de julio de 2014. 
79   Las que tenían menos de tres secciones.
80   Aquellas que tenían de tres a cinco secciones.
81  Las que tenían seis o más secciones y que permitían la organización de cursos y 
clases paralelas.
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�����(O�DEVHQWLVPR�HVFRODU

La ley educativa de 1945 declaró obligatorio para todos los españoles 
un mínimo de educación primaria, resultando incompatible en el niño de 
edad escolar toda actividad que no fuera la propia de su educación, con 

Tabla 7. Características de las escuelas generales.
Fuente: Orden de 20 de enero de 1956. BOE de 8 de marzo de 1956. Elaboración propia.
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sanciones para los padres, tutores y autoridades locales que no velasen 
por la asistencia de los niños y niñas a la escuela82. En su artículo 18, 
la ley señalaba como periodos estrictamente obligatorios la enseñanza 
elemental (de los seis a los diez años) y el periodo de perfeccionamiento 
(de los diez a los doce), a excepción de las escuelas preparatorias de los 
centros de enseñanza media, que abarcaban como mínimo la enseñanza 
elemental. 

La situación de absentismo escolar era una característica presente en 
todo el país, hasta el punto que se hizo necesaria una legislación para in-
tentar paliarla. Hasta nueve años después de la ley educativa de 1945 no 
se publicaron normas relativas a la asistencia escolar obligatoria. En el 
decreto de 7 de septiembre de 195483 se dictaban las normas para todos 
los niños españoles de entre seis y doce años a las escuelas de enseñanza 
SULPDULD�²\D�OR�KDFtD�OD�OH\�GH�HGXFDFLyQ²�FRQ�HO�REMHWR�GH�LQWHQVL¿-
car los medios para luchar contra el analfabetismo, otro problema más a 
añadir a la educación de la época. Según esta legislación, no se admitiría 
pretexto alguno que les eximiera del proceso educativo —con excepción 
de niños enfermos crónicos, anormales físicos o psíquicos y los que vi-
vieran a más de dos kilómetros de una escuela—, pudiendo los padres 
o tutores de los niños elegir el centro docente o proveer para que la re-
cibieran en sus propios domicilios por parte de algún adulto, debiendo 
acreditarse documentalmente esta circunstancia ante la junta municipal 
de educación correspondiente. El decreto también preveía que en el caso 
GH�TXH�HQ�OD�ORFDOLGDG�QR�KXELHUD�HVFXHODV�VX¿FLHQWHV�SDUD�DWHQGHU�D�OD�
población escolar, y mientras se crearan, se establecería sesión doble en 
las existentes. También señala en su artículo 6º que en función de las 
FDUDFWHUtVWLFDV�JHRJUi¿FDV�GH� ORFDOLGDGHV�TXH�QR� WXYLHUDQ�DWHQGLGD� VX�
enseñanza, se establecería el servicio de escuelas ambulantes o de tem-
porada, algo que no llegó a llevarse a cabo. 

Para controlar la asistencia de los alumnos a las escuelas, los ayunta-
mientos, a través de las juntas municipales de enseñanza, debían elabo-
rar el censo de población escolar con los niños de edades comprendidas 
entre dos y quince, separados por sexos y divididos en estos grupos: de 
dos a cuatro años, de cuatro a seis, de seis a doce y de doce a quince. El 
objetivo de estos censos era conocer la población de cada localidad en 

82  Artículo 12 de la Ley de Educación Primaria. BOE 18-07-1945. p. 388
83  BOE de 27 de octubre de 1954, p.7247 y 7248.
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edad escolar obligatoria —de seis a doce— para que las juntas munici-
pales de educación pudieran contrastar dichos datos con las matrículas 
formalizadas al principio de cada año, una información que era propor-
cionada por maestros y directores. Tras concederles un nuevo plazo a los 
padres o tutores que no hubieran matriculado a sus hijos y en el caso de 
que continuaran sin hacerlo, las sanciones en las que incurrían iban des-
de multas diarias —de una a diez mil pesetas por día de ausencia a partir 
de la comunicación a los padres— a la privación de asistencia familiar 
establecida en la legislación laboral del momento —a partir de diez fal-
tas mensuales en los casos de jornada partida, y de cinco en las de úni-
ca—. Sin embargo, según este decreto, parece que lo que se pretendía 
controlar —y aumentar por tanto— eran los datos estadísticos sobre la 
matriculación de los niños en las escuelas, realizada por los maestros, 
algo que ni mucho menos tenía por qué ser sinónimo de asistencia. 

El organismo encargado de velar por el cumplimiento de las normas 
referentes a la asistencia escolar era la Inspección de Enseñanza Prima-
ria, principalmente de controlar los censos y las listas de matrícula. El 
control de la asistencia de los alumnos era considerado por la Inspección 
FRPR�XQ� UHÀHMR�GHO� UHQGLPLHQWR�GHO�PDHVWUR� HQ� VX� WUDEDMR�� OOHJiQGR-
se a relacionar la asistencia más elevada con el carácter trabajador del 
maestro84; o lo que es lo mismo: se valoraba la labor del educador en 
función de los educandos que asistían, correlación absolutamente gra-
tuita teniendo en cuenta que el trabajo en el ámbito familiar será una 
fuerte ocupación de muchos niños en estos años de penurias y hambre. 
Sin embargo, en las memorias de la Inspección Provincial de Enseñanza 
Primaria de Albacete de 1958 y 1959 no cuentan con ningún comentario 
relativo a los índices de asistencia escolar ni a las medidas llevadas a 
cabo para aumentarla.

Por esta razón, para poder tener una mínima referencia de esta cues-
tión a nivel local se ha de recurrir a la información que los alcaldes de 
los municipios estaban obligados a incluir en sus memorias anuales. Sin 
embargo, estos documentos recogen información de manera algo arbi-
traria ya que, por ejemplo, solo doce de las ochenta y seis localidades 
TXH�IRUPDQ�ODV�PHPRULDV�UHÀHMDQ�ORV�GDWRV�GH�DVLVWHQFLD��3RU�PRWLYRV�
de esta escasez, no se puede sino ofrecer una tímida panorámica de la 

84  SALVADOR ALDEA, Ignacio, Actividades escolares: conmemoraciones patrióti-
cas y religiosas, 1942, p. 15.
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asistencia escolar en Albacete durante esos años pues, dependiendo del 
municipio, los datos están recogidos de una manera absolutamente hete-
URJpQHD��&RQ�WRGR��OR�H[LVWHQWH�TXHGD�UHÀHMDGR�HQ�OD�WDEOD���VREUH�FHQVR�
escolar, matrícula y asistencia. 

Tabla 8. Matrícula y asistencia escolar en 1958 y 1959.
Fuente: Memorias del Gobierno Civil. Elaboración propia. 

9HUGDGHUDPHQWH�HV�PX\�SRFR�VLJQL¿FDWLYD�OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�SXHGH�
extraerse, más aun si se atiende a la asistencia por sexos, ya que son muy 
pocos los alcaldes que consignan estos datos, además de que el cálculo 
solo es posible en el caso de Almansa y Villalgordo de Júcar al ser ne-
cesarios tanto los índices de matrícula como los de asistencia. Si se hace 
respecto al total, destaca que en Alcalá del Júcar asisten tantos alumnos 
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como están matriculados85, y que la localidad donde mayor absentismo 
se produce es Pétrola, llegando a un 28,57% de faltas de asistencia en 
1958 y a un 26,67% en 1959. Le siguen Montalvos, Mahora y Villal-
gordo del Júcar, que en un año consigue aumentar la asistencia de los 
alumnos a clase en un 60,47% con respecto al año anterior. 

Tabla 9. Porcentaje de ausencias en 1958 y 1959.
Fuente: Memorias del Gobierno Civil. Elaboración propia. 

En cuanto a sexos, son las alumnas de Villalgordo las que más ab-
sentismo presentan —en un 20,45% cada año— y los que menos, los 
alumnos varones de Almansa en 1958. 

En las memorias del Gobierno Civil de 1958, el gobernador civil 
señala que la asistencia escolar se iba incrementando en forma paula-
tina, desplegando para ello una gran actividad y celo pero apenas si 
dedica un párrafo para referirse al asunto. Por su parte, en las memo-
rias de un año después, se señala el aumento de asistencia de niños y 
niñas a la escuela como fruto del mayor interés de los ayuntamientos 
por la enseñanza primaria, lo que junto a la creación de las escuelas y 
la intensa campaña llevada a cabo supuso un descenso vertiginoso en 
el número de analfabetos en las estadísticas elaboradas, pasando del 
34 al 17%.  

85   En las memorias aparece un único dato referente a matrícula nominal y normal, es 
GHFLU��PDWUtFXOD�RÀFLDO�\�DVLVWHQFLD��3XHGH�GHEHUVH�D�XQ�HUURU�GH�FRQFHSWRV�GHO�UHGDFWRU�
de las memorias.  
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Respecto a las multas a las familias por absentismo, cabe señalar que 
estas se encontraban con el obstáculo de que si los maestros no enviaban 
a los ayuntamientos las relaciones mensuales de asistencia —y parece 
ser que no las enviaban—, el alcalde no podía dar parte a la Inspección 
ni sancionar a nadie, más aun en localidades donde las relaciones perso-
nales estaban y están, en muchos casos, por encima de decretos y leyes. 
En este sentido, el alcalde de Lezuza en su memoria de 1958 insta a los 
maestros a enviar su lista cumplimentada para poder cumplir su cometi-
do educativo. Por su parte, el consistorio de Jorquera sigue corrigiendo 
con multas de hasta cinco mil pesetas a los alumnos que faltan a clase, 
FRQ�HO�¿Q�GH�GHVDUUROODU�OR�PHMRU�SRVLEOH�OD�FDPSDxD�GH�HVFRODULGDG86. 

Las fuentes orales ofrecen distintas percepciones de esta misma situa-
ción. A sus ciento cuatro años, Alicia Navarro Ortega recuerda cómo los 
alumnos eran los que pedían a sus padres asistir diariamente a la escuela: 
Tú arréglate con el ganado que tú eres el que estás con las ovejas, y a mí 
déjame, porque ha dicho doña Alicia que el que hoy no le dé la lección 
que le tiene que dar de las cartillas —había tres cartillas, pero aquí las 
tres se las pasaron volando— lo deja esta noche en la escuela. Y con el 
miedo a que los dejase en la escuela, se pasaron las cartillas que parecía 
mentira. Y los padres muchas veces decían: «Alicia, por Dios, déjame 
al chiquillo, que con el “aturrón” de ganado que tengo yo no le puedo 
hacer que vaya a este lado o a este otro, porque dicen “que no, que me 
castiga doña Alicia y yo no quiero que me castigue”». Ellos tenían mu-
cho miedo a que yo los castigase y los dejase en la escuela un día o una 
noche; y claro, pues ellos, donde estaran y como estaran, tiraban con las 
cartillas… […] Y si había dos que no se sabían lo que les había dicho 
que tenían que saber ese día, pues allí se quedaban; claro, se quedaban 
ellos […] y yo también me tenía que quedar. Asimismo, Soledad Calle-
jas señala que en junio y julio, como teníamos clase hasta el quince de 
julio, a lo mejor faltaban algo, pero en aquella aldea estaba la gente 
bastante concienciada de que los chiquillos no faltaran. En esa última 
época que empezaba la siega, y enero, cuando la aceituna…, pero era 
una cosa muy esporádica. Como tenían las tierras allí cerca, lo mismo 
al salir a las doce o por la tarde, pues se iban, pero no solían faltar. La 
gente era bastante responsable: querían que los chiquillos asistieran. 

86   Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1959.
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Llegados a este punto de la exposición, debe quedar claro que otro 
gran mal de la educación era el índice de absentismo escolar, especial-
mente en las zonas rurales donde el trabajo estacional y su relación con 
las temporadas de labores agrícolas suponía la necesidad de la mano de 
obra familiar y la falta de asistencia a la escuela de muchos pequeños. 

La obligatoriedad de asistencia de la que trataba el decreto de 1954 an-
tes mencionando incluía por su parte a los analfabetos comprendidos entre 
los doce y los veintiún años, quienes debían matricularse obligatoriamente 
en clases especiales para adultos. A esta enseñanza, que además de obliga-
toria era necesaria, se dedica el siguiente apartado de este capítulo. 

�����8QD�DOIDEHWL]DFLyQ�QHFHVDULD��OD�HGXFDFLyQ�GH�DGXOWRV�

Navarro Sandalinas señala en la introducción de su tesis que el Estado 
del primer franquismo no necesitaba más escuelas que las necesarias 
para que tuviera lugar la reproducción de las élites del poder: no era ne-
cesario que la masa pasara de la pura alfabetización, y en absoluto toda. 
En este modelo social que se argumenta, era tolerable un buen porcen-
WDMH�GH�DQDOIDEHWRV�\�GH�DKt�TXH��KDVWD�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�FLQ-
cuenta, no se esperaran preocupaciones por los problemas escolares87, 
entre ellos, el analfabetismo. Sin embargo, el tema de la enseñanza de 
adultos siguió la tónica franquista de llenar de disposiciones ampulosas 
el BOE pero carentes de pragmatismo y de acciones concretas a desa-
rrollar. 

El artículo 31 de la Ley sobre Educación Primaria de 1945 obligaba 
a iniciar o completar la enseñanza primaria y a perfeccionarse profesio-
nalmente a aquellos alumnos mayores de quince años que ya tuvieran 
los conocimientos básicos escolares con el objetivo de adquirir el certi-
¿FDGR�GH�HVWXGLRV�SULPDULRV��6LQ�HPEDUJR��QR�FRQFUHWD�TXLpQHV�VH�LEDQ�
a hacer cargo de esas clases aunque sí determine que la remuneración 
del profesorado sería proporcional al número de horas de clase impar-
tidas. No obstante, la realidad era bien distinta ya que no había partidas 
presupuestarias para adecuar el sueldo de los maestros por el aumento 
de su jornada88. 

Siguiendo con su carácter utópico, la ley planteaba, dependiendo de 

87   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p. 34.
88   Ibídem, p. 84.
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la localidad, modalidades distintas de educación de adultos, llegando a 
la creación de secciones para cada modalidad. En realidad, los analfa-
betos españoles, y en especial los albaceteños, se dieron por contentos 
con aprender a leer y a escribir y las cuatro reglas matemáticas, que fue 
en lo que verdaderamente consistió la no poca pretenciosa educación de 
adultos del Gobierno.  

Cinco años después, en 1950, Ibáñez Martín creó la Junta Nacional 
contra el analfabetismo, —y con ella, las provinciales y las municipa-
les— pero aquella no se puso manos a la obra hasta 1956 para realizar 
poco más que algunos estudios de la realidad española sobre este tema, 
cuando las necesidades verdaderas eran de personal y de presupuestos. 
La legislación respectiva, por tanto, es escasa. En 1952 se convocan 
subvenciones para las actividades de formación de adultos. En 1953 se 
dictan las normas de las juntas provinciales como la coordinación de 
actividades con las juntas locales, los planes anuales de actuación con 
detalle de los colaboradores instrumentales y económicos —colectivos 
vinculados patriótica o religiosamente con la dictadura—, y las normas 
para las campañas. En realidad, esta legislación no hacía más que seña-
lar las pautas para la confección de censos de analfabetos de entre doce 
y veintiún años a partir de las listas facilitadas obligatoriamente por las 
empresas de trabajo, además de los datos recogidos en el padrón. En 
1954, se reorganizaron estas enseñanzas, y en 1956 se publicó el funcio-
namiento de las clases de adultos. 

Las medidas tomadas hablaban de reorganizar y revitalizar las jun-
tas provinciales, de la elaboración de los censos de analfabetos y de 
los planes de actuación, sufragando parte de los gastos con las multas 
impuestas de los analfabetos recalcitrantes. El personal era el de espe-
rar: los maestros y las maestras. A otros muchos, se les alfabetizó en el 
Ejército, una medida que no costó ni una peseta al MEN —puesto que 
alfabetizaba el personal de los cuarteles— y que dio un resultado más 
TXH�SRVLWLYR��HO�����GH�ORV�DQDOIDEHWRV�LQFRUSRUDGRV�D�¿ODV�HQ������IXH�
alfabetizado89. 

La Orden de 30 de mayo de 195690 estableció la distribución de las 
TXLQFH�PLO�FODVHV�GH�DGXOWRV�TXH�¿MDED� OD�2UGHQ�PLQLVWHULDO�GH����GH�
abril de 1956 (BOE de 16 de mayo), por lo que en la provincia de Alba-

89   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p.164
90   B. M. de 2 de julio de 1956.
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cete entraron en funcionamiento clases para doscientos adultos a cargo 
de maestro y para cuarenta a cargo de maestra. 

Las memorias de la Inspección Provincial de Enseñanza Primaria de 
Albacete del año 195891 aseguran que el número de analfabetos de doce 
a cuarenta años en nuestra provincia se iba reduciendo, según constaba 
en las memorias de los maestros que participaban en las clases especiales 
de alfabetización que organizaba la Inspección. No ofrecen, sin embar-
go, cifras de ningún tipo más allá de las cincuenta y cuatro y veintisiete 
localidades de cada una de las fases en las que se impartieron dichas 
clases. El número de aulas en las diferentes poblaciones era el siguien-
te: Alcaraz (4), Ayna (4), Solanilla (1), Canaleja (1), El Jardín (1), La 
Gineta (1), Bogarra (4), Mohedas (1), Cañadas de Haches de Abajo (1), 
Arroyo Frío (1), Navalengua (1), Bienservida (2), Hellín (5), Agra (1), 
Molinicos (2), Cañada del Provencio (1), El Pardal (1), Liétor (1), Ner-
SLR������<HWDV������2VVD�GH�0RQWLHO������/XJDU�1XHYR������0LUDÀRUHV������
Zapateros (1), Yeste (2), Sege (2), Góntar (2), Pajaleres (1), Alcantarilla 
(1), Jartos (1), la Graya (1), La Mesta (1), Chinchilla (2). En la segunda 
tanda se dieron las clases siguientes: Bogarra (1), Cotillas (1), Paterna 
del Madera (1), La Sarguilla (1), Peñarrubia (1), Villares (1), Socovos 
(1), La Abejuela (1), Los Alejos (1), La Vegallera (1), Beg (1), Tus (1), 
Casa de la Noguera (1), La Herrería (1), El Morcillar (1), Catalmarejos 
�����0LUDÀRUHV������(O�+RUFDMR������/D�+R]������/D�6LHUUD������&DxDGDV�
de Haches de Abajo (1), El Cucharal (1), Arroyo Parrizón (1), Burrueco 
(1), El Cubillo (1), La Dehesa (1) y Paterna del Madera (1). 

7UDV�DQDOL]DU�OD�QDWXUDOH]D�GH�HVWDV�ORFDOLGDGHV��VH�SXHGH�D¿UPDU�TXH�
la práctica totalidad de estas clases se desarrolló en pequeños núcleos 
de población: aldeas, caseríos y pedanías. Debido a las cualidades de-
PRJUi¿FDV�\�JHRJUi¿FDV�GH�ODV�GLVWLQWDV�SREODFLRQHV��PXFKDV�GH�HVWDV�
escuelas eran mixtas, por lo que fue en sus maestras en las que recayó 
la educación también de los adultos. En localidades donde no tenían 
lugar estas clases, el adulto que fuera analfabeto seguía analfabeto, tal 
\�FRPR�D¿UPD�$XURUD�=iUDWH�TXH�RFXUUtD�HQ�5LEHUD�GH�&XEDV��(Q�RWUDV��
más allá de lo que dictaminaba la ley, las ganas de aprender de unos y 
la labor vocacional de otras fue la nota dominante en esta cuestión: mu-
chas maestras que estaban al frente de las escuelas mixtas se vieron de 

91   Archivo de la Subdelegación del Gobierno de Albacete, Memoria del Gobierno 
Civil de Albacete, 1958.
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pronto enseñando a leer y a escribir a adultos de manera absolutamente 
voluntaria, en un acuerdo privado de las partes interesadas. Este es el 
caso de I.C., quien al poco de incorporarse a su destino en La Sierra, 
atendió a un grupo de chavales mayores para darles clase por la noche. 
Eran pastores y me dijeron: «si nos da usted clase, nosotros venimos». 
Eran entre seis y ocho, de distintas zonas y cortijos. La clase tenía lu-
gar diariamente hacia las siete o las ocho de la tarde, cuando dejaban 
el ganado. Con la llegada del buen tiempo, pasaban más tiempo con el 
ganado, así que la maestra les ponía trabajo y ellos me lo traían, por-
que ellos lo que querían era trabajar y aprender. Y traían todo hecho 
porque querían que les pusiera más y les pusiera más… Se notaba el 
interés que tenía la gente por superar aquella situación. De hecho, la 
motivación de aquellas personas hacia las clases de alfabetización debió 
ser absoluta, pues se trataba del único modo de asegurarse los conoci-
mientos mínimos de lectura, escritura y aritmética para plantearse cierta 
posibilidad de cambio y de promoción social, como algunos que querían 
presentarse a la Guardia Civil o a la Policía armada. Algunos sé que 
se situaron, y los que no, por lo menos aprendieron. Los veías con esas 
ganas de aprender que no te podías negar. Estaban muy interesados en 
asistir al colegio ya que ellos no habían tenido formación y ahora te-
nían maestra. Las condiciones no ayudaban demasiado a la intención de 
estos muchachos, quienes iban con una antorcha metida en un bote con 
agujeros para que no se les apagara en el camino, cruzando vaguadas 
de barro… ¡que venían de barro…!

Aquellas clases no formaron parte del programa de alfabetización de 
la provincia, sino que aquello fue voluntario. La maestra no cobraba 
por aquello. Ellos me lo pidieron y estaban dispuestos a remunerárme-
lo, pero yo no quise. Fue algo entre los muchachos y yo, pero el Minis-
terio no tuvo nada que ver. El estado de la escuela de La Sierra llevaba a 
las maestras a volver a sus lugares de residencia al acabar la jornada es-
colar, puesto que allí no había vivido nadie. Vivían en casa del pedáneo 
o en cortijos más arriba donde les daban alojamiento. Vivir en la casa 
de la escuela, para I.C., era lo mejor para que hubiera escuela todos los 
días. De ahí que, con la llegada de la maestra, las personas adultas con 
intención de alfabetizarse vieran los cielos abiertos. 

Mª Pilar Moreno, durante su estancia en La Higuera en 1960, se en-
cargó también de manera voluntaria y desinteresada de la alfabetización 
de un grupo de adultos, y hasta me dieron un premio allí porque enseñé 
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a leer a las personas mayores por mi cuenta; al no tener nada que hacer 
y allí no había tele ni nada… Mi ilusión era enseñar, y a las madres de 
las chiquillas yo les enseñaba a leer. Eso llegó a Albacete —no sé cómo 
llegaría— y me dieron un premio, me lo reconocieron mucho y a mí me 
hizo mucha ilusión. 

En 1961, Paquita Moreno también convirtió su profesión y vocación 
en un modo de ocupar su tiempo a la vez que desarrollaba una labor 
social y educativa con algunos habitantes de la aldea de Pinilla: había 
tres o cuatro chicas que habían aprendido a leer no sé cómo, porque 
eran mayores ya, de veinte o veintitantos años, pero podían hacer más, 
y además les gustaba coser y no sabían. Nos poníamos a coser por las 
tardes después de salir del cole, y les hacía dictados en otros ratos; o 
sea: que trabajaba con ellas. Y luego, tres zagales que se iban al campo 
muy jovencicos, de dieciocho o diecinueve años, cuando volvían del 
campo, cenaban y en la misma casa donde yo me hospedaba, a la luz 
del carburo, dábamos clase. Eso era yo por mi cuenta, algo que hacía 
\R�SRU�JXVWR��$OOt�QDGLH�VH�HQWHUy�GH�TXH�\R�OHV�HQVHxDED��HVR�QR�¿JXUy�
en ningún sitio: había que ocupar el tiempo en algo…

Distintos son los casos de Alicia Rubio Navarro y de Camelia Torres 
Gómez, porque ambas maestras sí que formaron parte de la Campaña 
de Alfabetización en el curso 1965-1966, concretamente en la aldea de 
Parolís (Yeste). Alicia recuerda que su experiencia con los adultos fue 
preciosa. Estábamos dos maestras: la de los niños y yo tenía a los adul-
tos. Los adultos empezaban por la noche y resulta que apenas podíamos 
tener luz… muy poca… Yo me fui a Yeste y compré una bombilla así de 
grande —señala con las manos—, la puse y ¡quité la luz de todo Parolís! 
[…] Para desarrollar sus clases de alfabetización, Alicia seguía un libro 
que se llamaba Pequeña universidad, y de los distintos métodos de ense-
ñanza (el de Sanabria, el de Palau…), yo enseñé el de la lectura por la 
escritura. Este consistía en asociar el dibujo del referente con la escritu-
ra de la palabra, por sílabas y por letras. Los alumnos de Alicia hicieron 
HO�H[DPHQ�SDUD�REWHQHU�HO�&HUWL¿FDGR�GH�(VWXGLRV�3ULPDULRV� Se ponía un 
día, una fecha, y se reunían en un pueblo determinado importante, y allí 
iban todos y se les examinaba. […] Los pobres venían de trabajar… Y 
dos niños que sus padres no les habían dejado aprender, venían y se me 
dormían; y nada más llegaban, les daba la lección los primeros. 

Camelia sustituyó a Alicia durante unos meses de una licencia por 
enfermedad. Su recuerdo sobre la luz eléctrica coincide con el de Alicia: 
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la luz eléctrica era muy pobre: se ve que habría algún generador y de-
pendía de la corriente de un riachuelo que había por allí: si iba bien, la 
luz estaba más fuerte, y si no, oscilaba y se quedaba totalmente tenue. 
Te lo digo porque como las clases eran por la noche…, aunque era su-
¿FLHQWH�SDUD�WUDEDMDU��[…] Era maestra solamente por la noche porque 
era maestra de analfabetos; entonces la gente trabajaba de día: yo creo 
que era de siete a diez, o de ocho a once… algo así. Cuando acababan 
de trabajar, se aseaban un poco y se venían a la escuela. Tenían mucha 
voluntad de aprender. La motivación de los alumnos del plan de alfabe-
tización residía en que muchos tenían familia en Palma de Mallorca, en 
Valencia… y se escribían cartas; entonces, las tenía que leer el cura, el 
maestro o los chiquillos. Ellos querían leerlas ellos, y poder escribir, y 
eso les movía mucho. Los adultos eran pocos: diez o doce, poca gente; 
varones y mujeres, parejos: no había más de unos ni de otros. Yo creo 
que tendrían ya entre los cuarenta y los sesenta años, o más, y habría 
alguien de setenta. El chico más joven tendría veinte o veinticinco años, 
relata Camelia. 

Y continúa: Los alumnos de las clases de alfabetización eran justo los 
de esta aldea. Eran todos agricultores: no sabían ni leer ni escribir. Lo 
que pasa es que era gente con unas habilidades que ya estaban desarro-
lladas, y en cuanto se aprendieron las vocales, que yo creo que las cono-
cían todos, y las combinaciones con las consonantes, solo necesitaban 
un poquito, un empujón… ¡Y las cuentas eran para ellos…! ¿No ves que 
estaban acostumbrados? A una persona de sesenta años no la engañas tú 
en las cuentas, ni de sumar ni de restar…; solo que no sabían plasmarlo 
en un papel. Era solamente darle forma a los conocimientos naturales 
que tenían. Y luego, el resto de conocimientos: lo imprescindible. Lo im-
portante es que supieran leer, escribir, escribir al dictado —unos dicta-
GRV�PX\�VHQFLOORV²��TXH�LGHQWL¿FDUDQ�ODV�OHWUDV�HQ�ODV�SDODEUDV«�

7DO�\�FRPR�TXHGD�GH�PDQL¿HVWR��D�OD�GLVPLQXFLyQ�GHO�DQDOIDEHWLVPR�
que comenta la Inspección en sus actas contribuyó, sin duda, la ense-
ñanza impartida en las escuelas mixtas de nuestra provincia. Resulta 
indudable la voluntad de maestras y alumnos en un entorno por el que 
las autoridades educativas poco se habían preocupado, desde infraes-
tructuras a material, pasando por las comentadas condiciones de locales. 
Se reincidirá sobre este asunto en el capítulo de las instructoras auxi-
liares que también hicieron frente a la alfabetización de los mayores de 
aquellas poblaciones. 
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Respecto a la alfabetización, el ministerio de Rubio García-Mina 
(1956-1961) no logró el buen hacer que sí que tuvo con las construc-
ciones escolares. Del 14,2% en 1950 se pasó al 11,2% en 1960: se había 
reducido tan solo un 3% en diez años92. En el año 1967 todavía existían 
en Liétor campañas de alfabetización de adultos, para lo cual era necesa-
ria la colaboración de alfabetizadores voluntarios (maestros y personas 
que poseyeran algún título académico) y alfabetizadores auxiliares (toda 
persona letrada capaz de enseñar a leer y a escribir), así como la movili-
zación del mayor número de elementos humanos, instrumentales y eco-
nómicos para conseguir la alfabetización de todos los adultos mayores 
de catorce años hasta la edad de sesenta en los hombres y cincuenta en 
las mujeres��DSDUWH�GH�OD�ODERU�HVSHFt¿FD�TXH�\D�HVWDEDQ�UHDOL]DQGR�ORV�
maestros alfabetizadores encargados de los grupos de adultos. La Ins-
pección Provincial estableció dos formas de estímulo para estos volun-
tarios, una económica y otra de reconocimiento: quinientas pesetas por 
alumno adulto alfabetizado o un diploma de honor a los que no estuvie-
ran interesados en percibir dicha cantidad y que hubieran alfabetizado 
doce o más analfabetos en un año93. El año anterior existían en Yeste ca-
torce aulas de educación de adultos en las que durante el primer periodo 
del curso 1965-1966 se habían alfabetizado ciento diecisiete analfabetos 
—según el resultado de los exámenes realizados—, por lo que se consi-
deró necesaria la continuidad de funcionamiento de dichos centros, mo-
tivo que aprovechó el alcalde para comunicar al pleno del ayuntamiento 
OD�JUDWL¿FDFLyQ�D�ORV�DOIDEHWL]DGRUHV�DX[LOLDUHV�GH�GRVFLHQWDV�SHVHWDV�FRQ�
cargo a los fondos municipales por cada analfabeto redimido, cantidad a 
añadir a las cien que concedía la junta provincial94. 

�����/D�IDOWD�GH�PDHVWURV�HQ�ODV�HVFXHODV�UXUDOHV

En la memoria de Inspección de Enseñanza Primaria de 1958 que forma 
parte de la memoria anual del Gobierno Civil, se señala —incluso por 

92   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p.172
93   Circular de la Inspección Provincial de Enseñanza Primaria sobre alfabetizadores 
voluntarios y auxiliares del 14 de febrero de 1967, procedente de las escuelas de Liétor. 
Museo del niño. 
94   Acta de la Junta municipal de Educación de Yeste de 4 de enero de 1966. Archivo 
Municipal de Yeste, libro 121. Reproducción del acta conservada en el Museo del 
Niño. 
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encima del problema de las construcciones escolares— que la mayor 
GL¿FXOWDG�SRU�OD�TXH�SDVDED�OD�(GXFDFLyQ�3ULPDULD�HQ�QXHVWUD�SURYLQFLD�
era el cierre de unas sesenta escuelas por falta de maestros, particular-
mente aquellas enclavadas en pequeños núcleos rurales mal comunica-
dos. Asimismo, aunque en número menor, en 1959 fueron veintiocho las 
escuelas que permanecieron cerradas por no haber concurrido aspirantes 
a los diferentes concursos anunciados. 

El gobernador, en su introducción, muestra su preocupación sobre 
este asunto subrayando los constantes ceses, renuncias y traslados de 
las maestras de escuelas instaladas en aldeas, la mayoría atendidas por 
maestras jóvenes y con carácter de interinas. A las «supuestas» enfer-
medades —en palabras de Guillén Moreno—, se suman los continuos 
permisos para oposiciones y los periodos de vacaciones, iniciados antes 
y prolongados hasta después de su terminación, como motivo del cese 
WHPSRUDO�R�GH¿QLWLYR�GH�PXFKDV�GRFHQWHV��(O�JREHUQDGRU� UHFXUUH�D� OD�
QHFHVDULD�YRFDFLyQ�GH�HVWDV�MyYHQHV�\�D�VX�VDFUL¿FLR�SDUD�ORJUDU�HQ�HVWDV�
escuelas permanencias largas, y recurre a la voluntad personal de cada 
maestra de imponerse la obligación sagrada por cuanto representa para 
la sociedad de cumplir sus destinos95. 

Sin embargo, la situación real era diversa: las condiciones de vida y 
de trabajo en estas escuelas eran sumamente duras para ser perpetuadas 
de manera voluntaria y vocacional. En los años cuarenta, las plazas más 
alejadas habían sido cubiertas por los traslados forzosos que resultaron 
de las depuraciones, y hasta los años cincuenta los «desterrados» no 
pudieron participar en los concursos de traslados96. La situación que 
se originó a partir de entonces era algo que las autoridades educativas 
locales y provinciales conocían sin ningún género de dudas, especial-
mente el gobernador civil, de entre cuyas muchas funciones estaba la 
de la presidencia del Consejo provincial de Educación Nacional y de su 
Comisión Permanente. 

Hasta que las vacantes rurales no eran ocupadas por un titular propie-
tario, se proveían —según el artículo 80 del Estatuto del Magisterio— 
con maestros pendientes de destino en propiedad, en cuyo defecto, se 

95   La literalidad con la que las memorias del Gobierno Civil de los años 1958 y 1959 
aluden a la situación, a sus causas y posibles soluciones es absoluta. pp.8 y 9 (1958), 
p. 12 (1959).
96   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p.78
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adjudicaban a opositores en expectación de destino, los maestros super-
numerarios, que no tardaban en tomar posesión de su cargo en ciudades 
y poblaciones bien comunicadas y con ciertas condiciones de vida, ase-
gurándose de este modo escuela para todo el curso pese a no haber obte-
nido plaza. Por este motivo, esta posibilidad apenas tenía lugar en el caso 
de escuelas en núcleos de población menores de quinientos habitantes.

Agotados estos, el siguiente paso para cubrir las vacantes rurales era 
la apertura de listas de interinos por parte del Consejo provincial de 
Educación, algo que debidamente quedaba anunciado en el BOP. El 
procedimiento era el siguiente: al agotarse la lista vigente de docentes 
interinos para desempeñar puestos en la provincia, el Consejo provincial 
abría una convocatoria a la que podían concurrir en el plazo de treinta 
días maestros y/o maestras de enseñanza primaria que fueran mayores 
de diecinueve años y que no tuvieran destino durante ese curso escolar. 
A partir de 1959, se permitió la presentación de aquellos enseñantes 
incluso con destino adjudicado, quizá con la intención de ampliar las 
posibilidades de solicitud de alguna de estas escuelas alejadas, aunque 
esto supusiera que se provocaran nuevas vacantes, quizás con menor 
problemática para ser atendidas. Con los aspirantes que se presentaban, 
siguiendo las instrucciones del artículo 81 del Estatuto del Magisterio, 
se formaban tres grupos: el de maestros y maestras que se encontraban 
en situación de excedencia voluntaria, el de aquellos con servicios inte-
rinos ordenados por el tiempo que acreditaban, y el del resto de maestros 
y maestras, cuya preferencia venía determinada por la antigüedad en la 
terminación de sus estudios de magisterio. Asimismo, tenían preferencia 
aquellos que fueran cónyuges (consortes) de cualquier funcionario —
estatal, provincial o municipal—, seguidos de los cónyuges de maestros 
y maestras interinos que estuvieran desempeñando escuela. Los aspi-
rantes que residían en la localidad donde se encontrara la vacante con-
taban también con preferencia, tras la debida acreditación del padrón 
de la localidad. Estos nombramientos de interinidades o sustituciones 
eran obligatorios, al igual que los de toma de posesión, en el plazo de 
RFKR�GtDV�QDWXUDOHV��6L�SRU�FXDOTXLHU�FDXVD�QR�MXVWL¿FDGD�QR�VH�DFHSWDED�
el nombramiento que les correspondía o abandonaban la escuela, eran 
dados de baja en las listas de interinos, quedando inhabilitados para so-
licitar un nuevo destino durante un año97.

97   BOP 20 de octubre de 1958 y de 4 mayo 1959.
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Mientras se tramitaban estas convocatorias, se seguía el apartado 6º 
de la orden de 21 de enero de 195298 sobre la provisión de interinidades 
en Escuelas Nacionales, según el cual, hasta que la Comisión Permanen-
te del Consejo provincial celebrara su sesión reglamentaria, se forma-
rían listas semanales a través de concursos que siguieran los criterios del 
comentado artículo 81 del Estatuto del Magisterio. 

La convocatoria de apertura de listas para docentes interinos fue una 
constante en los últimos años de la década de los cincuenta que se re-
petía continuamente en el intento de cubrir las vacantes de la provincia, 
listas que no tardaban en agotarse sin que la renuncia a cierto tipo de 
escuelas se solucionara. La frecuencia de este tipo de convocatorias, 
VLQ�FRQWDU�ORV�FRQFXUVRV�VHPDQDOHV��SXHGH�FRQ¿UPDUVH�HQ�ODV�DFWDV99 del 
Consejo provincial de Educación: ocho convocatorias en 1958, tres en 
1959 y tres en 1960. Los plazos de estos concursos tampoco resultaban 
inmediatos en cuanto a los trámites: desde la convocatoria de la Comi-
sión Permanente, su publicación en el BOP, los treinta días que habitual-
mente se permitían para la presentación de solicitudes, la publicación de 
OD�OLVWD�SURYLVLRQDO�\�OD�GHFODUDFLyQ�R¿FLDO�GH�OD�GH¿QLWLYD�SRGtDQ�SDVDU�
incluso meses. Tal es el caso de la convocatoria del 14 de diciembre de 
1957, que fue publicada en el BOP del 31 de diciembre de 1957; la lista 
con carácter provisional se publicó en el BOP del 1 de marzo de 1958 
\�VH�FRQ¿UPy�HQ�HO�GHO����GH�PDU]R�GHO�PLVPR�DxR100; es decir, pasaron 
FHUFD�GH�WUHV�PHVHV�GHVGH�VX�LQLFLR�KDVWD�OD�UHVROXFLyQ�GH¿QLWLYD��PXFKR�
tiempo si se tiene en cuenta la duración del curso escolar. Algo similar 
ocurrió con la convocatoria del 25 de abril de 1959, día en el que la Co-
misión Permanente la acuerda: el 4 de mayo se publica en el BOP, el 13 
GH�MXOLR�VH�KDFH�OR�PLVPR�FRQ�OD�OLVWD�SURYLVLRQDO�\�VH�GHFODUD�GH¿QLWLYD�
el 17 de julio con un total de cincuenta y ocho maestros y noventa y tres 
maestras101��7HQLHQGR� FXHQWD� TXH� HO� FXUVR� DFDEDED� R¿FLDOPHQWH� HO� ���
julio102, puede que esta convocatoria se adelantara a las necesidades del 
curso escolar siguiente, dada la experiencia del Consejo provincial de 
Educación Nacional en años anteriores con los destinos de los maestros. 

98   BOE de 2 de febrero de 1952, p. 493 y 494.
99���$*$��)RQGR�(GXFDFLyQ��6LJ��7RSRJUiÀFD������������������
100  BOP, 1957 y 1958, y Actas de la Comisión Permanente de Educación Nacional de 
Albacete, 1957 y 1958. AHP y AGA.
101  BOP, 1959 y actas de la Comisión Permanente de 1959. AHP y AGA
102  BOP 27 de octubre de 1958.
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Sin embargo, al poco de haberse iniciado el curso, en el mes de octubre 
siguiente, y al haberse agotado más de dos tercios de la lista de interinos 
vigente, tuvo que convocarse una nueva apertura de listas. La siguiente 
convocatoria se anunció el 13 mayo 1960 y se publicó provisionalmente 
el 18 de julio de 1960. 

En otras ocasiones, la Comisión Permanente no hizo más que facilitar 
las condiciones de las convocatorias semanales para cubrir las vacantes 
que iban surgiendo, como por ejemplo con la ampliación de los plazos 
previstos para la presentación de aspirantes, tal y como ocurrió en octu-
bre de 1959 con escuelas de Villarrobledo, Villapalacios, Campoalbillo 
y Molinicos, que se amplió diez días más; o en noviembre de 1960 que, 
dado el escaso número de aspirantes que concurrieron, el plazo inicial 
de un mes se prorrogó dos meses más. 

Pese a todos estos procedimientos para atender educativamente las 
localidades más apartadas y con menores medios, no eran pocas las di-
¿FXOWDGHV��SRU�OR�TXH�PXFKDV�VLJXLHURQ�SHUPDQHFLHQGR�FHUUDGDV�\�GHV-
atendidas. De ahí que, pese a todo, se siguieran intentando distintas so-
luciones para paliar la situación de renuncia o traslado de las maestras 
interinas: en esta ocasión ya no se trataba de la falta de aulas y centros 
—que, como se ha analizado en los apartados anteriores, también seguía 
existiendo— sino la de maestras dispuestas a trabajar y vivir en las con-
diciones que aquellas mal llamadas escuelas les ofrecían. 

Por tanto, el problema que apunta el gobernador civil en sus memo-
rias no se solucionaba pues seguían existiendo vacantes pese a hallarse 
anunciadas al no ser solicitadas por maestras propietarias o interinas. 
Por esta razón, la Inspección Provincial, en la sesión de la Comisión 
Permanente del Consejo provincial de Educación del 8 de noviembre 
de 1958103��SURSXVR�KDFHU�JHVWLRQHV�SDUD�TXH�ORV�D\XQWDPLHQWRV�JUDWL¿-
caran de manera complementaria el sueldo de sus maestras. Parece ser 
TXH�GHVDIRUWXQDGDPHQWH�QR� IXH� VX¿FLHQWH�PRWLYDFLyQ�\�TXH� ODV� FRQ-
diciones de vida y de enseñanza fueron más poderosas en todos los 
sentidos. 

Dada la extrema situación, el gobernador apuntó como solución úl-
tima la posibilidad de que las aulas mixtas pudieran ser regentadas por 
PDHVWURV��4XL]i�HO�JREHUQDGRU�\�VX�HTXLSR�GHVFRQRFtDQ�TXH�GHVGH�GL-
ciembre de 1955, el artículo 20 de la Ley sobre Educación Primaria, que 

103���$*$��)RQGR�(GXFDFLyQ��6LJ��7RSRJUiÀFD������������������
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recogía que las escuelas mixtas siempre serían regentadas por maestras, 
KDEtD�VLGR�PRGL¿FDGR��SHUPLWLHQGR�HQ�FRQGLFLRQHV�HVSHFLDOHV�TXH�IXH-
ran maestros varones los que se encargaran de ellas. Sin embargo, inclu-
so en la convocatoria de personal idóneo (sin titulación) que se publicó 
en enero de 1959 como solución última al difícil panorama descrito, se 
desestimaron las solicitudes de los varones presentados, argumentando 
el ya entonces caduco artículo 20 de la ley de 1945. 

Este mismo año de publicación de la ley educativa, vio la luz una 
orden104 que regulaba la provisión de escuelas mixtas de varón, es decir, 
aquellas escuelas mixtas desempeñadas en propiedad o con carácter pro-
visional con anterioridad a 1945, estableciendo que hasta su provisión 
GH¿QLWLYD�HQ�ORV�FRQFXUVRV�GH�WUDVODGRV��VHJXtDQ�FXEULpQGRVH�GH�OD�PLV-
ma forma que se venía realizando. No tardaron, pues, en darse cuenta 
GH�TXH�ODV�HVFXHODV�PL[WDV�LEDQ�\D�SURYLVWDV�GH�VX¿FLHQWH�SUREOHPiWLFD�
como para añadir la que suponía el artículo 20. Una vez anunciadas en 
los concursos de traslados ya serían ofertadas obligatoriamente a maes-
tras, pero esto dio pie a la situación comentada anteriormente incluso 
por el gobernador civil. Por este motivo, para facilitar la atención de 
estas escuelas por maestros varones o maestras, en 1952, el MEN se 
SODQWHy�PRGL¿FDU�HVWH�DUWtFXOR����SRU�OR�TXH�VROLFLWy105 a las juntas muni-
cipales su parecer, teniendo en cuenta el de los vecinos, acerca de si las 
escuelas mixtas debían ser regentadas por maestras o por maestros. Este 
fue un modo para que el Ministerio conociera de parte de los afectados 
ODV�FRQVHFXHQFLDV�GH�HVWD�SRVLEOH�PRGL¿FDFLyQ�HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�QHFHVL-
dades de cada municipio. La valoración de la Junta municipal de Hellín 
fue que, por unanimidad, las escuelas mixtas de su municipio siguieran 
siendo regentadas por «hembras»106. 

Con cinco años de retraso, en las actas de la Comisión Permanente 
de 1960, los maestros varones ya regentan de manera habitual escuelas 
mixtas. Dadas las necesidades y las circunstancias en vista de la caren-
cia de aspirantes femeninas, se había acordado el 16 de enero de 1960 la 
convocatoria permanente para la provisión interina de maestros varones, 
siempre y cuando no fueran solicitadas por maestras. Tal es el caso de 

104
   Orden de 20 de diciembre de 1945 regulando la provisión de escuelas mixtas de 

varón. Boletín del Ministerio de 31 de diciembre de 1945.
105   Orden de 4 de abril de 1952. BOE 1 de mayo de 1952, p. 2008.
106   Acta del 3 de junio de 1952. Archivo Municipal de Hellín, Sig. A 1718.
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JJJP, nombrado interino el 9 de abril de 1960 para la escuela mixta de 
Jutia (Nerpio), o el de VYT, nombrado interino el 11 de mayo de 1960 
para la de La Sierra (Letur), y los de JJH y MVA, ambos interinos en Las 
Casas (Letur). Sin embargo, la estancia de este último sería breve: tras 
haber sido nombrado interino el 2 de mayo, el 23 de junio se ausentaría 
sin licencia ni autorización de la Comisión Permanente, por lo que fue 
destituido y sancionado. Estos abandonos invitan a pensar en las muy 
duras condiciones de estas escuelas incluso para los maestros varones. 

El hecho de que hasta 1955 no se consintiera que los maestros pu-
dieran regentar escuelas mixtas y, por tanto, tener alumnas, hizo que 
aquellos tuvieran muy pocos destinos a los que optar en los concursos 
de traslado y que los estudios de Magisterio presentaran muy pocas ex-
pectativas para los titulados varones, lo que a su vez repercutió en el 
descenso de matrículas masculinas en las escuelas normales. Las condi-
ciones salariales de la década anterior también contribuyeron a que los 
estudiantes varones abandonaran su vocación de enseñantes y buscaran 
otras posibilidades de sustento, de modo que la carrera de Magisterio 
quedó relegada para chicas fundamentalmente, quienes, según Navarro 
Sandalinas107, debían tener mucha vocación para meterse en un cuerpo 
con un destino a un pueblo alejado donde pasar años y años, renuncian-
do a estar en una capital como mecanógrafas, ganando el doble.  

Tal es el caso de Eugenia Pérez, que se incorporó a su plaza Campillo 
del Hambre tras obtener el número uno en las oposiciones de 1960, y 
en la cual tenía previsión de pasar todo el curso. Sin embargo, un mes y 
medio después, el 10 de octubre de 1961, solicitaría la excedencia vo-
luntaria para volverse a Albacete: Yo tuve claro que yo allí no me queda-
ba, porque además tenía otro camino: monté en mi casa una academia 
de Matemáticas y de Física y Química para estudiantes de Magisterio. 
Mi padre no podía pagar el dinero que suponía estar en aquella aldea, 
así que me animó para pedir la excedencia y me volví a Albacete. […] 
En esa época vivíamos en la calle de la Caba: teníamos una casa muy 
grande, que era de mis padres. Abrías la puerta y teníamos un salón 
grandísimo, que no usábamos, con unas mesas grandísimas de comedor, 
donde puse las pizarras y estuve bastantes años dando allí clases parti-
culares. Si no hubiera tenido esa opción, me hubiera tenido que quedar 
de maestra. Y en aquella época, abrías la academia y no pagabas por 

107   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p. 165
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la academia, no era como ahora: tú dabas las clases particulares en tu 
casa y ya está. Yo tenía esa puerta abierta... En principio, me gustaba 
mucho más la enseñanza superior, aunque luego ya, cuando hice lo de 
Pedagogía terapéutica, he sido yo muy feliz con mi educación especial: 
no la cambio por nada. 

En la sesión de la Comisión Permanente de 21 de febrero de 1959 se 
apuntó otra posibilidad para cubrir las unitarias que en el momento se 
encontraban vacantes, pese a que ya se había publicado el mes anterior 
la convocatoria de personal no titulado para atender estas escuelas. En 
esta ocasión se trataba de establecer el doble turno de los maestros que 
estuvieran destinados en la misma localidad. La propuesta aprobada en 
esta sesión solo podría tener lugar en las localidades donde hubiera, al 
menos, una escuela atendida, para que el maestro pudiera doblar el turno 
y atender al doble de población escolar108. Sin embargo, nada soluciona-
ba respecto a las poblaciones de menos de quinientos habitantes cuyas 
únicas escuelas estaban sin maestro o maestra que las regentara. 

Otra de las soluciones que se aportaron al problema fueron las convo-
FDWRULDV�GH�RSRVLFLRQHV��(Q�HVWH�VHQWLGR��UHVXOWDQ�VLJQL¿FDWLYDV�ODV�TXH�
tuvieron lugar en marzo de 1960109: se trató de oposiciones restringidas 
de ingreso al magisterio para los cursillistas desde 1936110 y para los 
maestros que tuvieran la consideración de excombatientes, veinte años 
después de terminar la contienda. Se convocaron cinco mil plazas para 
cubrir lo antes posible las vacantes que existían por consecuencia de la 
creación de escuelas con ritmo creciente. No cabe duda que estas opo-
VLFLRQHV� WHQtDQ�HO�REMHWLYR�GH�FXEULU�GH¿QLWLYDPHQWH�ODV�DXODV�TXH�OOH-
YDEDQ�PiV�GH�PHGLD�GpFDGD�FRQ�GL¿FXOWDGHV�SDUD�VX�SURYLVLyQ��SDUD�VHU�
quienes las desempeñaran titulares propietarios y evitar de este modo 
FDPELRV�GH�GHVWLQR�\�UHQXQFLDV��&RQ�HO�¿Q�GH�IDFLOLWDU�OD�DWHQFLyQ�GH�ODV�

108   El 28 de febrero de 1959 se acumularon en doble turno las escuelas de Povedilla, 
Viveros, Carcelén, Yeste y Pozo Lorente. 
109   BOE 3 de marzo de 1960, pp. 2657 y 2658.
110   Maestros que tomaron parte en los cursillos de selección convocados por el decreto 
de 14 de marzo de 1936 para ingreso en el Magisterio Nacional Primario, procedentes 
de planes de estudios anteriores. La República sustituyó las oposiciones para ingresar 
al Magisterio Nacional por unos cursillos de selección profesional celebrados en 1931, 
1933 y 1936 en las Escuelas Normales. Estos cursos constaron de tres partes, cada una 
de treinta días de duración. Gazeta de 4 de julio de 1931, pp. 109-112; y Gazeta de 
Madrid  de 27 de agosto de 1931, pp. 1476-1477. 
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escuelas rurales, la segunda parte del ejercicio práctico era convalidada 
a los maestros rurales, a los que contaran con cinco años de servicios in-
terinos en la enseñanza pública o con diez años en propiedad en escuelas 
privadas. Los maestros rurales que aprobaron estas oposiciones debie-
ron continuar en la misma escuela rural que servían y el resto, en teoría, 
debía permanecer dos años consecutivos sirviendo su primer destino en 
propiedad, sin poder participar en concursos de traslados, excepto por el 
turno de consortes. Esta medida implicaba la permanencia más o menos 
estable de los maestros en sus destinos, buscando paliar el problema 
de desatención de la enseñanza. De este modo se consiguió cubrir de 
manera más permanente escuelas mixtas como la de Fuente del Taif 
(Elche de la Sierra), Campillo del Hambre (Pozohondo), Río Madera y 
Casa Nueva (Paterna del Madera), El Cucharal y Navalengua (Casas de 
Lázaro), Los Pajareles (Yeste) y Arroyo Frío (Cotillas)111. 

(XJHQLD�3pUH]�D¿UPD�TXH�HQ�VHSWLHPEUH�GH������IXH�QRPEUDGD�PDHV-
tra de la escuela mixta de Campillo del Hambre, de modo que puede co-
rroborarse que las permanencias de dos años a la que estaban obligados 
los cursillistas que aprobaran dichas oposiciones no siempre tuvieron 
lugar. De hecho, a mí me dijeron los chiquillos y el alcalde pedáneo que 
llevaban varios años sin maestra, señala Eugenia. Según algunos testi-
monios y las actas de la Comisión Permanente del Consejo provincial de 
Educación Nacional de Albacete, se constata que se daban casos en los 
que los maestros tomaban posesión de su cargo pero que, sin embargo, 
no lo desempeñaban, más aun en núcleos poblacionales tan reducidos. 
5HVSHFWR�D�&DPSLOOR�GHO�+DPEUH��ODV�DFWDV�GH������FRQ¿UPDQ�TXH�HQ�
el mes de febrero tuvo lugar un nombramiento de una maestra para esta 
escuela; y en septiembre de 1960, fue nombrada otra. Se desconoce si 
estas llegaron a incorporarse o si sus estancias en esta aldea fueron su-
mamente breves; lo cierto es que en 1961 esta escuela se ofertó de nuevo 
como vacante, motivo por el cual Eugenia tomó posesión. 

En estas oposiciones, Alicia Navarro Ortega, «cursillista del 36», 
consiguió plaza como maestra en prácticas con destino en la escuela 
unitaria de niñas de Villatoya. Su experiencia previa en dos escuelas 
mixtas y una de párvulos durante su etapa como interina superaba los 
cincos años, por lo que quedó exenta de realizar las prácticas en su pri-
mer destino como maestra propietaria. Concretamente, Alicia atendió 

111   Acta de la Comisión Permanente de 10 de septiembre de 1960. 
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interinamente las escuelas mixtas de Los Jartos (Yeste) y de Solanilla 
(Alcaraz). Al curso siguiente de haber aprobado las oposiciones, fue 
nombrada maestra de la escuela mixta de Cilleruelo, su localidad natal, 
que regentaría desde septiembre de 1961 hasta marzo de 1966, fecha en 
la que se trasladó por consorte al colegio Carlos V de Albacete capital. 
Sin embargo, dos años después, en el curso 1968-1969, regresaría de 
nuevo a la escuela de Cilleruelo, de la que no se separaría hasta el 31 de 
septiembre de 1972, fecha en la que esta escuela fue suprimida112. 

El caso de Alicia es un caso especial: una permanencia tan estable y 
prolongada en el tiempo al frente de una misma escuela rural era algo 
inusual. El hecho de que la maestra fuera natural de dicha localidad 
tuviera en ella su residencia familiar —y su vida— estuvo estrechamen-
te relacionado con la estancia de muchos años al frente de una misma 
escuela. Las consecuencias favorables de esta situación resultan eviden-
tes: la continuidad en la educación primaria, la progresión adecuada de 
los contenidos a lo largo de los distintos grados, una mejor dotación 
de materiales pedagógicos escolares, cierta elevación del nivel y de las 
posibilidades culturales de los habitantes de la aldea, preocupación y 
mejora de las infraestructuras de la localidad, etc. 

Lo cierto es que las listas de interinos se agotaban, por lo que se de-
bían acordar nuevas convocatorias semanales en las que se anunciaran 
las vacantes existentes. Esto, junto a las constantes renuncias, exceden-
cias y traslados, llevó consigo grandes pérdidas y perjuicios para la en-
señanza debido, en el mejor de los casos, al paso fugaz e intermitente de 
maestras y maestros por estas localidades, y en el peor, al abandono y a 
su cierre dada la falta de docentes, en parte por las condiciones de estos 
locales y de las vías de comunicación y acceso.

Antes de concluir este apartado, han de comentarse tres soluciones 
que se desarrollaron para llevar la educación hasta los últimos y más 
inaccesibles rincones de la geografía manchega. Una de ellas fue la que 
las autoridades de Toledo desarrollaron para solucionar el problema de 
OD�SURYLVLyQ�GH�HVFXHODV��HQ�HO�DxR�������OD�'LSXWDFLyQ�GH�7ROHGR�¿QDQ-
ció la creación de los «Maestros Rurales Motorizados», encargados de 
llevar la Enseñanza Primaria a la práctica totalidad de rincones de la 
provincia113. La segunda solución, más tardía que el periodo investigado 

112   AHP de Albacete. Sig. 64777.
113   DEL POZO ANDRÉS, Mª del Mar, La educación…, Op. Cit., p.261 y 262.
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en este trabajo, fue también de la administración toledana ante la marca-
da diseminación escolar: las concentraciones escolares, que consistían 
en agrupar a los alumnos de núcleos pequeños en localidades grandes 
con escuela, en régimen de internado, durante la semana. Implantadas 
en 1964, fueron muy poco populares pues las familias se resistían, pero 
supusieron un intento, quizá extremo, para que la educación llegara a 
todos. La última de estas iniciativas fue desarrollada en nuestra provin-
cia a partir de una idea pionera tomada de Radio Ecca de Canarias y fue 
bautizada como Radioenseñanza: clases de educación básica a través de 
las ondas de una emisora provincial. En este impulso, dadas sus caracte-
rísticas y el alcance que supuso en cuanto a alumnado, será desarrollado 
con un mayor detenimiento.

Según José Manuel Lara Pérez114, maestro participante en esta acti-
vidad, Radioenseñanza tuvo lugar durante cuatro años, desde el curso 
1967-1968 hasta la entrada en vigor de la Ley General de Educación y 
Financiamiento de la Reforma Educativa, impulsada por el ministro Vi-
llar Palasí  en 1970. Aquellos años de radio educativa fueron el resultado 
de la iniciativa entre el director de la emisora Radio Popular de Albacete 
y la Inspección provincial para conseguir que las personas con menor 
DFFHVR�D�OD�HGXFDFLyQ�EiVLFD�SXGLHUDQ�REWHQHU�HO�&HUWL¿FDGR�GH�(VWXGLRV�
Primarios. Yo tenía relación con el que era director de Radio Popular, 
don Ángel de Andrés, un hombre muy progresista para esa época, y 
vimos la posibilidad de que surgiera Radioenseñanza. El caso canario 
estaba funcionando muy bien, de modo que empezamos a moverlo. Es 
cierto que la propuesta encontró gran acogida por parte de la Inspec-
ción, porque había que homologarla y la Inspección tenía que poner 
los maestros. El inspector jefe, don Marino Cuerda, desde el principio 
apostó por aquella iniciativa no poco arriesgada: para él éramos «sus 
emisoros», recuerda José Manuel con una gran sonrisa.

El primer paso fue seleccionar al profesorado, algo que correspondió 
a la Inspección. Había un plantel de gente muy entregada, un equipo de 
cinco o seis —María del Carmen Panadero, Rafael Baeza, Alicia Rubio 
Navarro…—, todos con mucha ilusión. […] Los maestros participantes 
tenían dedicación exclusiva a este proyecto: aquella era nuestra plaza, 
subraya José Manuel. 

El sistema era muy sencillo pero muy trabajoso: de Canarias nos 

114   Entrevista realizada el 15 de julio de 2014. 
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mandaban unos cuadernos sin muchos medios pero muy bien editados 
\�FRQ�H¿FDFLD�FRQWUDVWDGD��1RV�OOHJDED�HO�PDWHULDO�FDGD�TXLQFH�GtDV��
1RVRWURV�SODQL¿FDPRV�DTXHOOR�H�KLFLPRV�OD�SURJUDPDFLyQ�KRPRORJDGD�
por el Ministerio: había tres o cuatro niveles, desde neolectores —que 
empezaban de cero— a los niveles básicos de referencia, todo adaptado 
a los programas del Ministerio. Cada maestro que participamos nos 
distribuimos las materias y nos lanzamos a hacerlo. Era en directo por 
las tardes. Cada uno explicaba su tema, su lección, como si los tuvieras 
delante, como si fuera una clase particular. […] Había que ir muy des-
pacito, incluso repetir las cosas dos y tres veces por si a la primera no 
lo habían cogido. Sentíamos aquello muy cerca. 

Los destinatarios de este programa eran, por un lado, los habitantes 
de las aldeas más remotas y, por otro, los de localidades más accesibles 
pero que, por el motivo que fuera —trabajo mayoritariamente—, no po-
dían asistir a las clases de las campañas de alfabetización. Había gente 
mayor que no había tenido oportunidad, y otra mucha gente a la que 
le daba vergüenza ir a las clases pero que, como estaban en sus casas, 
en su intimidad, con su aparato de radio, en su lumbre, pues no se sen-
tían observados y mantenían su anonimato. […] Entonces, se apuntaron 
a Radioenseñanza. Ellos hacían el trabajo en sus cuadernos, nos los 
mandaban por correo, los corregíamos y se los devolvíamos corregidos. 
Después, en los programas se profundizaba en aquellos aspectos que 
PD\RUHV�GL¿FXOWDGHV�KDEtDQ�SUHVHQWDGR�D�OD�KRUD�GH�UHDOL]DU�ODV�DFWLYLGD-
des propuestas. Se establecía una cercanía, aunque fuera en las ondas, 
importante. Y nosotros, felices. 

La realización del programa, como es evidente, suponía una prepa-
ración previa importante, lo que implicaba dedicar un gran número de 
horas, excediendo las cinco horas establecidas como jornada diaria de 
un maestro: Todo lo teníamos que hacer nosotros, y estábamos hasta 
altas horas de la noche. ¿Horas? ¡Ni te cuento! 

Para que el programa de Radioenseñanza tuviera la homologación 
GHO�0(1� \� TXH� ORV� SDUWLFLSDQWHV� SXGLHUDQ� REWHQHU� VX� &HUWL¿FDGR� GH�
(VWXGLRV�3ULPDULRV�R¿FLDO��GHVGH�OD�,QVSHFFLyQ�VH�RUGHQy�TXH�ODV�HYD-
luaciones fueran presenciales: con nuestros coches nos desplazábamos 
a las distintas zonas. Lo que suponía encontrarnos con ellos cuando 
íbamos por los pueblos…: unos iban a examinarse y otros iban solo 
por estar con nosotros y por conocernos. Nosotros para ellos éramos 
¡estrellas radiofónicas!
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Alicia Rubio Navarro115, otra maestra participante en Radioenseñan-
za, recuerda que algunas poblaciones alejadas de la capital tenían ciertos 
problemas con la recepción adecuada de las ondas, algo que algunos 
HVWXGLDQWHV�OHV�KDFtDQ�VDEHU�SRU�FDUWD��(O�¿QDO�GH�5DGLRHQVHxDQ]D��PiV�
allá de los problemas técnicos lógicos del momento, coincidió con los 
cambios que la entrada de la nueva ley educativa supuso en todas las 
etapas. En palabras de José Manuel Lara, la experiencia fue hermosísi-
ma y, la verdad, muy valorada por la administración y por los oyentes, 
porque entonces la radio era fundamental. Sin duda que se trata de una 
iniciativa de alfabetización novedosa para aquel momento histórico, que 
bien podría dar lugar a una profundización más minuciosa de aquellos 
años de radio educativa en nuestra provincia.

�����&DXVDV�\�SURFHGLPLHQWRV�GH�GHVDWHQFLyQ�GH�ODV�HVFXHODV

Tal y como se viene subrayando durante todo este trabajo, el aislamiento 
y la limitación de medios de las escuelas rurales de localidades inferio-
res a quinientos habitantes estaban asegurados. Los cambios continuos 
de profesorado, las sustituciones obligadas por ley y las escuelas cerra-
das a la espera de contar con algún maestro que las atendiera eran ha-
bituales, hasta el punto que muchas plazas vacantes llegaron a cubrirse 
por militares sin mucha formación que recibían un reconocimiento u 
homologación y un puesto como maestros por méritos de guerra116.  

/DV�SULQFLSDOHV�FDXVDV�GH�HVWD�DWHQFLyQ�GH¿FLWDULD�HUDQ�YDULDV��DXQTXH�
los procedimientos más frecuentes para «librarse» de estos destinos eran 
dos: la solicitud de licencias o la renuncia directa a la escuela.

Las licencias que podían ser concedidas al personal del magisterio 
lo eran por tres tipos de motivos distintos: por enfermedad (grave o no 
grave), por alumbramiento y por asuntos propios (de ocho o quince días, 
de tres meses sin sueldo o por estudios, también sin sueldo). 

Las licencias por enfermedad de los maestros propietarios no podían 
ser concedidas por tiempo superior a cuarenta y cinco días en los casos 
de enfermedad no grave, pudiendo extenderse hasta seis meses en los de 
enfermedades de carácter grave. En ambos casos era obligatoria la acre-
GLWDFLyQ�SRU�PHGLR�GH�XQ�FHUWL¿FDGR�PpGLFR�R¿FLDO�GH� OD�HQIHUPHGDG�

115   Entrevista realizada el 8 de julio de 2014.
116   HERNÁNDEZ DÍAZ, José Mª, «La escuela rural…», Op. Cit., p. 124.
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padecida. Si pasados los treinta primeros días persistía la enfermedad, 
era necesaria la solicitud de un nuevo período de licencia, por quince o 
treinta días, según la importancia de la dolencia. Si por las circunstancias 
de la evolución de la enfermedad, se acumulaban seis períodos consecu-
tivos de treinta días de licencias, el maestro afectado debía solicitar en 
este caso la renuncia, excedencia o jubilación por imposibilidad física, 
VHJ~Q�SUH¿ULHUD��(Q�HO�FDVR�GH�ORV�PDHVWURV�LQWHULQRV��VROR�VH�OHV�SRGtD�
FRQFHGHU�XQ�PHV�GH�OLFHQFLD�\��VL�DO�¿QDOL]DU�QR�SRGtDQ�LQFRUSRUDUVH�D�
sus destinos, debían cesar en ellos.

Las licencias por alumbramiento eran de cuarenta días anteriores al 
SDUWR�²DGMXQWDQGR�HO� FHUWL¿FDGR�PpGLFR�GH�HQFRQWUDUVH� HQ�HO�RFWDYR�
mes de gestación— y otros cuarenta días posteriores al nacimiento. Una 
vez agotado el segundo plazo, era posible solicitar licencia por enferme-
dad hasta un máximo de seis períodos consecutivos de treinta días.

Las licencias por asuntos propios solo podían autorizarse una vez por 
curso escolar, no pudiendo solicitarse en ningún caso como prórroga de 
otra licencia o de algún período de vacaciones. Dependiendo de su dura-
ción, eran concedidas bien por los presidentes de las comisiones perma-
nentes de las juntas municipales de enseñanza primaria, los inspectores 
o los directores de graduadas (ocho días); bien por el director general de 
Enseñanza Primaria (quince días), bien por los consejos provinciales a 
través de sus comisiones permanentes (tres meses). 

Excepto en el caso de la licencia de tres meses, el maestro estaba 
obligado a atender la enseñanza por su cuenta, siendo él mismo el que 
buscara a la persona que se ocupara debidamente de su escuela y sin 
que hubiera nada legalmente establecido respecto a estas sustituciones, 
tal como recuerda Aurora Zárate, maestra interina de la escuela mixta 
de Ribera de Cubas en 1959. Puesto que para completar los estudios de 
Magisterio bastaban cuatro años de bachiller, tres años de Magisterio y 
la reválida correspondiente, era habitual que los alumnos terminaran la 
carrera con diecisiete años; sin embargo, aunque terminaras, no podías 
ejercer hasta que tuvieras diecinueve. Por tanto, el único modo de en-
contrar trabajo era pactar sustituciones con los maestros titulares para 
los periodos de ausencia. De este modo Aurora, recién terminados sus 
estudios, tuvo sus primeras experiencias como maestra en las aldeas de 
La Gila y de Los Mardos al sustituir a las maestras de estas localidades 
con motivo de sus respectivos matrimonios. En la escuela mixta de La 
Gila, cuando contaba con diecisiete años estuve tres meses, muy agra-
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dables. Yo me quedé en su clase: ella era la que cobraba y a mí me daba 
pues la parte que convenimos, 650 pesetas, que como yo no había gana-
do nunca nada, pues 650 pesetas me parecían una barbaridad. Al año 
siguiente, me pasó lo mismo con una maestra que estaba en Los Mardos 
de Tobarra, y la sustituí otros tres meses, de enero a marzo, también 
porque se casó y ella se vino aquí para organizar su casa mientras yo 
estaba en la escuela. Aquella me pagó ciento veinte más, o sea, que me 
pagó 770 pesetas. Paquita Moreno García, recién terminada, realizó una 
sustitución en Villar de Chinchilla: Eran un maestro de las escuelas gra-
duadas y su mujer, también maestra. Creo que fue por alumbramiento. 
Y entonces, en vez de darse ella de baja, permitían poner a una en su 
puesto. Ella era la que pagaba —ni me acuerdo de lo que me daba— 
pero yo tenía tantas ganas de trabajar… 

Aquellas sustituciones no requerían más que el acuerdo verbal en-
tre la maestra afectada y su sustituta. La Inspección y las autoridades 
educativas nunca supervisaban estos procedimientos; tampoco quedaba 
constancia de aquellas sustituciones en la hoja de servicios de los maes-
tros sustitutos ni contaban como experiencia: según Aurora, como si no 
hubiera existido.

Los sustitutos nombrados por el propio maestro interesado debían, 
en principio, poseer el título de maestro. Sin embargo, si la licencia por 
asuntos propios de ocho o quince días se producía en una escuela ru-
ral, los sustitutos, tal y como se recoge en el Estatuto del Magisterio117, 
también podían ser personas del lugar que hubieran concluido estudios 
de carácter civil o eclesiástico y, en su defecto, aquellas personas que 
manifestaran deseo y actitud para el desempeño de las mismas. Por esta 
razón, puede resultar habitual encontrar a personas no tituladas reali-
zando sustituciones de licencias por asuntos propios en escuelas rurales. 
7DO�HV�HO�FDVR�-RVH¿QD�5RGHQDV�7HUFHUR��TXLHQ�DQWHV�GH�VHU�QRPEUDGD�
instructora auxiliar en 1959, ya había estado a cargo como suplente en 
otras escuelas: Yo ya me había quedado en Alcadozo, sustituyendo a 
maestras. Una vez estuve seis meses. Entonces sí que venía el padre de 
la maestra, que era también maestro, a asesorarme lo que tenía que ha-
cer, porque la maestra estaba preparando oposiciones y me propuso que 
yo me quedara en la escuela. Ella se iba a Albacete y me quedaba yo 
algunos días, pero terminé quedándome unos meses. La vida era de otra 

117   Art.º 44.
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manera. Y los padres estaban contentos. Yo me quedé varias veces aquí 
en el pueblo y no tuve que hacer nada ni nadie protestaba por nada118. 

'H� LJXDO�PRGR��3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]� -LPpQH]�� HUD� HVWXGLDQWH�GH�
Magisterio cuando fue nombrada instructora auxiliar de la escuela de 
Torre-Pedro, pero antes de terminar Magisterio, estuve sustituyendo a 
una señora que iba a dar a luz y se enteró que yo había estado en Torre-
Pedro y me propuso que si yo quería, la podía sustituir. Y entonces, lo 
arreglamos en Albacete y estuve sustituyendo. Eso ya, terminando la 
carrera. 

María Andrés Molina, instructora de La Higuera (Corral Rubio), 
GDGD� OD� FHUFDQtD� \� FRQ¿DQ]D� TXH� WHQtD� FRQ� ODV�PDHVWUDV� GH� VX� DOGHD��
frecuentaba la escuela muy a menudo, siendo el acto de pasar por ella 
casi rutinario, algo impensable años después: la maestra y yo éramos 
íntimas. Ella era novia con un guardia civil y, cuando el novio venía a 
Albacete, pues ella entonces se iba y yo me quedaba con los pequeños; 
se iba el sábado por la mañana o el viernes y hasta el lunes a la tarde no 
venía: eran dos o tres días lo que yo estaba. […] De eso no se enteraba 
nadie. Ella se iba, me dejaba la escuela, que ni ganaba dinero ni nada, 
haciéndole un favor a ella…

La sustitución de maestros por personal no titulado era un modo de 
evitar todo un proceso de sustituciones a las juntas provinciales, aunque 
también fue una vía de mantener atendidas las escuelas de manera más 
R�PHQRV�FRQWLQXD��SRUTXH�ORV�SOD]RV�R¿FLDOHV�GH�VROLFLWXG�GH�OLFHQFLDV�
y las convocatorias para suplencias se dilataban excesivamente en el 
WLHPSR��-RVH¿QD�5RGHQDV�7HUFHUR�KDEOD�GH�OD�VHQFLOOH]�GHO�WUiPLWH�\�GH�
lo habitual de este tipo de sustituciones: 

«Esto no constaba en ningún sitio. Con permiso del ayuntamiento sí 
que se hacía, y no solamente con esta maestra. Si el maestro por asuntos 
propios tenía que pedir algunos días, se quedaba en la escuela alguien 
GH�FRQ¿DQ]D�VLQ�TXH�IXHUDQ�PDHVWURV��<�FXDQGR�PL�PDULGR�VH�IXH�D�KDFHU�
un cursillo de matemáticas, esa semana me quedé yo en la escuela, que 
ya vivíamos aquí, sobre el año 71 o 72. Maestros sustitutos no manda-
ban como no fuera por un periodo mínimo de tres meses, y la escuela no 
podías dejártela desatendida. Entonces, al pedir el permiso, tenías que 
indicar que la escuela se quedaba atendida: no te pedían nada más». 

118��(QWUHYLVWD�UHDOL]DGD�D�-RVHÀQD�5RGHQDV�7HUFHUR��LQVWUXFWRUD�DX[LOLDU�GH�6DQWD�$QD�
de la Sierra, el 19 de mayo de 2011.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



139

Esta situación se convierte en un ejemplo más de la relativa calidad 
de la enseñanza rural durante la dictadura, y de una situación absolu-
WDPHQWH�GH¿FLHQWH�GHQWUR�GH� OD�QRUPDOLGDG�\� OD� OHJDOLGDG�FRQ� OD�FRQ-
siguiente valoración sobre la importancia que el franquismo otorgaba 
a la Educación. Aurora Zárate asevera que las autoridades educativas 
del momento no se interesaban por el estado ni el funcionamiento de la 
escuela rural. Yo por los sitios que he estado, nunca conocí a un inspec-
tor ni a nadie de la Delegación. […] Por eso no controlaban: si ellos 
contrataban a gente sin título, ¿se iban a preocupar por gente que sí que 
tenía el título? 

Verdaderamente el asunto de las licencias acrecentó el problema de 
desatención de muchas escuelas. En muchas ocasiones, se solicitaban 
licencias para asuntos propios con la intención de disfrutar a continua-
ción de algún período de vacaciones, contraviniendo lo dispuesto en el 
artículo 118 del Estatuto del Magisterio. En este sentido, el BOP del 15 
de junio de 1959 publicó una aclaración sobre esta cuestión: el hecho 
era que muchos maestros nacionales solicitaban licencia de tres meses 
por asuntos propios haciendo coincidir el término de la licencia con el 
comienzo de las vacaciones de Navidad o de verano, de manera que los 
permisos se veían «alargados» de un modo poco transparente. Sin em-
bargo, al no tratarse de una prórroga de otra licencia no existía obstáculo 
alguno que impidiera dicha concesión, y terminaban autorizándose. Por 
su parte, a los maestros interinos solo se les podía conceder un mes de 
OLFHQFLD�\��VL�DO�¿QDOL]DU�HVWH�QR�SRGtDQ�UHLQFRUSRUDUVH�D�VX�GHVWLQR��GH-
bían cesar en sus puestos. 

(Q� ORV� FDVRV� HQ� ORV� TXH�XQ�PDHVWUR� LQWHULQR� VH� DXVHQWDUD� LQMXVWL¿-
cadamente de su escuela, se le suprimía la interinidad durante el resto 
del curso y quedaba inhabilitado para ejercer otras nuevas durante el 
siguiente. Además, debía reintegrar el dinero indebidamente percibido, 
quedando incapacitado hasta la devolución total de dichas cantidades119. 
Cabe recordar que en ningún caso el cambio de destino de los maestros 
VH�YHUL¿FDED�GXUDQWH�HO�FXUVR�HVFRODU�\�TXH�ORV�WUDVODGRV�GHEtDQ�HVSHUDU�
DO�¿QDO�GH�HVWH��PRPHQWR�HQ�HO�TXH�VH�WRPDED�SRVHVLyQ�GH�ODV�QXHYDV�
plazas. Según esto, los maestros interinos nombrados para desempeñar 

119   Las sanciones y otros aspectos relativos a la permanencia de los maestros interi-
nos en las escuelas estaban recogidos en el decreto del 4 julio 1958, BOE 25 de julio 
de 1958.
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su trabajo en una escuela que carecía de titular, no debían cesar ni po-
dían ser desplazados hasta que comenzara el nuevo curso y un nuevo 
propietario tomara posesión de ella. Tampoco se permitían cambios de 
destino de los maestros interinos durante el mismo curso escolar. 

Otra de las causas de la desatención de muchas escuelas consistía 
en la solicitud por parte de los diversos educadores de la renuncia a sus 
cargos como interinos en las plazas a las que se les había destinado. 
La renuncia llevaba implícita la imposibilidad de atender cualquier otro 
destino y, dependiendo de la estimación que la comisión realizara de la 
causa, eran o no admitidas, quedando sancionadas con la inhabilitación 
para ejercer interinidades durante el resto de ese curso y el siguiente. 

En las actas de la Comisión Permanente del Consejo provincial de 
Educación de Albacete desde el año 1958 a 1960, estas renuncias de 
maestras interinas eran un asunto cotidiano y habitual en el orden del día 
de estas sesiones. Además, no suele recogerse el motivo de la renuncia; 
ODV�~QLFDV�MXVWL¿FDFLRQHV�H[SOtFLWDV�D�GLFKDV�UHQXQFLDV�VRQ�WRPDU�SDUWH�
en las oposiciones al cuerpo de maestros o la enfermedad de un familiar. 
A esta situación, habría que añadir las cada vez más numerosas desti-
tuciones de maestros y maestras, principalmente por el abandono del 
destino sin permiso ni licencia de ningún tipo. 

3HVH�D�TXH�ODV�DFWDV�QR�UHVXOWHQ�VLJQL¿FDWLYDV�HQ�FXDQWR�D�ORV�PRWLYRV�
de la renuncia, sí que lo son respecto al tipo de escuelas a los que mayo-
ritariamente se renunciaba: de las quince escuelas a las que se renuncia 
en 1958, diez son mixtas (66,6%), y de ellas seis (60%) quedarán desier-
tas hasta la convocatoria de personal idóneo de 1959. De las diecisiete 
renunciadas en 1959, cuatro serán mixtas (23,5%), y una de ellas será 
de las incluidas dicha convocatoria. Por último, de las veintidós escue-
ODV�UHQXQFLDGDV�HQ������²GH�PDQHUD�R¿FLDO�R�GLUHFWDPHQWH�DEDQGRQD-
das—, quince eran mixtas (68,1%). En este sentido, destaca ya no solo 
el aumento de las renuncias legalmente cursadas sino también el de los 
casos de abandono del puesto de destino, lo que pone en evidencia una 
vez más la lamentable situación de la escuela rural en la provincia de 
Albacete en estos años.

5HVXOWD�VLJQL¿FDWLYR�TXH�PiV�GH�OD�PLWDG�GH�ODV�HVFXHODV�D�ODV�TXH�VH�
renunció en el año 1958 fueran mixtas y no se cubrieran por los procedi-
mientos habituales, debiendo ser atendidas meses después por personal 
no titulado. Debe, por tanto, en primer lugar, quedar patente la extrema 
GL¿FXOWDG�GH�GRWDU�FRQ�SURIHVRUDGR�ODV�HVFXHODV�GH�HVWDV�ORFDOLGDGHV�\��
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en segundo, que la permanencia de las maestras se prolongara en el 
tiempo.

Sin embargo, ante la situación por la que pasaba la educación en estos 
núcleos rurales, la Comisión Permanente albaceteña llegó a proponer 
alguna medida que estaba incluso por encima de lo recogido en el regla-
mento educativo, como es el caso del acuerdo tomado en la reunión del 
5 de marzo de 1960, en la que se aprobó cancelar para algunos maestros 
una serie de inhabilitaciones, consecuencia de sus renuncias, con el ob-
jetivo prioritario de facilitar la provisión de vacantes, y se autorizó el 
desempeño de nuevas interinidades a estos maestros sancionados por su 
renuncia. Aunque no siempre había sido así: las sanciones se cumplían 
hasta sus últimas consecuencias aunque esto supusiera cerrar una es-
cuela rural durante todo un curso escolar. Tal es el caso de la escuela de 
Yetas (Yeste) que quedó desatendida prácticamente todo el curso 1958-
1959 al no incorporarse a su puesto la interina que la desempeñaba des-
de el mes de mayo de 1958, motivo por el que fue destituida. La maestra 
había solicitado una licencia por enfermedad el 30 de septiembre, pero 
al no haberse incorporado a su puesto al principio del curso, la comisión 
no admitió la solicitud de licencia, la inhabilitó para desempeñar cual-
quier otra interinidad y la cesó de la escuela de Yetas, por lo que esta 
permaneció cerrada hasta que el 23 de mayo se hizo cargo de ella una 
instructora auxiliar como maestra interina120. 

También resulta interesante observar cómo se acumulan las renuncias 
a escuelas mixtas especialmente en los meses de inicio del curso, de lo 
TXH�VH�LQ¿HUHQ�ORV�LQFRQYHQLHQWHV�GH�SODQWHDUVH�XQ�ODUJR�\�FUXGR�LQYLHU-
no en estas localidades pequeñas y apartadas, muchas en la zona de la 
sierra, algo por lo que muchos no estuvieron dispuestos a pasar. De ahí, 
especialmente en el año 1960, la acumulación de renuncias a escuelas de 
localidades de la sierra, alejadas de la capital y de difícil acceso. 

Siguiendo con el desarrollo de la investigación, a continuación cabe 
analizar la formación —no solo académica— que se ofrecía a las perso-
nas que realizaban estudios de Magisterio en los años cincuenta, tenien-
do en cuenta que será una formación de la que el personal idóneo de las 
escuelas mixtas carecerá al no contar con titulación. 

120   Actas de la Comisión Permanente de Educación, 1958.
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6
LA FORMACIÓN DE LOS MAESTROS                                      

�����(O�SODQ�GH�0DJLVWHULR�GH�����

La Ley de 1945 sobre Educación Primaria supuso una verdadera reforma 
HQ�FXDQWR�D�OD�¿JXUD�GHO�PDHVWUR��QR�VROR�HQ�OR�UHIHUHQWH�D�VXV�GHEHUHV�
y prestigio sino también a su formación en las Escuelas del Magisterio. 
Se aseguraba de este modo el paso obligado del futuro educador por una 
formación universitaria inexcusable en las llamadas escuelas normales. 

Pero lo cierto es que las escuelas normales también sufrieron las con-
secuencias de la política educativa del primer franquismo, como la de-
puración de su profesorado y de su alumnado, su clausura hasta el curso 
1942-1943, un plan de estudios provisional en 1942, el restablecimiento 
de los exámenes de alumnos libres —y con ello, la realización de carre-
ras rápidas y mal hechas—, la ausencia de oposiciones de profesorado 
normalista hasta 1953, la desvalorización de los planes de estudio y la 
disminución del alumnado, puesto que el cargo de maestro no era nada 
apetecible en los nuevos tiempos por razones económicas y de prestigio 
social; algo así, en palabras de Navarro Sandalinas, como una invitación 
a la huelga de hambre1. El sueldo de maestro sufrió un retroceso en 
1950 de casi cuarenta años, al situarse por debajo del nivel de 19132, en 
cuya compensación las autoridades educativas no escatimaron en pala-

1   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p. 79
2   Ibídem, p.108
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brería rimbombante de aliento y toda una retórica en torno al maestro, 
más que habitual durante todo el franquismo. 

A partir de 1954, el MEN abrió la puerta a una solución a la miseria 
del sueldo de los maestros con la regularización de las famosas perma-
nencias3: un máximo de dos horas dedicadas al estudio dirigido, repa-
sos o actividades complementarias en horas distintas de las del horario 
escolar legal, sin que ello supusiera una mengua del trabajo escolar or-
dinario. Debidamente autorizadas por la Inspección Provincial, debían 
FRQWDU�FRQ�OD�¿UPD�GH�ORV�SDGUHV�GH�DOXPQRV�TXH�GHVHDUDQ�VX�LPSODQ-
tación en la escuela. Estas permanencias tenían establecidas cuotas con 
las que el maestro podía mejorar mínimamente su sueldo y de las que 
quedaban exentos hasta un 30% de los alumnos matriculados, según lo 
dispuesto en el artículo 15 de la Ley de Protección Escolar4, a los que 
no se les podía exigir inscripciones ni derechos de matrícula de ninguna 
clase ni por ningún otro concepto.

En la década de los sesenta, un maestro sigue cobrando en términos 
relativos menos que un cuarto de siglo antes, y eso en unos momentos en 
los que las aspiraciones materiales de la vida —con el desarrollismo— 
estaban aumentando notablemente5. 

Tabla 10. Sueldo anual de entrada al Magisterio.
Fuente: Navarro Sandalinas. Elaboración Propia. 

3   Orden de 24 de julio de 1954. BOE 1 de agosto de 1954.
4   Ley 19 de julio de 1944 de Protección Escolar. BOE 1 de julio de 1944.
5   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p. 173.
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Mª Pilar Moreno vivió en primera persona las consecuencias de la 
precariedad del suelo de los maestros, algo que sin embargo no la apartó 
de su clara vocación: Yo desde que nací, porque en mi casa se respiraba 
el magisterio: mi padre, mi tío… y yo soñaba con ser maestra. Cuan-
do terminé bachillerato y mi padre quiso que siguiera estudiando más, 
me negué y decidí ser maestra, que era lo único que me gustaba. Para 
hacer los cursos de Magisterio, me tuve que venir a aquí, a Albacete, 
porque vivíamos en La Roda. Tuve que estar interna, con lo poquito que 
ganaban los maestros entonces. El colegio donde me alojaba valía más 
que lo que ganaba mi padre, que tuvo que estar dando clase para poder 
pagar el colegio, y arreglándose con muy poco para que yo pudiera 
estar aquí. Como mi padre ha sido siempre maestro toda la vida y ha 
ganado poquito siempre, he tenido esa referencia. Mi padre era maestro 
en La Roda; en la escuela entrábamos de diez a una: pues él, de ocho a 
diez, tenía una academia; por la tarde al salir de la escuela, que salía-
mos a las cinco, tenía más horas en la misma academia. Tenía que tener 
clases porque si no, no podíamos vivir. 

En el caso de las localidades cuya escuela carecía de casa para el 
maestro, el hospedaje en la aldea se convertía en un gasto que en oca-
siones superaba al sueldo que percibían. Mª Pilar no recuerda lo que 
pagaba mi padre por el hospedaje, pero pagaba más de lo que yo ga-
naba. […] Tuvo que poner dinero al principio: me pagaba la pensión 
porque yo no ganaba bastante. […] Yo creo que pagaba de hospedaje 
unas treinta o treinta y cinco pesetas diarias, o una cosa así; pero yo 
lo llegué a ver eso nunca ni me interesé, porque mi padre habló con 
ellos y les ingresaba lo que fuera. La experiencia de Eugenia Pérez no 
fue mejor: £0H�FREUDED�FXDUHQWD�SHVHWDV�GLDULDV��LQFOXLGRV�ORV�¿QHV�GH�
semana aunque me volviera a Albacete! ¡Había que pagarle todo y por 
adelantado! Mi padre me dio dinero y le pagué por adelantado. Mi pri-
mer sueldo fueron mil ciento cuarenta pesetas y yo pagué mil doscien-
tas de pensión. Se ganaba una miseria; tenías que poner dinero: había 
que ser una heroína. Soledad Callejas, en 1965, también pagaba en la 
familia cuarenta pesetas diarias. Yo estaba seis días, porque el sábado 
a mediodía ya me iba y no comía allí, y pagaba doscientas cuarenta a 
la semana. Pero como esta gente estaba muy bien, —trabajaban pero 
WHQtDQ�¿QFDV�\�GLQHUR²�OD�PD\RUtD�GH�ODV�VHPDQDV�OH�GDED�HO�GLQHUR�D�OD�
señora y decía: «Cómprate unas toallas para el ajuar» y me lo daban… 
Ya te digo que me trataban como una hija, aunque la tarifa era esa, 
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cuarenta pesetas diarias por todo: la comida, el alojamiento, alguna 
cosa que me lavaban…

La compensación «retórica» del Gobierno puede comprobarse en el 
decreto del 7 julio 19506 por el que se aprueba —de acuerdo con la 
Ley de Educación Primaria de 1945— el reglamento para las escuelas 
de Magisterio, el cual consideraba en su preámbulo la misión vital del 
maestro de servir al hombre como obra divina predilecta, perfeccionán-
dolo con la educación para acercarlo a Dios y hacerlo útil a su patria, 
constituyéndolo en nervio y eje de la nueva escuela española. Según 
el artículo dos del decreto, todas las escuelas de Magisterio se ponían 
EDMR�OD�DGYRFDFLyQ�GHO�GLYLQR�0DHVWUR��D�OD�YH]�TXH�HO�FUXFL¿MR�\�XQD�
imagen de la santísima Virgen presidirían las dependencias del centro, 
además de contar con una capilla a cargo del capellán del centro quien, 
de acuerdo con el director, disponía los actos de culto. En cada aula ha-
bría, además, un retrato de jefe del Estado.

La preparación de los estudiantes de Magisterio era una educación 
integral, no solo académica, por lo que debía abarcar la formación reli-
giosa y moral, la formación político-social, la formación física, la cultu-
ra general, y la formación profesional, teórica y práctica (Art.º 5).

Para ingresar en una escuela de Magisterio era necesario haber cum-
plido catorce años de edad, haber aprobado los cuatro cursos primeros 
del bachillerato y superar un examen de ingreso con unas pruebas de 
lectura expresiva —en prosa y verso—; unos ejercicios de análisis gra-
matical de las oraciones contenidas en un dictado; un ejercicio de re-
dacción sobre un tema de religión, historia o geografía; la resolución de 
dos problemas de matemáticas; una prueba de iniciación político-social; 
un ejercicio de traducción de francés, y un ejercicio de labores para las 
alumnas (Art.º 10). Los alumnos que aprobaran el examen y que, por 
tanto, accedieran a estos estudios, debían considerar la labor académica 
como un servicio obligatorio a la patria, cumpliendo con exactitud y 
esfuerzo para conseguir la mejor formación académica y profesional, 
además de estar encuadrado en la sección de enseñanza del FJ o la de 
escolares de SF (Art.º 17).

El decreto sobre las normas de las Escuelas de Magisterio ve la luz en 
un momento de una imperante necesidad de reforma en las Enseñanzas 
Medias, reforma que tuvo un primer intento frustrado en 1947, con el 
Anteproyecto de Ley de Enseñanzas Medias, y que llegó a consumar-
se en 1953 con la aprobación de la Ley de Ordenación de Enseñanza 

6   BOE 7 de agosto de 1950.
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Media. Por esta razón, dado que los planes de bachillerato se vieron 
PRGL¿FDGRV��D�FRQWLQXDFLyQ�VH�WUDWDUi�EUHYHPHQWH�HO�QXHYR�SODQ�GH�ED-
chillerato, para analizar lo que para los alumnos de Magisterio suponía 
tener aprobados cuatro años de bachiller.

Hasta 1953, el bachillerato se regía por la Ley de Reforma de la En-
señanza Media de 1938, que en plena contienda reguló el bachillerato 
universitario y que sufrió un intento de cambio en 1947 en un antepro-
\HFWR�GH�UHIRUPD�TXH�¿QDOPHQWH�QR�IXH�DSUREDGR��+DVWD�VX�UHIRUPD�HQ�
1953, el bachillerato suponía siete años y un examen único, el examen 
de estado, necesario para obtener el título de bachiller y poder ingresar 
en la universidad. Para acceder, los alumnos tenían que contar con diez 
años o cumplirlos dentro del año en que se realizara la inscripción al 
primer curso, además de realizar una prueba de ingreso. Los tres pri-
PHURV�FXUVRV�FRQVWLWXtDQ�HO�FLFOR�HOHPHQWDO��FRQVLGHUDGR�VX¿FLHQWH�SDUD�
determinadas carreras; los cinco primeros formaban otro ciclo más per-
feccionado para el ingreso a ciertas escuelas o centros que no precisa-
EDQ� OD� WRWDOLGDG�GH�HVWXGLRV��\�¿QDOPHQWH�� ORV�VLHWH�FXUVRV�FRQVWLWXtDQ�
el Bachillerato Universitario, que fue el único que existió hasta 1949 
—momento en el que se aprobó el Bachillerato Laboral o Profesional, 
pensado para las clases trabajadoras— y que se convirtió, al carecer de 
las salidas intermedias del ciclo elemental o del de perfeccionamiento, 
en un bachillerato fuertemente selectivo y elitista. 

A partir de 1953, se estableció el bachillerato en una estructura de 
tres ciclos que contaría con dos grados: el elemental, que se cursaba en 
cuatro cursos, y el superior, que duraba dos. Además de estos dos gra-
dos, los alumnos que aspiraran a entrar en la universidad o en centros 
superiores habrían de realizar un curso preuniversitario para completar 
su formación. El bachiller elemental no podía comenzarse antes del año 
natural en el que el alumno cumpliera los diez años de edad y a él se 
accedía previa prueba de ingreso. A su término, además de las pruebas 
propias de cada curso, debían realizarse unas pruebas para obtener el 
título de este grado. Las materias propias de este bachiller eran Religión, 
Lengua Española y Literatura, Matemáticas, Latín, Geografía e Historia, 
&LHQFLDV�)tVLFDV��4XtPLFDV�\�1DWXUDOHV��'LEXMR�\�XQ�LGLRPD�PRGHUQR��
Además, como asignaturas obligatorias en todos los cursos de los dos 
grados se prescribían la Formación del Espíritu Nacional, la Educación 
Física y, para las alumnas, las Enseñanzas del Hogar. El efecto princi-
pal de la reforma que supuso esta ley tuvo lugar en el aspecto social, 
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al generalizarse la enseñanza hasta los catorce años dada la difusión y 
popularidad del bachiller elemental por la exigencia de dicho título para 
un número cada vez mayor de puestos de trabajo, públicos y privados7

No ha de olvidarse que los estudios de Magisterio se habían femini-
zado por completo como consecuencia de las medidas comentadas sobre 
las escuelas mixtas. Por esa razón, y volviendo a los requisitos de entra-

7   LORENZO VICENTE, Juan Antonio, La enseñanza… Op. Cit., pp. 74-94, 142-154.

Tabla 11. Estadísticas de los estudios de Magisterio en Albacete.
Fuente: Anuario Estadístico de España. Elaboración propia.
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da a los estudios de Magisterio, se analizará en profundidad la forma-
FLyQ�HVSHFt¿FD�GH�ODV�PDHVWUDV��GDGR�TXH�ODV�HQFDUJDGDV�GH�ODV�HVFXHODV�
mixtas fueron en su totalidad mujeres hasta 1960, al igual que el cien por 
cien de las fuentes orales entrevistadas. 

A partir de los datos obtenidos en los Anuarios Estadísticos de Es-
SDxD�� VH� SXHGH� FRPSUREDU� OD�PDWUtFXOD� R¿FLDO� GH� DOXPQRV� YDURQHV� \�
mujeres que se matricularon en las escuelas de Magisterio de Albacete 
—la escuela Pedro Simón Abril para los maestros y la de la Virgen de 
los Llanos para las maestras— en la década de los cincuenta y en los 
principios de los sesenta. Los años cincuenta fueron años de marcada 
diferencia, con una matrícula femenina superior en todos los años. En 
el curso 1956-1957 las proporciones se aproximan bastante, teniendo 
en cuenta que al principio de la década la diferencia de matrícula era 
considerablemente mayor (un 72% de alumnado femenino frente al 28% 
masculino en 1951). Los inicios de los años sesenta serán de nuevo los 
peores años para el magisterio masculino en Albacete, aunque irá re-
montando en los años posteriores. 

7DPELpQ�UHVXOWD�VLJQL¿FDWLYR�HO�HVFDVR�tQGLFH�GH�¿QDOL]DFLyQ�GH�HVWX-
GLRV�TXH�UHÀHMD�OD�WDEOD�DQWHULRU��SRU�OR�TXH�SXHGH�D¿UPDUVH�TXH�OD�PD\R-
ría de alumnos se encontraban en los primeros cursos, aunque atendien-
do a la progresión de alumnos que titulan cabría también concluir un 
alto índice de abandono o de suspensos de los estudios de ambos sexos, 
siendo el año 1953 el de mayor índice de titulados. 

En referencia a la formación de las maestras en las escuelas de Ma-
gisterio, hay que subrayar algo que no queda recogido explícitamente 
en el decreto sobre las normas de las escuelas de estos estudios, pero 
que Falange, a través de su SF, no dudó en requerir. La acreditación de 
tener aprobados cuatro años de bachillerato debía acompañarse con el 
FHUWL¿FDGR� HVSHFLDO� GH� KDEHU� DSUREDGR� KDVWD� HO� FXDUWR� FXUVR� GHO� SODQ�
de estudios de Enseñanzas de Hogar, documento expedido por la De-
legación Nacional de la SF y sin el cual no era admitida la matrícula. 
Estas instrucciones eran vigiladas por las delegadas provinciales de SF 
y comunicadas a la directora de la Escuela de Magisterio a través de 
una visita anual, según la circular 36 serie A8 sobre las normas para el 
cumplimiento del reglamento en las Escuelas de Magisterio que remitió 
Pilar Primo de Rivera a las delegaciones provinciales en septiembre de 

8   AHP de Albacete, Sig. 28448.
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1950. La Escuela Normal del Magisterio Primario de Albacete desde el 
inicio de la contienda apoyó la sublevación militar y no dudó en declarar 
su adhesión y disposición absoluta al régimen. Gómez Herráez ofrece 
en su trabajo las declaraciones de la directora de la Escuela Normal al-
baceteña desde mayo de 19419, Josefa Coleto Rodríguez, en uno de los 
numerosos telegramas de adhesión de la Escuela Normal a Franco, en el 
TXH�D¿UPDED�TXH�OD�(VFXHOD�WUDEDMDED�con toda intensidad y entusiasmo 
en la formación de la hermosa España, anhelada por nuestro Invicto 
Caudillo Generalísimo, así como su intención de colocar los anhelos 
religiosos y patrióticos de la Escuela a la misma altura que los logros 
culturales10.

Una vez superadas las barreras culturales y adoctrinadoras, los alum-
nos admitidos y matriculados en los plazos estipulados debían cursar las 
asignaturas que, junto a su carga lectiva semanal, quedan recogidas en 
las siguientes tablas, elaboradas a partir del propio decreto de 1950: 

9   BOE 25 de junio de 1941.
10  GÓMEZ HERRÁEZ, José María, «Politización…», p. 185.
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Gómez Herráez11�D¿UPD�HQ�VX�WUDEDMR�TXH�HQ�HO�UHSHUWRULR�GH�ODV�DVLJ-
naturas de los cursos, las de Formación Política y Religión ostentaban 
tanta entidad como las demás y que, junto a las de Geografía e Histo-
ria, estaban muy encaminadas a fomentar los valores del régimen. A las 
actividades desarrolladas en las sesiones de cada materia, se añadían 
las actividades complementarias, tales como viajes de estudio, cuyo ob-

11   GÓMEZ HERRÁEZ, José María, «Politización…», p. 185.

Tablas 12-14. Asignaturas de Magisterio por cursos. Plan de 1950.
Fuente: BOE del 7 de agosto de 1950.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



152

MHWLYR� SULQFLSDO� HUD� DPSOLDU� OD� FXOWXUD� DUWtVWLFR� JHRJUi¿FD� H� KLVWyULFD��
excursiones o paseos por los alrededores o lugares próximos a la capital 
(monumentos artísticos, museos, fábricas y talleres); conferencias sobre 
nacionalsindicalismo, esenciales en la formación ideológica del magis-
WHULR��FXUVRV�EUHYHV��FRQPHPRUDFLRQHV��¿HVWDV�GHO�OLEUR��UHXQLRQHV�OLWH-
UDULDV�\�PXVLFDOHV��KRPHQDMHV�\�SUR\HFFLRQHV�FLQHPDWRJUi¿FDV��*yPH]�
Herráez destaca la celebración en Albacete, entre el 28 de mayo y el 2 de 
junio de 1951, de la Semana de Orientación Pedagógica como un acon-
tecimiento en el que intervinieron tanto profesores de Albacete como de 
las provincias vecinas. Con motivo de este evento, se celebraron confe-
rencias sobre los métodos y los contenidos de la educación, en las que 
también los valores patrióticos y cristianos tuvieron importante presen-
cia12. También es amplia la referencia que hace este autor al modelo de 
lección confeccionado por la Jefatura Provincial del SEM en 1960 con 
motivo de la celebración de los veinte años trascurridos con el régimen, 
una lección adoctrinadora en cuanto al interés por inculcar al niño unos 
valores básicos en términos parecidos a los del inicio de la dictadura. 
Los actos conmemorativos relativos a la formación patriótica y a la for-
mación religiosa, a cargo de los profesores de Religión y del capellán de 
la escuela, eran contemplados como actividades complementarias para-
OHODV�D�OD�IRUPDFLyQ�GH�ORV�HVWXGLDQWHV��&RQ�WRGR��DO�¿QDOL]DU�ORV�HVWXGLRV�
de segundo o tercer curso, era obligatoria la asistencia de alumnos y 
alumnas a un turno de campamentos o albergues organizando por el FJ, 
en el caso de los varones, o por la SF, en el caso de las maestras.

El curso escolar en las escuelas normales comenzaba el día 1 de octubre 
y terminaba el 31 de mayo. Las clases tenían lugar de lunes a sábado aun-
que, siempre que fuera posible, se procuraba dejar libre la tarde de este día.

La mañana en las escuelas de Magisterio se iniciaba con una intro-
ducción religiosa —una misa si había capilla y una oración—, para a 
continuación dar comienzo la primera sesión sobre las materias que exi-
gieran un mayor esfuerzo mental, de una hora y media de duración, de 

12   Algunos de los contenidos para ensalzar el régimen en estas conferencias fueron la 
necesidad de subordinar la enseñanza de la Geografía y la Historia a la iniciación po-
OtWLFD�GHO�DOXPQR�\�DO�VLJQLÀFDGR�GH�OD�SDWULD��OD�FRQFHSFLyQ�GHO�PDHVWUR�FRPR�HQYLDGR�
GLYLQR�TXH�KDFH�GH�PXUR�DQWH�ODV�PDODV�LQÁXHQFLDV�SDUD�OD�LQIDQFLD��HO�SHQVDPLHQWR�GH�
José Antonio y los ideales de la juventud, etc. Más información en el periódico Alba-
cete, desde el número del 26 de mayo al del 4 de junio de 1951. GÓMEZ HERRÁEZ, 
José María, «Politización…», p. 186.
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la cual la mitad se dedicaba al estudio. El recreo, que consistía en un 
cuarto de hora dedicado a juegos y deportes, debía ser vigilado. Segui-
damente comenzaba la segunda sesión de estudios, para terminar con la 
quinta hora dedicada a ejercicios físicos. Por la tarde, la primera hora se 
dedicaba a disciplinas que no exigieran gran esfuerzo físico y psíquico 
—música, caligrafía, trabajos manuales, etc.— seguida de un segundo 
recreo vigilado y una tercera sesión de estudio para el resto de materias, 
con una hora y media de duración.

Las dependencias donde se desarrollaban las clases, además de las 
aulas ordinarias, eran la biblioteca, el laboratorio para el trabajo experi-
mental e investigaciones, los museos13, los locales y campos de deporte 
adecuados para la educación física, el taller para los trabajos manuales 
y la escuela aneja para las prácticas de enseñanza. Las escuelas de Ma-
gisterio femeninas contaban con un local debidamente adaptado para las 
enseñanzas del hogar. 

El profesorado era en cada escuela del mismo sexo que el alumna-
do, excepto el profesor de Religión que siempre debía ser un sacerdo-
WH��/RV�SURIHVRUHV�VH�FODVL¿FDEDQ�HQ�QXPHUDULRV��HVSHFLDOHV��DGMXQWRV�\�
ayudantes de prácticas. Los profesores numerarios eran los encargados 
de impartir las materias conceptuales: Lengua y Literatura española, 
*HRJUDItD�H�+LVWRULD��0DWHPiWLFDV��)tVLFD��4XtPLFD��+LVWRULD�1DWXUDO��
Fisiología e Higiene, Filosofía, y Pedagogía. Los profesores especiales 
eran los profesores de Música, Dibujo, Caligrafía, idioma extranjero, 
Religión, Educación Física, Formación Político-Social, Trabajos Ma-
nuales y Prácticas de Taller (en las escuelas de maestros) y Labores y 
Enseñanzas del Hogar (en las femeninas). 

En este sentido, conviene un análisis con detenimiento de la maqui-
naria educativa que el régimen puso en marcha para lograr el proceso 
paulatino de aculturación cometido en todas las etapas educativas a tra-
vés de las enseñanzas especiales del FJ y de SF, de las cuales el plan de 
Magisterio de 1950 tampoco se libró.

13   Estos «museos» se organizaban en las clases de las escuelas normales con colec-
ciones de objetos que los propios alumnos aportaban de sus vacaciones, de paseos por 
el campo, excursiones y del intercambio con otros centros de enseñanza. Cada museo 
estaba dirigido por el profesor de la disciplina correspondiente.
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�����(O�SDSHO�GH�6HFFLyQ�)HPHQLQD�HQ�OD�(VFXHOD�GH�0DJLVWHULR

En realidad, el sistema educativo era el mejor andamiaje formativo y 
de socialización que en aquella época podía servir al FJ y a la SF para 
cumplir sus objetivos14��/D�SUHVHQFLD�PiV�VLJQL¿FDWLYD�GHO�IDODQJLVPR�
en el sistema educativo fue, sin ningún género de dudas, la inclusión de 
la asignatura de la Educación Política en todos los centros docentes de 
cualquier grado de enseñanza, desde la primaria hasta la universitaria, 
dirigida a fomentar la idea de patria y a estimular el respeto y la adhe-
sión a Falange. Fue concretamente en el curso 1941-1942 cuando se pu-
blicó la orden15 que estableció la obligatoriedad de esta disciplina junto 
a la Educación Física y Deportiva y a las Enseñanzas del Hogar en los 
centros de enseñanza primaria y enseñanzas medias, en las que estaban 
incluidos los estudios de Magisterio. 

Al igual que en el apartado anterior y dado que los casos de estudio 
que se tratan en esta investigación son en su mayor parte casos de maes-
tras, este capítulo ha de centrarse en el papel de la SF de Falange en las 
escuelas femeninas del Magisterio, pero sin olvidar que el FJ desarrolla-
ba su tarea adoctrinadora de manera paralela en las escuelas masculinas.  

Las materias encomendadas a la SF en las escuelas de Magisterio 
—Formación Política, Enseñanzas del hogar y Educación Física— eran 
impartidas por profesorado perteneciente al Movimiento y tenían una 
amplia serie de normas para desarrollar su misión en estos centros. Estos 
profesores formaban parte del profesorado especial de la escuela y, al 
igual que sucedía con el del FJ, era designado por el MEN a propuesta 
de la Delegación Nacional de la SF (o de la Jefatura Central de Ense-
ñanzas del FJ en el caso de los centros masculinos), atendiendo a su 
formación falangista y a su capacitación profesional.

El horario de estas asignaturas se presentaba anualmente al comenzar 
el curso ante el claustro de profesores de la escuela, del cual formaban 
parte las tres profesoras de SF, con voz y voto según el artículo 160 del 
Reglamento de Escuelas del Magisterio. 

Los medios empleados para la formación de las estudiantes de Ma-
gisterio eran humanos, sociales y profesionales, desde la organización 

14   CRUZ OROZCO, José Ignacio, El yunque azul. Frente de Juventudes y Sistema 
Educativo. Razones de un fracaso, Madrid, 2001, p.36.
15   BOE 18 de octubre de 1941, p. 8090.
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GH� FRQFXUVRV� \� FXUVLOORV� KDVWD� SUR\HFFLRQHV� FLQHPDWRJUi¿FDV� \� FRQ-
ferencias, pasando por los característicos grupos de danzas, contando 
siempre con la autorización de la dirección del centro. En cuanto a la 
)RUPDFLyQ�3ROtWLFD�� VH�FHOHEUDEDQ�¿HVWDV�FRQPHPRUDWLYDV�\�VH�DVLVWtD�
a actos políticos. Sin embargo, la formación de SF no pretendía acabar 
en los tres años de estudios sino que, a través de mantener los grupos de 
danzas y los equipos deportivos, se buscaba la continuidad en el contac-
to con las alumnas.

Para conseguir el debido respeto de sus materias, la SF se esmeraba 
en lograr y mantener una estricta disciplina de puntualidad, asistencia, 
obediencia y decoro en todas las acciones��DPpQ�GHO�SHVR�GH�ODV�FDOL¿-
caciones —emitidas justamente y sin blandenguerías— de sus materias 
HQ�OD�FDOL¿FDFLyQ�JHQHUDO��3DUD�HOOR�VH�VROLFLWDED�HVWUHFKD�FRODERUDFLyQ�D�
la dirección de las escuelas, no solo para el desarrollo de las actividades 
docentes de SF sino también para la movilización de las alumnas con el 
¿Q�GH�TXH�DVLVWLHUDQ�D�ORV�FXUVRV�LQWHUQRV�HQ�ORV�DOEHUJXHV��(VWRV�FXUVRV��
con los que se obtenía el título de Instructora Elemental de Juventudes, 
HUDQ�REOLJDWRULRV�SDUD�ODV�DOXPQDV��R¿FLDOHV�R�OLEUHV��WDQWR�SDUD�REWHQHU�
el título de Maestra de Primera Enseñanza como para tomar parte en las 
oposiciones al Magisterio Nacional, tal y como lo legislaba el artículo 
20 del Capítulo II del Estatuto del Magisterio. Estos cursos para maes-
tras, ineludiblemente demandados, se realizaban en verano y tenían una 
duración de mes y medio, del 15 de junio al 30 de julio, para aprovechar 
el periodo de vacaciones de las jóvenes. 

La encargada de seleccionar el profesorado del curso y de realizar su 
inspección era la Delegada Provincial quien, además, debía aprovechar 
HO�LQWHUpV�GH�ODV�FXUVLOOLVWDV�DVLVWHQWHV�SRU�REWHQHU�HO�FHUWL¿FDGR��\D�TXH�
este factor condicionaba altamente la consecución del principal objetivo 
del curso: atraer a la Falange a un número considerable de mujeres y que 
su formación llegara a través de ellas a las localidades más alejadas. 

La distribución de las clases en estos cursos era la recogida en la si-
guiente tabla a partir de las circulares conservadas en el AHP de Albacete:
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Tabla 15. Distribución de las clases del curso de Instructoras Elementales de Juventudes.
Fuente: Correspondencia16. AHP de AB.

Para aprobar el curso era indispensable haber desarrollado una parte 
práctica de cada materia, por lo que tres días a la semana se dedicaban 
horas para que las participantes dieran clases, previa autorización de la 
Inspección de Primera Enseñanza, de Nacionalsindicalismo, Canto, Ho-
gar o Educación Física a niñas en edad escolar, generalmente en las Ca-
VDV�GH�)OHFKDV�R��HQ�VX�GHIHFWR��HQ�DOJXQD�HVFXHOD�R�JUXSR�HVFRODU��(O�¿Q�
de estas prácticas era comprobar el potencial de soltura y amenidad de 
las maestras al impartir estas clases, ya que de ello dependía el que se 
obtuviera o no el objetivo deseado, que no era otro que entusiasmar a las 
niñas con todo lo relacionado con las Juventudes de Sección Femenina. 

Una de las instrucciones para estos cursos era la de que las clases dia-
rias de mañana y de tarde se empezaran con oraciones. El curso exigía 
de las alumnas la mayor de las disciplinas, siendo obligatoria la asisten-
cia a todas las clases, pasando lista por la mañana y por la tarde, diez 
minutos antes de empezar. Aquella maestra participante que tuviera más 
GH�XQD�VHPDQD�GH�IDOWDV��DXQTXH�HVWXYLHUDQ�MXVWL¿FDGDV��QR�FRQVHJXLUtD�
HO�FHUWL¿FDGR��

/RV�SUHFLRV�YDULDEDQ�VHJ~Q�IXHUDQ�R�QR�D¿OLDGDV�D�6)��&RQ�HO�¿Q�GH�
que las alumnas que asistían al turno de albergue pudieran costearse la 
PDQXWHQFLyQ�\�ORV�YLDMHV�VLQ�ODV�H[FHVLYDV�GL¿FXOWDGHV�\�HVIXHU]RV�TXH�

16   Sig. 28448, 28506 y 28508. AHP de Albacete.
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les suponía, se implantaron en las Escuelas de Magisterio las cartillas 
de cotización con carácter voluntario: durante los dos primeros años de 
carrera, la alumna iba adquiriendo sellos de cinco pesetas en función de 
sus posibilidades, y pegándolos en la cartilla para que, llegado el mo-
mento, pudiera contar con un fondo para asistir al curso del albergue. 
Con ello, se seguía incidiendo en el esfuerzo personal de las alumnas, 
HQ�IRPHQWDU�HO�VHQWLGR�GH�DKRUUR�\�HQ�YHQFHU� ODV�SURSLDV�GL¿FXOWDGHV��
Los sellos, que eran vendidos por la profesora de Educación Física de la 
Escuela Normal junto a la cartilla, eran matados con la fecha en la que 
se pagaban. 

En 1954, se pagaban quince pesetas diarias por manutención; cin-
cuenta pesetas por el material de los trabajos manuales más el viaje has-
ta el albergue17. En 1957, teniendo en cuenta la subida de precios que 
habían experimentado los artículos, la cuota por manutención subió una 
peseta diaria, teniendo que abonar dieciséis pesetas por veintinueve días 
(cuatro semanas y un día más para compensar los días de incorporación 
y de marcha), lo que suponía un total de cuatrocientas sesenta y cuatro 
pesetas18. En 1958, la cuota de manutención estaba en dieciséis pesetas 
con cincuenta céntimos diarias19. En 1959, era de dieciocho pesetas con 
cincuenta céntimos20. En 1960, la cuota diaria de manutención era de 
veinte pesetas, cincuenta pesetas por material y diez pesetas por el des-
gaste de muebles21. En 1966, cada alumna abonó cuarenta pesetas por 
día de manutención, cincuenta por el material, diez por el desgaste de 
muebles y cinco por asistencia sanitaria22.

Si por la razón que fuese no se podía asistir al curso en el albergue, 
se tenía que realizar el curso en su modalidad externa (no internado) de 
cuarenta y cinco días de duración para obtener el título de Instructora 
Elemental23, reservado este para casos extraordinarios, como era el de 

17   Circular nº 6.
18���2ÀFLR�FLUFXODU�Q�����GH���GH�PDU]R�GH�������$+3�$%�6LJ��������
19���2ÀFLR�FLUFXODU�Q�����GH����GH�PDU]R�GH�������$+3�$%�6LJ��������
20���2ÀFLR�FLUFXODU�GH���GH�DEULO�GH�������$+3�$%�6LJ��������
21���2ÀFLR�FLUFXODU�GH����GH�DEULO�GH�������$+3�$%�6LJ��������
22   Convocatoria de los cursos de instructoras Elementales para Magisterio 1966, de 
24 de marzo de 1966. 
23   Circular nº 4 de 7 de septiembre de 1954 sobre Normas para el funcionamiento de 
nuestro profesorado en Escuelas de Magisterio, de la Regidora Central de Educación 
(Adelaida del Pozo) a la Delegada Provincial. AHP AB Sig. 28506.
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las estudiantes de Magisterio casadas o religiosas, o aquellas que hubie-
ran suspendido en la edición interna del curso. 

A partir de 1955, la Delegación Nacional de SF creyó oportuno dis-
pensar de la asistencia a los cursos de instructoras a las religiosas que es-
WXGLDEDQ�0DJLVWHULR��SRU�OR�TXH�VH�FRPHQ]DURQ�D�H[WHQGHU�ORV�MXVWL¿FDQ-
tes de exención a todas las religiosas que lo solicitaban, mediante el cual 
podían obtener el Título de Maestras de Primera Enseñanza pero que no 
capacitaba para opositar al Magisterio Nacional. En el caso de que las 
maestras religiosas abandonaran la orden para volver a la vida seglar, 
quedaban automáticamente obligadas a realizar el curso antes de seguir 
ejerciendo la enseñanza. Sin embargo, a partir de 1961, las religiosas 
que deseaban obtener el título de Maestras del Estado, estuvieron obli-
gadas a realizar el curso de albergues, algo que sin duda les desagradará 
y levantará polvareda. Debéis hacerles ver que esto era un verdadero 
favor que les hacía la Sección Femenina y que si ahora deja de hacerlo 
es porque al exigirlo la Ley y haber llegado a estas normas generales, 
no se pueden hacer concesiones de tipo24��$�¿Q�GH�TXH�VX�YLGD�UHOLJLRVD�
no sufriera menoscabo, realizaban el curso en régimen de internado en 
casas de religiosas de la propia orden, pero con la obligación de asistir 
a las clases, cumpliendo rigurosamente el horario previsto. A principios 
de los años sesenta, la separación entre la Iglesia y el Movimiento era ya 
más que evidente: Falange suprimía las exenciones para religiosos y re-
ligiosas ante los cursillos de Instructores del FJ en el caso de los varones 
y de Instructoras Elementales en el caso de las mujeres. 

El título de Instructoras Elementales de Hogar y Juventudes suponía 
la convalidación de determinados periodos del Servicio Social en las si-
JXLHQWHV�FRQGLFLRQHV��SRU�HO�FXUVR�LQWHUQR�HQ�HO�DOEHUJXH�VH�ERQL¿FDEDQ�
sesenta días y por las enseñanzas del Movimiento cursadas durante la 
FDUUHUD��WUHLQWD�GtDV��$�HVWD�ERQL¿FDFLyQ�KDEtD�TXH�DxDGLU�OD�FRUUHVSRQ-
diente a las enseñanzas de SF en los cuatro primeros años de bachille-
rato, que suponían cuarenta y cinco días, con lo que los seis meses del 
Servicio Social se veían reducidos en ciento treinta y cinco días. Si el 
curso de Instructora Elemental se cursaba en su modalidad externa, la 
ERQL¿FDFLyQ�GHO�6HUYLFLR�6RFLDO�SRU�HVWH�FXUVR�HUD�GH�FXDUHQWD�\�FLQFR�

24   Circular nº 69 sobre Normas sobre las enseñanzas de política y educación física en 
las escuelas de magisterio de la Iglesia y sobre los cursos de instructoras elementales 
para las alumnas de estos centros de 23 de mayo de 1961. AHP AB Sig. 28506.
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GtDV��VLQ�SRVLELOLGDG�GH�ERQL¿FDU� ODV�HQVHxDQ]DV�GH�6)�FXUVDGDV�HQ� OD�
FDUUHUD��/R�TXH�Vt�FRQVHJXtDQ�HVWDV�DOXPQDV�HUD�OD�ERQL¿FDFLyQ�SRU�ODV�
enseñanzas de hogar de los cuatro primeros años de bachillerato.

$O�¿QDOL]DU�HO�FXUVR�HQ�HO�DOEHUJXH��ODV�DOXPQDV�HUDQ�H[DPLQDGDV�²
oralmente si el número de asistentes lo permitía; si no, por escrito— de 
Religión y de Nacionalsindicalismo. Ambos ejercicios, debidamente 
puntuados, hacían media con las puntuaciones del resto de enseñanzas, 
el comportamiento y la disciplina, obteniendo así la media del curso. A 
partir de 1965, se introdujo el uso de la Biblia en la formación religiosa 
del curso, teniéndose que desarrollar los temas de las lecciones con la 
Biblia en la mano25. 

Las alumnas debían asistir al curso con el material necesario para su 
desarrollo, como papel para confeccionar patrones de trabajos manuales, 
papel manila para corte, tijeras, cinta métrica, regla, hilos, cuadernos y 
los textos para preparar los programas ya estudiados en bachillerato o 
en la carrera26. También era necesario el equipamiento para Educación 
Física, como el uniforme exigido para dar las clases de esta disciplina 
en la Escuela de Magisterio. Por otra parte, pese a no tener carácter obli-
gatorio, se aconsejaba a las alumnas el uso de blusas blancas, faldas y 
alguna rebeca —a ser posible azul marino— durante su permanencia en 
el albergue, considerándose esta indumentaria más práctica. 

/D�¿QDOLGDG�GH� HVWRV� FXUVRV� LQWHUQRV�GH�PDHVWUDV� HUD� OD� HGXFDFLyQ�
falangista en tres aspectos bien diferenciados: en el religioso: interesan-
do una mayor compenetración en la vida litúrgica, por medio del uso 
del misal, canto gregoriano, misas dialogadas, etc.; en el político: una 
conducta más clara y más verdadera en todos los actos de la vida, a la 
par que un conocimiento de España y de la obligación a servirla; y en 
lo musical: recuperando las tradicionales canciones de corro27. Por su 
parte, las palabras de la Regidora Central de Juventudes en 1960, Mª 
Nieves Sunyer, lo subrayan: Ya sabéis la enorme importancia que tiene 
dar al curso un ambiente perfecto especialmente en lo que respecta a 
la formación y a la convivencia social. Es necesario que las alumnas 

25   Circular de 19 de julio de 1965. AHP AB, Sig. 28506.
26���2ÀFLR�&LUFXODU�Q����GH���GH�PD\R�GH�������GH�OD�5HJLGRUD�&HQWUDO�GHO�(GXFDFLyQ�
las Delegadas provinciales. AHP AB, Sig. 28506.  
27   Circular nº 6. p. 8.
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lleguen a captar nuestra formación viviendo nuestro ambiente28. Poste-
riormente, se tuvo que convencer a las maestras de que las enseñanzas 
del régimen eran claves en la formación total del niño, en una especie 
GH�PLVLyQ�VDOYDGRUD�GH�OD�VRFLHGDG��4XH�6)��DO�LJXDO�TXH�)-��OR�ORJUDUD�
es bastante cuestionable y quizá asunto de un análisis más exhaustivo 
y prolongado que daría lugar a otra investigación más que interesante, 
similar a la que Cruz Orozco ofrece sobre la organización juvenil mas-
FXOLQD��+DEUtD�TXH� WHQHU�SUHVHQWH�TXH�� WDO�\� FRPR�D¿UPD� -RVp�0DUtD�
Gómez Herráez29, el liderazgo católico en el control de la enseñanza 
había relegado a un papel secundario, que no marginal, a los elemen-
tos falangistas mediante el encuadramiento de la población estudiantil 
y enseñante y la formación deportiva, educativa y, para las chicas, 
también hogareña. Lo cierto es que SF consideró idónea la escuela pri-
maria para sus objetivos y, por ende, a las maestras encargadas de ella, 
por ser la etapa por la que pasaban todas las niñas con obligatoriedad30.

La asistencia a los cursos estaba pues garantizada ya que a la tota-
lidad de las asistentes les interesaba obtener el título, por lo que la SF 
ya contaba con un punto a su favor para lograr sus resultados, al menos 
de asistencia. Por ello, se cuidaba la selección del profesorado de estos 
cursos, que solía ser el ordinario del Movimiento. Tal es el caso de las 
clases de Nacional-Sindicalismo del curso externo del año 1954 en Al-
bacete, encargadas desde la Delegación nacional a la propia Delegada 
provincial de la SF de Albacete, ya que la atracción dependerá de la fe 
y el entusiasmo con que tú expliques nuestra doctrina y nuestros propó-
sitos. Esto que tiene tanta importancia no debes encomendárselo a una 
segunda persona, a no ser que comprendas que existe otra camarada 
más apta para esta misión. Procurarás estar lo más en contacto posible 
con el desarrollo del curso, pues es preciso que exageres la preocupa-
ción por crear en él un ambiente falangista, ya que luchamos con que 
ODV�DOXPQDV�QR�VRQ�D¿OLDGDV�HQ�VX�PD\RUtD��\�FRQ�TXH�DGHPiV�VH�YD�D�
organizar en régimen de externado, con lo que corre el peligro de que 
la Escuela se convierta en una academia más31. 

28���2ÀFLR�FLUFXODU�GH����GH�DEULO�GH�������$+3�$%��6LJ��������
29   GÓMEZ HERRÁEZ, José María, «Politización…», p. 180.
30���&LUFXODU�Q�����VREUH�HO�ÀQ�D�FRQVHJXLU�HQ�ORV�FXUVRV�GH�LQVWUXFWRUDV�HOHPHQWDOHV�SDUD�
magisterio y a través de nuestras enseñanzas en la escuela, de 6 de julio de 1962. AHP 
AB, Sig. 28506.
31  Palabras de la Regidora Central de Educación, Adelaida del Pozo, a la Delegada 
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En los tribunales de oposiciones de Magisterio, junto a los repre-
sentantes del MEN, había representantes de SF, de FJ y del SEM, cuya 
misión no solo era velar porque se cumpliera lo establecido en la convo-
catoria, especialmente en lo relativo a los cuestionarios de las materias 
propias del Movimiento, sino también, dentro de la justicia, apoyar a 
las camaradas que opositen y a las maestras que sin ser camaradas 
colaboren activamente con la Sección Femenina32. 

La valoración personal de las maestras entrevistadas para este tra-
bajo sobre su experiencia en los respectivos cursos de albergue resulta 
ser mucho más positiva de lo que tras la lectura de este capítulo pueda 
inferirse. La práctica totalidad de maestras recuerdan con agrado la 
realización de estos cursos: por una parte, era una oportunidad de rea-
lizar un viaje con las compañeras; por otra, los contenidos prácticos 
impartidos resultaban atractivos y aplicables a la labor de las futuras 
maestras.

Camelia Torres Gómez hizo el curso de albergue en Poblet (Tarra-
gona). Tardamos veinte horas en ir en autobús. Allí te formaban en lo 
lúdico de la escuela. En Magisterio aprendes toda la teoría, y luego 
la metodología y las prácticas; pero en el albergue nos enseñaban 
canciones infantiles, canciones de gesto, juegos —que los jugábamos 
nosotras para luego trasladarlos a la escuela—… Era muy agradable, 
porque estábamos jugando todo el día. Tendríamos quince o dieciséis 
años. Y nos teníamos que saber el Cara al sol y todo lo reglamentario, 
pero en conjunto… Era en verano. Hacíamos excursiones, fuimos a 
ver el monasterio de Poblet, también fuimos a Salou… Estaba bien. 
También intentaba que para nosotras fuera algo lúdico y atractivo. 
Yo creo que «los mandos» eran gente que se lo creía, hacían su mejor 
tarea, eran generosos y hacían su trabajo lo mejor que sabían. 

A grandes rasgos, esta es la formación por la que toda maestra na-
cional debía pasar sin excepciones. Más allá de las propias disciplinas 
académicas, se escondía lo que se ha venido a conocer como el currí-
culum oculto, toda una serie de actividades y enseñanzas destinadas a 
la aculturación del futuro maestro en favor de la ideología política y 
religiosa del régimen franquista, y que principalmente se desarrollaba a 

Provincial de Educación de Albacete, en la Circular nº 6. p. 10. AHP AB, Sig. 28506.
32���2ÀFLR�FLUFXODU�Q�����VREUH�RSRVLFLRQHV�GH�PiV�GH��� ����KDELWDQWHV�HQ�HO�PDJLVWH-
rio, de 22 de noviembre de 1961. AHP AB Sig. 28506.
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través de la Formación del Espíritu Nacional y la asistencia obligatoria 
a campamentos o albergues de FJ y SF. 

A lo largo de todo el decreto sobre las normas de las Escuelas de Ma-
gisterio, se subraya la misión de estos centros en cuanto a la formación 
y preparación para los educadores, debiendo ser para el maestro nacio-
nal como la casa solariega donde encontrara el apoyo, el consejo y la 
ayuda necesaria a veces y siempre conveniente, en el difícil cometido 
de su noble y elevada misión, misión que, paradójicamente, contaba con 
XQ�HOHYDGR�JUDGR�GH�GL¿FXOWDG�GH�FRQVHFXFLyQ�\�GH�REVWiFXORV��WDQWR�SRU�
HO� Q~PHUR� LQVX¿FLHQWH� GH� HVFXHODV� FRPR�GH�PDHVWURV� SDUD� DWHQGHUODV�
con profesionalidad y rigor. Abandonadas por docentes y olvidadas por 
las autoridades educativas, las que existían funcionaban a duras penas 
mientras que, en otros casos, ni siquiera se contaba con un local en con-
diciones para la labor docente.

Imagen 19. Título de Instructora Elemental de Hogar y Juventudes.
Original propiedad de Mª Pilar Moreno García.
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7
EL MARCO LEGAL APLICABLE AL CASO

DE ESTE ESTUDIO

Durante la dictadura de Franco, fueron cuatro las referencias legislativas 
que enmarcaban y legitimaban la dotación de escuelas nacionales con 
personas que no tuvieran titulación de estudios algunos, siendo necesa-
rias una situación y unas características muy concretas, desarrolladas a 
continuación. Estos marcos legales eran los siguientes:

a.- La Ley de 17 de julio de 1945 sobre Educación Primaria.
b.- El Estatuto del Magisterio Nacional primario de 24 de octubre de 

1947.
c.- La Orden de 21 de enero de 1952 por la que se dictan instruccio-

nes para proveer interinamente las Escuelas Nacionales.
d.- El decreto de 18 de octubre de 1957 que recoge los cambios de 

destino de los maestros rurales.
Aunque previamente ya se ha dedicado un capítulo de este trabajo a 

la Ley sobre Educación Primaria de 1945, el análisis de la ley ofrecido a 
continuación está en relación con la dotación de escuelas, en concreto de 
las mixtas y su organización, ya que fue para esta tipología para la que 
tuvo lugar la convocatoria de Instructoras Auxiliares de 1959.

El artículo 14 de la ley, por razones morales y pedagógicas, prescri-
bía la separación de sexos y la formación diferenciada de niños y niñas 
en esta etapa educativa. Las escuelas, por tanto, eran de niños o de niñas, 
en locales distintos y a cargo de maestros las primeras y de maestras las 
segundas. Pero en las escuelas mixtas, dado que en la mayoría de casos 
era la única existente en el lugar, la separación por sexos no podía tener 
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lugar so pena de tener que doblar el número de escuelas y maestros, cosa 
que desde luego no entraba en las intenciones ni en las posibilidades 
del régimen1. De ahí que la ley, en su artículo 20, autorizara excepcio-
nalmente la existencia de las escuelas mixtas cuando en la localidad no 
existiera un número superior a treinta alumnos de entre seis y doce años, 
la edad límite para poder acudir a este tipo de escuelas. Este era el tipo 
habitual en localidades con un censo de población inferior a quinientos 
habitantes; es decir: pedanías, aldeas y cortijos fundamentalmente. 

Por el número de habitantes de las diferentes localidades cuyas es-
cuelas pretendían dotarse con la convocatoria de enero de 1959, el total 
de niños y niñas en edad de educación obligatoria no superaba los treinta 
alumnos, por lo que estas aulas fueron autorizadas y funcionaban como 
mixtas. La ley señala también en su artículo 20 la obligatoriedad de que 
las escuelas mixtas fueran regentadas exclusivamente por maestras; de 
ahí que la totalidad de las instancias presentadas para cubrir las escuelas 
de las pedanías albaceteñas —a excepción de dos— fueran solicitudes 
de mujeres. 

En este sentido, la Ley de 22 de diciembre de 19552� PRGL¿Fy� HO�
DUWtFXOR����GH�OD�OH\�HGXFDWLYD�GH�������DUJXPHQWDQGR�ODV�GL¿FXOWDGHV�
de alojamiento de las maestras en las localidades rurales, el interés de 
numerosas juntas municipales de Enseñanza Primaria que preferían 
maestros para la enseñanza de varones, y la reducción del alumnado en 
ODV� HVFXHODV�PDVFXOLQDV� GH�0DJLVWHULR��&RQ� HVWD�PRGL¿FDFLyQ�� TXHGy�
establecido que las escuelas de párvulos y mixtas serían regentadas por 
PDHVWUDV�H[FHSWR�HQ�FDVRV�MXVWL¿FDGRV�\�EDMR�ODV�FRQGLFLRQHV�SHFXOLDUHV�
de la localidad. En esos casos, las escuelas mixtas podrían ser regen-
tadas por maestros casados, cuyas esposas, mediante las condiciones 
reglamentarias determinadas, pudieran encargarse de las enseñanzas fe-
meninas del hogar y labores. 

El artículo 72 de la ley de 1945 establece que el ingreso en el Ma-
JLVWHULR�QDFLRQDO�VH�YHUL¿FDED�PHGLDQWH�RSRVLFLRQHV��FRQYRFDGDV�DQXDO-
mente y realizadas por tribunales provinciales. Sin embargo, el artícu-
lo 73 determinaba que las escuelas masculinas de localidades de censo 
inferior a quinientos un habitantes podían atenderse por personas del 
lugar que hubieran concluido estudios de carácter civil o eclesiástico, 

1   NAVARRO SANDALINAS, Ramón, La enseñanza…, Op. Cit., p.81.
2   BOE 25 de diciembre de 1955, p.7838.
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TXLHQHV� SHUFLELUtDQ� FRPR� JUDWL¿FDFLyQ� HO� VXHOGR� GH� HQWUDGD� GHO� HVFD-
lafón del Magisterio. Asimismo, en las aldeas o lugares de población 
diseminada, inferiores a quinientos habitantes, podían ser encargadas 
de la enseñanza primaria aquellas personas que, en posesión o no del 
título de maestro, manifestaran deseo y aptitud para el desempeño de 
la función docente en la escuela rural de la localidad. Los que poseían 
el título profesional recibían el nombre de Instructores Maestros, eran 
QRPEUDGRV�SRU�FLQFR�DxRV�SURUURJDEOHV�GH�PDQHUD�LQGH¿QLGD��VLHPSUH�
que las juntas municipales de Enseñanza Primaria y la Inspección hu-
bieran informado favorablemente de su actuación, y percibían como re-
muneración el sueldo de entrada del Magisterio Nacional. Los que no 
poseían el título se llamaban Instructores Auxiliares3 y eran nombrados 
por el Ministerio por igual plazo y en las mismas condiciones que los 
Instructores Maestros, previa la prueba de aptitud que se estableciera 
reglamentariamente. Estos instructores auxiliares debían ser orientados 
en su labor por el maestro en propiedad de la localidad vecina que de-
terminara la Inspección. 

Otro documento que regulaba la atención de escuelas por personal no 
titulado fue el Estatuto del Magisterio Nacional Primario de 24 de oc-
tubre de 1947, publicado en el BOE el día 17 de enero de 1948.  Dentro 
del Capítulo III —sobre la provisión de vacantes y cambios de destino— 
el artículo 90 establecía que las escuelas de localidades con población 
inferior a quinientos habitantes que quedasen desiertas en el concurso 
general de traslados constituirían una clase especial a efectos de su pro-
visión, segregándose por tanto del sistema general. En este sentido, el 
apartado F del capítulo II del Estatuto —sobre el ingreso en el Magiste-
rio— establecía las normas básicas para los maestros rurales que habían 
de cubrir dichas plazas desiertas. La provisión se realizaría a través de 
un concurso de méritos entre aquellos maestros de Enseñanza Primaria 
de más de treinta y cinco años de edad que contaran con un mínimo de 
WUHV�DxRV�GH�VHUYLFLRV�LQWHULQRV�R�FRPR�VXVWLWXWRV�R¿FLDOHV��DGHPiV�GH�
haber acreditado colaboración con el FJ o con la SF. Las viudas e hijos 
del Magisterio podían presentarse independientemente de la edad con 
la que contaran en el momento de la convocatoria4. Los maestros que 

3���(Q�PXFKRV�GRFXPHQWRV�RÀFLDOHV�GH�OD�pSRFD�VH�UHÀHUHQ�D�ORV�,QVWUXFWRUHV�$X[LOLD-
res como personal idóneo.
4   Art.º 41 y 42.
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hubieran sido seleccionados mediante este procedimiento serían desig-
nados con carácter provisional para las vacantes de las escuelas rurales 
de localidades de menos de quinientos habitantes. Una vez trascurrido 
un periodo de tres años, el nombramiento de estos maestros se elevaba 
D� GH¿QLWLYR� SRU� HO�0(1� VL� HO� LQVSHFWRU� GH�(QVHxDQ]D� 3ULPDULD� GH� OD�
comarca y la Junta municipal de Enseñanza Primaria informaban favo-
rablemente sobre la labor de aquellos. 

Sin embargo, en el caso de que anunciado el concurso de méritos 
UHVXOWDVH� VHOHFFLRQDGR�XQ�Q~PHUR� LQVX¿FLHQWH� GH�PDHVWURV�� SRGtD� GH-
signarse para desempeñar las plazas vacantes a personas del lugar que 
hubieran concluido estudios de carácter civil o eclesiástico y, en su de-
fecto, a aquellas que manifestasen deseo y aptitud para el desempeño 
de las mismas. En igualdad de circunstancias, se condecía preferencia 
a los que gozasen de la condición de vecino5. Por tanto, a este tipo de 
convocatoria podían presentarse personas tituladas en Magisterio que 
no hubieran concurrido a las últimas oposiciones y que, por tanto, no 
tuvieran escuela en propiedad ni fueran interinos, además de personas 
sin titulación. 

Al igual que recogía la ley de 1945, los que poseyeran el título de 
maestro de Enseñanza Primaria recibirían el nombre de Instructores 
Maestros. Estos serían nombrados por cinco años, prorrogables de ma-
QHUD�LQGH¿QLGD��VLHPSUH�TXH�OD�,QVSHFFLyQ�\�ODV�MXQWDV�PXQLFLSDOHV�LQ-
formaran favorablemente sobre su actuación. Estos maestros instructo-
res percibirían como remuneración el sueldo de entrada del Magisterio 
nacional. Los que, en cambio, no poseyeran el título se llamarían Ins-
tructores Auxiliares y se designarían por igual plazo y en las mismas 
condiciones de los Instructores Maestros, previa prueba de aptitud sobre 
nociones de las materias más esenciales para el ejercicio del cargo, veri-
¿FDGDV�DQWH�HO�LQVSHFWRU��DVHVRUDGR�HVWH�SRU�HO�SiUURFR�\�HO�PDHVWUR�GH�OD�
localidad más próxima. El nombramiento se realizaría por el Ministerio 
a petición de los interesados con informe del mismo inspector y trami-
tado por la Comisión Permanente del Consejo provincial de Educación. 
Como se puede observar, el Estatuto recoge en su artículo 44 de manera 
casi literal lo reseñado anteriormente en la Ley de 1945 sobre Educación 
Primaria. 

Cinco años después de la aprobación del Estatuto, se publicó la Or-

5   Art.º 44 del Estatuto del Magisterio.
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den de 21 de enero de 19526 por la que se dictaban instrucciones para 
proveer interinamente las escuelas nacionales. El objetivo inicial era 
evitar que la enseñanza primaria nacional careciera de continuidad y que 
su difusión llegase hasta el lugar más apartado. Debido a la inexistente 
demanda de las plazas en propiedad de las escuelas de núcleos de baja 
densidad de población, estas estaban condenadas a una provisión de ca-
rácter interino casi perpetuamente, lo que suponía que muchas estuvie-
ran desatendidas temporalmente o, en el mejor de los casos, atendidas 
en una fugaz misión por interinos.

El MEN, a cuyo cargo desde el año anterior estaba Joaquín Ruiz Gi-
ménez, dispuso, a través de esta orden, los procedimientos para pro-
veer con carácter interino las escuelas desiertas que no se cubrieran por 
traslados provisionales de maestros consortes, por maestros pendientes 
de destino en propiedad o por opositores en expectación, los maestros 
supernumerarios7.  

Una vez agotada la lista de interinos en dos tercios, el primer procedi-
miento consistía en que la Comisión Permanente del Consejo provincial 
publicaba la convocatoria para crear una nueva lista de aspirantes, con 
separación de sexos, tantas veces como fuera necesario si el número de 
SHWLFLRQDULRV�QR�KXELHUD�VLGR�HO�VX¿FLHQWH��3DUD�VHU�DGPLWLGR�HQ�HVWD�OLVWD�
se debía tener cumplidos los diecinueve años de edad y presentar una 
instancia dirigida al presidente de la Comisión Permanente provincial 
junto con la siguiente documentación: 

��HO�DFWD�GH�QDFLPLHQWR��
��OD�FHUWL¿FDFLyQ�GH�HVWXGLRV�GH�0DJLVWHULR�
��OD�FRSLD�GHO�WtWXOR�SURIHVLRQDO�R�GHO�FHUWL¿FDGR�GH�KDEHU�DERQDGR�ORV�

derechos para su obtención;
��HO�FHUWL¿FDGR�PpGLFR�DFUHGLWDWLYR�GH�FDUHFHU�GH�GHIHFWR�ItVLFR�QR�

dispensado o enfermedad contagiosa que imposibilitara el ejercicio, 
DGHPiV�GHO�H[SHGLGR�SRU�XQ�GLVSHQVDULR�R¿FLDO�DQWLWXEHUFXORVR��

��OD�FHUWL¿FDFLyQ�QHJDWLYD�GH�DQWHFHGHQWHV�SHQDOHV�
��LQIRUPHV�FRQFUHWRV�GH�EXHQD�FRQGXFWD�HQ�WRGRV�ORV�DVSHFWRV��H[SH-

didos por el cura párroco y el comandante del puesto de la Guardia Civil 
o el alcalde de la residencia del maestro aspirante; 

��HO�FHUWL¿FDGR�GH�OD�VLWXDFLyQ�PLOLWDU�HQ�HO�FDVR�GH�ORV�PDHVWURV�\�GH�

6   BOE 2 de febrero de 1952, pp. 493-494.
7   Art.º 80 del Estatuto del Magisterio.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



168

la situación de la prestación o exención del Servicio Social en el caso de 
las maestras; 

��OD�GHFODUDFLyQ�MXUDGD�GH�QR�KDEHU�VLGR�VHSDUDGR�GH�QLQJ~Q�FXHUSR�
del Estado por expedientes gubernativos ni de depuración, ni inhabilita-
do para el ejercicio de cargos públicos.

3DVDGRV�WUHLQWD�GtDV�QDWXUDOHV�GHO�¿QDO�GH�OD�FRQYRFDWRULD��OD�'HOHJD-
ción Administrativa de Enseñanza Primaria de la provincia publicaba las 
listas provisionales de admitidos y de no admitidos, otorgando un plazo 
GH�GLH]�GtDV�SDUD�ODV�UHFODPDFLRQHV�QHFHVDULDV��5HDOL]DGDV�ODV�UHFWL¿FD-
FLRQHV�SURFHGHQWHV��OD�OLVWD�GH¿QLWLYD�GH�PDHVWURV�LQWHULQRV�VH�UHPLWtD�D�
la Dirección General de Enseñanza Primaria para su aprobación. 

Si seguían existiendo vacantes, la Comisión Permanente podía acu-
mularlas en doble turno a maestros o maestras nacionales de la mis-
ma localidad, a los que se asignaba como remuneración dos tercios del 
sueldo de entrada en el Magisterio. Como último procedimiento, en el 
caso de que no existiera ningún maestro o maestra, se podía nombrar 
a cualquier persona que hubiera concluido estudios de carácter civil o 
eclesiástico y en su defecto, a un vecino idóneo de la misma localidad, 
previa propuesta de la presidencia de la Junta municipal de Enseñanza 
Primaria y visto bueno de la Inspección. La toma de posesión de estos 
nombramientos tenía efecto en un plazo de ocho días naturales a partir 
GH�OD�IHFKD�GH�OD�UHFHSFLyQ�GH�OD�QRWL¿FDFLyQ�SRU�SDUWH�GHO�LQWHUHVDGR��

Por último, ha de analizarse el decreto de 18 de octubre de 1957 
—sobre turno de consorte, Escuelas de Patronato y maestro rurales— 
que recoge que los cambios de destino de los maestros rurales podían te-
ner lugar por permuta o mediante concurso, anunciado por la Dirección 
General de Enseñanza Primaria, una vez resuelto el concurso general 
de traslados. Tanto para la permuta como para el concurso era requisito 
indispensable que se acreditaran seis años de servicios en la escuela que 
desempeñara el interesado, quien podría concursar a cualquier vacante 
aunque estuviera fuera de la provincia. De este modo, quedaron dero-
gadas las disposiciones anteriores sobre los cambios de destino de los 
maestros rurales. 

Una vez que se ha profundizado en la legislación en la que se basó la 
convocatoria de personal idóneo en 1959, resulta obligado conocer di-
cha convocatoria con mayor exactitud y detenimiento gracias a los tes-
timonios de quienes fueron seleccionadas como Instructoras y a cuanta 
documentación sobre el tema se halla en el AHP de Albacete. 
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8
LOS INSTRUCTORES AUXILIARES

Las actas de la Comisión Permanente de Educación Nacional y las me-
PRULDV�GHO�*RELHUQR�&LYLO�GH�ORV�DxRV������\������FRQ¿UPDQ�OD�H[LVWHQ-
cia en nuestra provincia de algo más de ciento veinte escuelas mixtas. 
Tal y como se ha señalado anteriormente, las condiciones de los locales 
HVFRODUHV�\�GH�ODV�YLYLHQGDV�SDUD�ORV�PDHVWURV��MXQWR�D�ODV�GL¿FXOWDGHV�GH�
accesibilidad a estas localidades hacían que muchas estuvieran desaten-
didas, sin maestras a su cargo, dejando sin enseñanza a muchos niños y 
QLxDV�HQ�HGDG�HVFRODU��5HVSHFWR�D�HVWH�WHPD��-RVH¿QD�5RGHQDV�7HUFHUR��
la instructora auxiliar que se hizo cargo de la escuela de Santa Ana de la 
Sierra, cercana a Alcadozo, recuerda las combinaciones de trasportes que 
había que hacer para llegar a la aldea y las condiciones de aquel local:

Yo fui porque la maestra que había dijo que no aguantaba allí más, y 
que no podía estar, y que no podía estar. No me extraña. Yo no llegué a 
conocerla, pero creo que no era de la provincia de Albacete; aquello sí 
que me lo dijeron. Entonces esa mujer estar ahí siempre no podía: estar 
en la aldea, llegar a Alcadozo, llegar a Albacete, para irse a su tierra… 
Pues perdía días y lo dejó. Y las condiciones: es que la casa era húme-
da, y el frío se te metía. En la casa no había estufa ni nada: yo sacaba 
ascuas de la escuela y me las bajaba a un brasero que me llevé de casa 
y una mesa redonda, y eso era lo que tenía de calor. Y claro, entonces la 
escuela se quedó sin cubrir. 

Las renuncias, las licencias y los abandonos de las maestras de estas 
escuelas eran más que habituales, por lo que muchas permanecían ce-
rradas y resultaba urgente dotarlas con maestras que se hicieran cargo 
de ellas. En este sentido, Ángela de Diego Navarro, instructora de Lugar 
Nuevo (Riópar) recuerda que las maestras no querían venir porque les 
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pagaban muy poquito y, claro, cogían aquí una casa para estar hospe-
dadas y les cobraban por el hospedaje más de lo que ganaban. Y ningu-
na quería venir. Casi siempre venían maestras jóvenes. Puesto que las 
soluciones que las distintas autoridades educativas proponían para sol-
YHQWDU�HVWD�JUDYH�VLWXDFLyQ�QR�UHVXOWDEDQ�H¿FLHQWHV��ODV�TXH�FRQVHJXtDQ�
atenderse no tardaban en volver a ser cerradas de nuevo.

En las memorias del Gobierno Civil de 1958 se señala la existencia 
de cincuenta y ocho escuelas cerradas en el año 1958 y de veintiocho 
en 1959. Ante tal situación, debido a que ya se habían agotado todos los 
procedimientos para cubrirlas, el gobernador civil, Santiago Guillén, va-
loró como única medida para solucionarlo la aplicación de los artículos 
73 de la Ley de Educación Primaria y del 44 del Estatuto de Magisterio. 

Tal y como se recoge en el aparatado de este trabajo dedicado al mar-
co legal de este estudio, el artículo 73 de la ley recoge que en las aldeas 
o lugares de población diseminada e inferior a quinientos habitantes 
podían encargarse de la enseñanza primaria aquellas personas que, en 
posesión o no del título de maestro, manifestaran deseo y aptitud para 
el desempeño de la función docente en la escuela rural de la localidad. 
El contenido del artículo 44 del Estatuto es prácticamente literal al de 
la ley, con la matización —no la obligación— de que tales personas 
podrían haber concluido estudios civiles o eclesiásticos, aunque en su 
defecto bastase con manifestar deseo y aptitud.

Para poder aplicar ambos artículos, sin embargo, se requería la au-
torización de la Dirección General de Enseñanza Primaria, de la cual el 
gobernador no había recibido respuesta en el momento de redactar las 
memorias de 19581, por lo que aprovecha para mostrar la conveniencia 
de que la Dirección General concediera la aplicación de esta medida, 
estimando que la importancia del problema requería soluciones rápidas 
y tajantes.  

Con fecha de 26 de diciembre de 1958, el presidente del Consejo 
provincial de Educación Nacional y gobernador civil de Albacete, ha-
bía escrito una nota2 de servicio interior al delegado administrativo 
de Educación Nacional en dicha provincia y secretario de la Comisión 
Permanente, Antonio García-Gutiérrez González, en la que, mientras 
que la Dirección General de Enseñanza Primaria estudiaba el caso de 

1���(VWiQ�ÀUPDGDV�D����GH�IHEUHUR�GH������
2   AHP de Albacete, Sig. 64959.
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las vacantes existentes y no solicitadas, él mismo daba luz verde a la 
aplicación del artículo 73 de la ley de Educación Primaria. El goberna-
GRU�FLYLO�D¿UPDED�QR�WHQHU�RWUD�VROXFLyQ�H�LQVWDED�DO�GHOHJDGR�D�SUHSDUDU�
lo necesario para conocer si existían aspirantes idóneos para cubrir las 
plazas vacantes. 

En el BOP de Albacete del viernes 2 de enero de 1959, el Consejo 
provincial de Educación Nacional publicó la apertura de un plazo de al-
rededor de un mes para cubrir numerosas vacantes en escuelas de locali-
dades de censo inferior a quinientos habitantes que no habían podido ser 
atendidas al no haber concurrido aspirantes a las diversas convocatorias 
SDUD�WDO�¿Q��$QWH�OD�SRVLELOLGDG�GH�TXH�OD�'LUHFFLyQ�*HQHUDO�GH�(QVHxDQ-
za Primaria autorizase la aplicación de los preceptos legales, se acordó 
abrir el plazo hasta el 30 de enero de ese mismo año para que concu-
rrieran maestros y cualesquiera otras personas que hubieran concluido 
estudios de carácter civil o eclesiástico, o que simplemente manifestaran 
deseo o aptitud para el desempeño de la función docente en las diversas 
HVFXHODV�UXUDOHV��/D�FRQYRFDWRULD�HVWi�¿UPDGD�HO�GtD����GH�GLFLHPEUH�GH�
1958 por García-Gutiérrez, el secretario del Consejo, con el visto bueno 
del gobernador civil y presidente. 

Antonio García-Gutiérrez, en una carta3 con fecha de 5 de enero de 
1959, había comunicado al Director General de Enseñanza Primaria del 
MEN, Joaquín de Tena Artigas, dicha publicación y la posibilidad de 
llevarla o no a la práctica. En su carta, el delegado pone especial interés 
en matizar que, aunque la comunicación llegara una vez que la convo-
catoria ya había sido publicada en el BOP, se encontraba supeditada a 
la previa autorización de «esa Dirección». El delegado aprovecha para 
pedir ciertas aclaraciones sobre si, por tratarse de escuelas mixtas, ha-
bían de cubrirse necesariamente por maestras, según el artículo veinte 
de la ley educativa. Sin embargo, el artículo setenta y tres de esta ley, al 
hablar de las escuelas masculinas —que no mixtas— en localidades de 
censo inferior a quinientos habitantes, señala que podían ser desempe-
ñadas por personas del lugar que hubieran concluido estudios civiles o 
eclesiásticos, sin matizar el género del educador. Pese a que ninguna de 
las escuelas de esta convocatoria es una escuela unitaria ni masculina ni 
femenina, la pregunta de García-Gutiérrez puede hacer pensar que no en 
todas las localidades de censo inferior a quinientos habitantes se crea-

3   Ibídem.
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ban escuelas mixtas, sino que era algo que dependía del censo escolar 
existente en la localidad, siempre y cuando la suma de niños y niñas no 
superara la treintena. Si la superaba, al menos en teoría, se procedía a 
OD�FUHDFLyQ�GH�XQD�HVFXHOD�GH�QLxRV�\�RWUD�GH�QLxDV��D�ODV�TXH�VH�UH¿HUH�
el artículo 73 de la Ley, por lo que el género del profesorado se rige tal 
y como sucede en el resto de escuelas, a excepción de parvularios y 
mixtas. Existen, sin embargo, ejemplos de escuelas mixtas con un censo 
escolar muy superior al de treinta alumnos, como fue la escuela de Cu-
bas (Jorquera).

La respuesta de Joaquín de Tena Artigas a esta carta fue enviada mes 
y medio después, concretamente el 20 de febrero, en la que comunicaba 
que no procedía la realización de la convocatoria, en cuyo lugar debía 
aplicarse el apartado 9º de la Orden de 21 de enero de 19524. Este 
apartado recogía prácticamente lo mismo que la Ley sobre Educación 
Primaria y el Estatuto del Magisterio: que agotados los procedimientos 
para nombrar interinos, la Comisión Permanente podía acumularlas en 
doble turno al maestro o maestra propietario de la localidad, asignándole 
FRPR�JUDWL¿FDFLyQ�GRV� WHUFLRV�GHO� VXHOGR�HQWUDGD�DO�0DJLVWHULR�FRPR�
remuneración; y que solo en el caso de no existir maestro o maestra que 
regentara escuela en propiedad, podía nombrarse a una persona que hu-
biera concluido estudios de carácter civil o eclesiástico, y en su defecto, 
a vecino idóneo de la propia localidad, previa propuesta de la presiden-
cia de la Junta municipal de Enseñanza Primaria. 

El 21 de febrero de 1959, la Comisión Permanente llevó el caso hasta 
el Consejo provincial de Educación Nacional para que procediera a la 
resolución de esta medida excepcional. Lo cierto es que la convocato-
ria se había publicado en el BOP hacía algo más de mes y medio y a 
estas alturas ya se habían presentado casi la mitad de las instancias (el 
44%) con la intención de atender muchas de estas escuelas. De nuevo, 
la burocracia franquista eternizaba y demoraba los plazos incluso de las 
cuestiones más urgentes. 

4   Orden por la que se dictan instrucciones para proveer interinamente las Escuelas 
Nacionales. BOE 2 de febrero de 1952, pp. 493-494.
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Imagen 20. BOP de 2 de enero de 1959 en el que se publica la convocatoria del Consejo Provin-
cial de Educación para personal idóneo.

Fuente: AHP de AB.
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El 5 de marzo de 1959, Joaquín de Tena Artigas escribió al gober-
nador civil de Albacete para reiterar lo que ya había comunicado a An-
tonio García-Gutiérrez en su nota del 20 de febrero: que solo podrían 
nombrarse instructores-auxiliares en el caso de que no se cubrieran las 
escuelas vacantes ni acumulándolas en doble turno de maestros de la 
misma localidad ni en el concurso de traslados de maestros rurales, me-
didas que previamente la Comisión Permanente había probado en repe-
tidas ocasiones. Cinco días después, el 10 de marzo de 1959, Santiago 
Guillén escribió al delegado de educación para remitirle una copia de la 
carta del director general y para dar su consentimiento para continuar 
con la convocatoria, puesto que una vez resuelta la consulta desde Ma-
drid, no resta sino proceder en consecuencia, por lo que le agradeceré 
que atempere nuestros propósitos a las normas que por este conducto 
nos facilita la Dirección General. El proceso que se había iniciado dos 
meses antes cobraba ahora toda la legitimidad que las escuelas rurales 
llevaban esperando quizás demasiado tiempo.

El hecho de que hasta hace relativamente poco tiempo se haya permi-
tido que personas sin titulación ni estudios hayan podido ejercer el ma-
gisterio es algo que se remonta prácticamente al origen de la educación 
en nuestro país. Por esta razón, a continuación ha de realizarse un repaso 
de los que se consideran antecedentes de esta situación.

La primera aproximación a estos precedentes es la que hace refe-
rencia a las mujeres que ejercieron como las primeras parvulistas du-
rante el Antiguo régimen en las llamadas «escuelas de amiga». Estas 
mujeres, con escasos conocimientos y sin titulación alguna, atendían 
en sus casas a los niños por una módica retribución. Esta práctica llegó 
al siglo xx pero, lo que en principio fue un lugar de custodia para los 
QLxRV�VLQ�¿Q�HGXFDWLYR�DOJXQR��VH�FRQYLUWLy�HQ�RFDVLRQHV��VL�OD�UHVSRQ-
sable tenía conocimientos, en una incipiente escuela en la que, además 
de la doctrina cristiana y de calceta, se iniciaba a las niñas en la lectura 
y escritura.

Posteriormente, a pesar de funcionar en Madrid desde 1838 la Escue-
la de Virio —denominada Escuela Normal Central de Párvulos a partir 
de 1863— cuando se reguló en enero de 1853 la provisión de las escue-
las de párvulos no se les exigió a los aspirantes haberse formado en una 
Escuela Normal ni el haber hecho prácticas, siendo los conocimientos 
que se les exigían referidos a doctrina cristiana, las letras y números y 
ODV�¿JXUDV�

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



175

La Ley de Instrucción Pública (1857), conocida como la Ley Mo-
yano, ya contemplaba la posibilidad de ejercer el magisterio sin tener 
titulación al distinguir en la tipología de maestros a los maestros incom-
pletos, o sea, a aquellos que sin estudios —aunque previo examen— se 
OHV�RWRUJDED�XQ�FHUWL¿FDGR�GH�DSWLWXG�SHGDJyJLFD�SDUD�SRGHU�HMHUFHU�HQ�
las llamadas escuelas incompletas. Según el artículo 102, los pueblos 
que no llegaran a quinientos habitantes debían reunirse a otros inme-
diatos para formar juntos un distrito donde se estableciera una escuela 
elemental completa, siempre que la naturaleza del terreno permitiera a 
los niños concurrir a ella cómodamente; en el caso contrario, cada pue-
blo establecería una escuela incompleta, y si aun esto no era posible, se 
tendría por temporada. Las escuelas incompletas eran las únicas en las 
que se permitía la asistencia de niños de ambos sexos en un mismo local 
aunque con la separación debida. Tanto las escuelas incompletas como 
las de temporadas se desempeñaban por personas que no necesitaban 
tener el título correspondiente, al igual que los maestros de párvulos, 
TXH�SRGtDQ�HMHUFHU�PHGLDQWH�XQ�FHUWL¿FDGR�GH�DSWLWXG�\�PRUDOLGDG��SHUR�
bajo la dirección y vigilancia del maestro de la escuela completa más 
próxima.

(VWH�FHUWL¿FDGR��TXH�GHVDSDUHFLy�R¿FLDOPHQWH�HQ�������HUD�H[SHGLGR�
por la Junta local de Primera Enseñanza o por una Escuela Normal y 
consistía en un examen sobre catecismo, lectura, escritura, ortografía 
y aritmética. Según la estadística escolar de 1885, casi el 22% de los 
maestros de las escuelas públicas españolas estaban en posesión de un 
VLPSOH�FHUWL¿FDGR�GH�DSWLWXG��\�FDVL�XQ����FDUHFtD�GH�FXDOTXLHU�WLSR�GH�
acreditación profesional, llegando el total a cerca del 28%. En el sector 
SULYDGR��OD�FDUHQFLD�GH�FHUWL¿FDGR�DIHFWDED�D�PiV�GHO�����GHO�SURIHVR-
rado5. 

Otro antecedente lo encontramos a partir de 1884, cuando se creó la 
¿JXUD�GHO�DX[LOLDU�GHO�SURIHVRUDGR�GH�SiUYXORV�SDUD�D\XGDU�D�ORV�PDHV-
tros y maestras de escuelas de párvulos con más de sesenta alumnos 
matriculados. Estos auxiliares no eran considerados profesorado públi-
co pues bastaba con que contaran con el título de maestro elemental (sin 
haber realizado el curso especial necesario para ser maestras de párvulos 

5   GUEREÑA, Jean-Louis, RUIZ BERRIO, Julio, TIANA FERRER, Alejandro, His-
toria de la educación en la España contemporánea: diez años de investigación, Centro 
de Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1994, p. 260 y ss.
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de 1882 a 1884 y de 1887 a 1889) o sin más titulación que el citado cer-
WL¿FDGR�GH�DSWLWXG6. 

La Segunda República aumentó las exigencias de formación no solo 
para ejercer el magisterio sino para realizar los estudios en las Normales 
al sustituir el plan de 1914 por el llamado Plan profesional, normalista 
o también cultural de 1931, según el cual había que superar un ingreso-
oposición, aprobar tres cursos y ejercer con aprovechamiento un cuarto 
curso de prácticas —remuneradas con tres mil pesetas anuales— en una 
escuela primaria. Por esta razón, dada la importancia a la formación 
que la República consideró necesaria para los maestros, resulta difícil 
encontrar algún caso en el que personas sin titulación ejercieran el ma-
gisterio. 

Por último, cabe señalar que durante la Guerra Civil, las situaciones 
creadas por las circunstancias tan especiales salpicaron la labor aca-
démica de todos los niveles de enseñanza. En Albacete, debido a las 
depuraciones, a las movilizaciones y a la creación de nuevas escue-
las fueron frecuentes los concursos para la provisión de escuelas con 
maestros propietarios de la zona nacional y con maestros interinos, 
aunque a partir de 1938, estas plazas se cubrieron con bachilleres, es-
tudiantes de Magisterio, maestros de escuelas privadas y por personas 
que carecían de título7. 

En la convocatoria del BOP de 1959 no se concretan las localidades 
cuyas escuelas estaban desatendidas. Solo a partir de los datos de las 
FLQFXHQWD�VROLFLWXGHV�SUHVHQWDGDV�FRQ�WDO�¿Q�SRU�ORV�GLYHUVRV�DVSLUDQWHV��
ha podido elaborarse la siguiente relación de veintitrés escuelas que lle-
garon a cubrirse por esta convocatoria:

6���',(*2�3e5(=��&DUPHQ�\�*21=É/(=�)(51É1'(=��0RQWVHUUDW��/D�FXDOLÀFD-
ción profesional de los educadores infantiles en España desde 1857 hasta 1970 en El 
largo camino hacia una educación inclusiva: la educación especial y social del siglo 
XIX a nuestros días: XV Coloquio de Historia de la Educación, Pamplona-Iruñea, 29, 
30 de junio y 1 de julio de 2009 / coord. por María Reyes Berruezo Albéniz, Susana 
Conejero López, Vol. 2, 2009, pp. 371-380.
7  CARRIÓN ÍÑIGUEZ, José Deogracias y CONTRERAS JORDÁN, Onofre Ricardo, 
«Aproximación al estudio del Magisterio y de la Escuela Normal de Albacete durante 
la Guerra Civil (1936-1939), Ensayos, nº 7 (1992), pp. 25-38.
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Se puede observar en el siguiente mapa que la práctica totalidad de 
escuelas se concentraba en el suroeste de la provincia, la zona próxi-
ma a la sierra, a excepción de las escuelas de Casas del Cerro, de La 
+LJXHUD�\�GH�$JUD��6LQ�GXGD�TXH�OD�GL¿FXOWDG�GH�FRPXQLFDFLRQHV�\�GH�
acceso a estas localidades determinaron las características en cuanto a 
su atención por parte de maestras, generando la situación de abandono 
y desatención de estas.

Tabla 16. Escuelas cubiertas con Instructores Auxiliares en la convocatoria de enero de 1959.
Fuente: AHP AB. Caja 64959. Elaboración propia.
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Algunas, tan a menudo olvidadas, fueron en esta ocasión solicitadas a 
la vez por personal idóneo y por maestras tituladas. Entre las instancias 
del AHP de Albacete, se encuentran solicitudes para regentar escuelas 
que, aunque en su momento estuvieran desatendidas y existiera perso-
QDO�LGyQHR�TXH�ODV�SUHWHQGLHUD��¿QDOPHQWH�QR�VH�DWHQGLHURQ�VLJXLHQGR�HO�
apartado 9º de la orden de 1952 sobre las instrucciones para cubrirlas 

7. El Sahúco
8. Burrueco
9. Fuente del Pino
10. Santa Ana de la Sierra
11. La Fuensanta
12. Mullidar

19. Tindávar
20. Alcantarilla
21. Sege
22. Góntar
23. Yetas

1. Casas del Cerro
2. La Higuera
3. La Hoz
4. Pesebre
5. Peñarrubia
6. Cañada Juncosa

13. Villaverde
14. Lugar Nuevo
15. Torre-Pedro
16. Agra
17. Moropeche
18. Boche

Imagen 21. Mapa con las localidades cubiertas por la convocatoria de 
Instructores Auxiliares de 1959.

Fuente: Google Maps. Elaboración propia.
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interinamente, sino por el 6º8, es decir, a partir de la confección de listas 
semanales de maestros titulados. Una de estas fue la de Hijar-Alcadima 
(Liétor), solicitada junto a Mullidar por Ángeles López López pero cu-
ELHUWD�¿QDOPHQWH�SRU�OD�PDHVWUD�WLWXODGD�%HQLWD�,QLHVWD�)HUQiQGH]��3D-
ralelamente, la escuela mixta de Campoalbillo (Fuentealbilla) fue soli-
FLWDGD�SRU�0DQXHOD�6HUQD�&ODUHV�SHUR�DWHQGLGD�¿QDOPHQWH�SRU�&DUPHQ�
González Landa. Sucede lo mismo con la de Los Collados (Molinicos), 
VROLFLWDGD�HQ�VHJXQGR�RUGHQ�GH�SUHIHUHQFLD�SRU�3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�
Jiménez pero atendida en mayo de 1959 por Amalia Arteaga Pascual. 
La escuela de Los Alejos, también de Molinicos, fue solicitada única-
mente por Evangelina Gregorio García, pero no existe constancia de que 
estuviera desatendida ni de que se cubriera interinamente en ese curso. 
Un caso similar es la escuela de La Horca (Hellín), solicitada por Anita 
Martínez Fernández y por María del Carmen Pérez-Pastor Muñoz, pero 
no concedida a ninguna; ni siquiera las actas del Consejo provincial re-
cogen la vacante ni el personal que la cubriera. 

Parece, por tanto, que el estado de confusión debió ser una ca-
racterística frecuente entre los aspirantes en cuanto a cuáles eran las 
escuelas desatendidas y a cuáles se podía optar sin titulación, ya que 
existen errores en algunas instancias presentadas por el personal idó-
neo y en el nombramiento de algunos maestros, así como ejemplos 
de solicitud de información sobre requisitos y plazos de la convoca-
WRULD��SHVH�D�VX�SXEOLFDFLyQ�²HVFXHWD�\�SRFR�VLJQL¿FDWLYD²��HQ�HO�
BOP. 

Una consecuencia de esta falta de concreción es que ciertas escuelas 
fueron solicitadas de manera errónea, pues no se trataba de aulas mixtas 
ni de localidades de menos de quinientos habitantes. La convocatoria 
estaba destinada exclusivamente a cubrir las escuelas mixtas de locali-
dades de menos de quinientos habitantes que no contaran con maestro 
interino que las atendiera pero, sin embargo, se llegaron a solicitar unita-
rias y graduadas. Estas instancias vienen acompañadas por los informes 
de las respectivas alcaldías y juntas municipales en un intento quizás de 
que la educación en sus localidades, fueran las escuelas de la tipología 
que fueran, no se hubiera visto interrumpida, pero el procedimiento y los 
UHTXLVLWRV�GH�WLWXODFLyQ�SDUD�FXEULUODV�HUDQ�RWURV��DO�PHQRV�R¿FLDOPHQWH9. 

8  Acta de la Comisión Permanente de 26 de mayo de 1959. 
9   Como ya se ha comentado, y muchas instructoras lo aprovechan para llenar de 
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Tal es el caso de la de niños de Alcaraz, cuyo maestro tenía un mes de 
permiso por enfermedad; las de nueva creación en Villarrobledo; la de la 
6DQWD�&UX]�HQ�/D�+RUFD��+HOOtQ���XQD�FODVH�GH�QXHYD�FUHDFLyQ�FODVL¿FD-
da como unitaria de niñas; la unitaria de Villa de Ves; la unitaria de niños 
de Liétor, vacante por la jubilación de su maestro; y la de Arroyo de la 
Puerta en Venta de Mendoza (Villaverde de Guadalimar). Esta última 
fue solicitada por Francisca de la Madrid López, vecina de Villaverde y 
segura conocedora de la situación de abandono de la escuela que terminó 
GHVHPSHxDGD�¿QDOPHQWH�SRU�OD�PDHVWUD�0DUtD�/XLVD�-LPpQH]�3DOPHUR��
quien terminó renunciando a ella el mes de febrero siguiente. Pese a no 
WUDWDUVH�GH�XQ�DXOD�PL[WD��VXSRQH�XQ�FODUR�HMHPSOR�GH�OD�GL¿FXOWDG�TXH�
algunas escuelas tenían para ser atendidas y cubiertas de manera estable.

El caso de Vicenta Domínguez Marcos es similar y también sirve 
de testimonio del estado de abandono educativo en nuestra provincia. 
Siendo estudiante del primer curso de Magisterio, solicitó la unitaria de 
niñas de Villa de Ves. Ante el error, el inspector jefe le escribió aclaran-
do que la única escuela mixta de Villa de Ves se encontraba debidamente 
atendida por la maestra Mercedes Pagán Valero y que, por tanto, no 
había posibilidad de conceder ninguna clase mixta en ese término. Por 
su parte, Vicenta contestó al inspector aclarando que la escuela que ella 
solicitaba no era la mixta, sino la unitaria de niñas ya que se encontraba 
vacante desde hacía mucho tiempo, y dado lo reducido y precario de este 
vecindario del pueblo de Villa de Ves, si no se cubre la Escuela de Niñas 
en la forma solicitada, no se cubrirá nunca, porque aquí no quiere venir 
nadie y ello lo demuestra el tiempo que ya está vacante dicha escuela, 
debido a lo incomunicado de este pueblo y también que su vecindario se 
va reduciendo por no tener medios de vida. Por tanto, esta solicitud no 
tenía cabida dentro de esta convocatoria, por lo que no pudo atenderse, 
pero sirve de ejemplo a la lamentable situación de la enseñanza rural de 
nuestra provincia. 

En este sentido, el caso de Maruja Fernández Torrecillas10 resulta sor-
prendente pero confuso. Natural y vecina de Góntar (Yeste), por lo que 
debía conocer de primera mano la situación de su localidad, solicitaba 

méritos sus solicitudes, personas sin titulación estaban realizando las sustituciones de 
los maestros propietarios de escuelas rurales cuando sus permisos fueran inferiores a 
quince días.
10   AHP de Albacete, Sig. 64959.
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el nombramiento de instructora auxiliar encontrándose la Escuela de 
Niñas de esta aldea cerrada y habiéndose quedado particularmente de 
sustituta de la misma en diversas ocasiones. Lo cierto es que, al contra-
rio que la vecina de Villa de Ves, esta mujer sí que fue nombrada maestra 
interina en abril de 1959. O bien la aspirante estaba confundida, pues las 
unitarias no eran objeto de esta convocatoria, o bien el Consejo provin-
cial extrapoló el visto bueno de la Dirección General y cubrió por esta 
vía algunas unitarias vacantes. Las actas de la Comisión Permanente en 
este sentido no ofrecen continuidad respecto a esta localidad, además de 
que no se concreta sobre cuál es en la que se producen los cambios: en 
ODV�DFWDV�VROR�¿JXUD�FRPR�GRFHQWH�GH�*yQWDU�HO�PDHVWUR�)UDQFLVFR�0R-
lina Molina, nombrado interino el 22 de noviembre de 1958 como único 
peticionario de la vacante generada por Luis Peinado Botella. 

Siguiendo con la poca concreción que la convocatoria ofrece en su 
contenido, destaca cierta arbitrariedad en relación al organismo o al 
cargo al que debían dirigirse las instancias, por lo que se presentan so-
licitudes remitidas a Santiago Guillén Moreno en sus diferentes cargos 
(como gobernador civil, presidente del Consejo provincial de Educa-
ción Nacional y presidente de organismos confusos como el de Primera 
Enseñanza en Albacete o la inexistente Junta provincial de Enseñanza 
Primaria); al inspector jefe de Enseñanza Primaria, que era a la vez el 
presidente de la Comisión Permanente del Consejo provincial de Edu-
cación Nacional de Albacete, Pedro Blas Martín; a los presidentes de 
la Juntas Locales de Primera Enseñanza, es decir, los alcaldes de las 
localidades, o al delegado administrativo de Enseñanza Primaria, An-
tonio García-Gutiérrez. Lo cierto es que la publicación en el BOP no 
HVSHFL¿FD�HO�SURFHGLPLHQWR�GH�VROLFLWXG�HQ�HVWH�VHQWLGR�DXQTXH��SXHVWR�
que era el Consejo provincial el que tenía la competencia de llevarla a 
cabo, las solicitudes deberían haberse dirigido a su presidente. 

(O�DUWtFXOR����GHO�(VWDWXWR�GH�0DJLVWHULR�UHFRJtD�GRV�FODURV�SHU¿-
les de los aspirantes a cubrir las vacantes rurales una vez agotadas las 
YtDV�GHO�FRQFXUVR�RSRVLFLyQ�\�HO�FRQFXUVR�GH�PpULWRV��XQ�SHU¿O�HUD�
el de personas que contaran con el título de Maestro en Enseñanza 
Primaria y otro el de personas que sin contar con titulación alguna 
mostraran cualidades y actitudes hacia el acto educativo. En caso de 
ser seleccionados, como ya se ha comentado anteriormente, las per-
sonas aspirantes que contaran con el título de maestros serían nom-
bradas Instructores-Maestros, mientras que los que no tuvieran titula-
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ción serían nombradas Instructores Auxiliares. Estos nombramientos 
WHQGUtDQ�XQD�YLJHQFLD�GH�FLQFR�DxRV��SURUURJDEOH�LQGH¿QLGDPHQWH�D�
propuesta de la Inspección de Enseñanza Primaria. Pese a que en am-
bos casos se daban las mismas condiciones (procedimiento de con-
vocatoria, sueldo, duración del nombramiento), las personas que no 
contaban con título debían realizar una prueba previa de aptitud que 
versaba sobre nociones de las materias más esenciales para el correc-
to desempeño del cargo. Esta prueba se realizaba ante el inspector, 
asesorado por el párroco y el maestro de la localidad más próxima11.

Según los expedientes investigados, a la convocatoria se presenta-
ron un total de cincuenta y ocho aspirantes12, todos ellos mujeres con 
la excepción de seis varones. Se hallan, sin embargo, escritos de otros 
varones que bien requieren información sobre la convocatoria o que 
erróneamente solicitan realizar sustituciones en escuelas que no eran 
mixtas. A pesar de que el número total de solicitudes es de cincuenta y 
ocho, para realizar las estadísticas que aquí se ofrecen se han eliminado 
aquellas que erróneamente solicitaban aulas que no eran mixtas y que, 
SRU� WDQWR��TXHGDEDQ�IXHUD�GH�HVWD�FRQYRFDWRULD�� UHVXOWDQGR�¿QDOPHQWH�
un total cincuenta solicitudes, cuarenta y ocho mujeres y dos varones.

La preferencia por el sexo femenino para regentar escuelas mixtas 
se remonta al segundo año de Guerra Civil, cuando en agosto de 1938 
se publican en el BOE13 las normas para la provisión de las escuelas en 
las zonas «liberadas». Mientras duraran las circunstancias de la guerra, 
los maestros solo podían regentar provisional o interinamente escuelas 
de niños. Las de niñas y las mixtas de cualquier clase, además de las 
maternales y de párvulos, se reservaban para las maestras a medida que 
se iban produciendo vacantes en las de niños, a las que eran trasladados 
los maestros que hasta el momento habían estado regentando mixtas. 
Es este, por tanto, el primer vestigio de una situación —la atención por 
parte de maestras de las mixtas— que será incuestionable hasta la mitad 
de los años cincuenta y, como en el caso albaceteño, cumplida religiosa-
mente hasta los primeros años de la década de los sesenta. 

De todos los aspirantes que se presentaron a la convocatoria de 1959, 
el caso de Patrocinio González González merece una atención especial. 

11   Art.º 44 del Estatuto del Magisterio.
12   Ver anexo III. 
13   BOE 26 de agosto de 1938, p. 908 y ss.
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Natural de Peñarrubia (Elche de la Sierra), accedió a la escuela mixta 
de Tindávar (Yeste) siguiendo el procedimiento marcado por el BOP de 
enero de 1959. El día 1 de abril presentó la instancia con la que optaba 
a la plaza vacante de La Dehesa (Yeste) o a la de Tindávar, adjuntando 
el informe de la Comisión Municipal de Educación de Yeste sobre su 
FRQGXFWD�PRUDO�\�UHOLJLRVD�LQWDFKDEOH�\�FRQ�HO�FHUWL¿FDGR�GH�LGRQHLGDG�
y aptitud por ser chica que, sabiendo leer y escribir, se suponía en pose-
sión de los conocimientos propios de la escuela primaria. En la sesión 
del 18 de abril de 1959 de la Comisión Permanente de Educación se le 
nombró maestra interina para la escuela de Tindávar; sin embargo, en 
la siguiente sesión (del 25 de abril de 1959) se anuló su nombramiento 
por tratarse de un varón, siendo incompatible por tanto para servir una 
escuela mixta. Pese a que la legislación ya permitía que los maestros 
varones regentaran mixtas en el caso de que no hubieran sido solicita-
GDV�SRU�PDHVWUDV��WDO�\�FRPR�HV�HO�FDVR�GH�7LQGiYDU��QR�¿JXUD�QL�HQ�HO�
expediente del AHP ni en las actas de la Comisión Permanente de 1959 
ninguna reclamación a este hecho por parte del aspirante. Es cierto que 
en todo momento, en el informe elaborado por la Comisión Municipal 
de Educación de Yeste, Patrocinio es tratado como mujer, pese a que su 
instancia es clara en cuanto al sexo del solicitante, quien además de usar 
el tratamiento de «don», se atenía a la ley por la cual se puede regentar 
una escuela aun sin tener el título de maestro y creyéndome capacitado 
para ello suplico me sea concedida una. No existe constancia, ya que no 
hay copia del título, de si llegó a tomar posesión de su cargo. De cual-
quier modo, pese a que la legislación a estas alturas de 1959 lo amparaba 
como maestro varón al cargo de clases mixtas, su nombramiento como 
docente fue anulado una semana después de habérsele concedido de la 
escuela de Tindávar.

En este sentido cabe señalar que en la sesión del 30 de mayo de 1959, 
la Comisión Permanente adjudicó de acuerdo con el apartado 9º de la 
RUGHQ�DQWHV�FLWDGD�XQD�HVFXHOD�GH�/LpWRU�²QR�VH�HVSHFL¿FD�FXiO²�D�XQ�
maestro varón: Andrés González Martínez. Debe tratarse de un error en 
la redacción del acta, puesto que una semana antes se había anulado el 
nombramiento de Patrocinio como docente y además no se trataba de un 
centro con las características requeridas. 

Pese a que la convocatoria que se investiga estaba abierta a per-
sonas con el título de maestro y con estudios civiles o eclesiásticos, 
ninguno de los presentados cuenta con titulación de ningún tipo. Por 
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HVWD�UD]yQ��ODV�DVSLUDQWHV�¿QDOPHQWH�VHOHFFLRQDGDV��VLJXLHQGR�OD�OHJLV-
lación vigente, deberían haber sido nombradas Instructoras Auxiliares; 
sin embargo, todas recibieron el título de Maestras Interinas, para que, 
según las propias palabras del título, pueda entrar en el ejercicio del 
citado cargo en el que le serán guardadas todas las consideraciones 
que le correspondan; previniéndose que este Título del que se tomará 
razón en el Secretaría de esta Delegación quedará nulo y sin ningún 
YDORU�QL�HIHFWR�VL�VH�RPLWLHUH�OD�FHUWL¿FDFLyQ�GH�SRVHVLyQ�SRU�OD�$XWR-
ridad competente, prohibiéndose en este caso que se acredite sueldo 
al interesado14.

14   AHP de Albacete, Sig. 64959.

Imagen 22. Título de maestra interina de la escuela de Torre-Pedro.
2ULJLQDO�SURSLHGDG�GH�3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�-LPpQH]�
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El título que se expedía tenía una validez de cinco años; sin embargo, 
para ninguna de las instructoras auxiliares entrevistadas tuvo ninguna 
utilidad laboral más allá de la convocatoria por la cual lo obtuvieron, 
ni fueron convocadas posteriormente a otras provisiones de escuelas si-
milares a esta a las que pudieran haberse presentado. Únicamente en 
HO�FDVR�GH�3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�-LPpQH]��PDHVWUD�LQWHULQD�HQ�7RUUH�
Pedro (Molinicos), estos meses de servicio le fueron aceptados a la hora 
GH�SUHVHQWDUVH��DxRV�GHVSXpV�\�¿QDOL]DGRV�VXV�HVWXGLRV�GH�0DJLVWHULR��D�
las oposiciones de Maestros:

Cuando terminé ya la carrera de Magisterio, entonces me presenté 
a oposiciones un par de veces y no aprobé. Enseguida me casé, tuve los 
hijos. Estuve […] por lo menos once o doce años como interina; y cuan-
do ya dije de hacer oposiciones, me pidieron toda la documentación que 
tenía como servicios prestados, y entonces me acuerdo que incluso ese 
periodo también lo presenté, como si hubiera sido maestra interina, sin 
oposiciones, y además me lo admitieron15. 

Los aspirantes debían abonar la cantidad de diez pesetas en concepto 
de compulsa de la instancia de solicitud, así como de los informes de 
valoración de las juntas municipales y de cualquier otra autoridad que 
emitiera un juicio favorable sobre los interesados. Una vez que se les 
había concedido destino, debían aportar 187,50 pesetas16 en pólizas para 
la expedición del título profesional.

15   Entrevista realizada el 29 de febrero de 2008.
16   Expediente de Mª del Sagrario López Blázquez. AHP de Albacete, Sig. 64959.

Imagen 23. -XVWL¿FDQWH�GH�SDJR�GH�FRPSXOVD�
de la instructora María Gómez Gómez.

Fuente: AHP de AB.

Imagen 24. -XVWL¿FDQWH�GH�SDJR�GH�H[SHGLFLyQ�GHO�
Título de la instructora María Gómez Gómez.

Fuente: AHP de AB.
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Respecto a la prueba de aptitud a realizar por el inspector a las perso-
nas sin titulación, obligatoria según el artículo 44 del Estatuto del Ma-
gisterio, solo puede constatarse que se realizara en dos de los seis ca-
sos estudiados más exhaustivamente: los de María Andrés Molina y de 
-RVH¿QD�5RGHQDV�7HUFHUR��(Q�XQD�GH�ODV�HQWUHYLVWDV�PDQWHQLGDV��0DUtD�
comentaba que en Albacete sí me hicieron algún examen, poca cosa en 
el Ministerio. Me llamaron y fui a Albacete; allí me hicieron una entre-
vista pequeña y enseguida me dijeron que estaba aprobada para estar 
allí, en la escuela, mientras que esa chica no vaya… que luego la misma 
chica no vino, porque se ve que no pudo venir, y entonces mandaron a 
otra. Porque aquí venían todas las interinas: a lo mejor estaban cinco 
o seis meses y se iban. […] Me hicieron unas preguntas y me dijeron: 
nada, usted mañana se tiene ya que incorporar a la escuela17��$�-RVH¿-
na, el maestro de Alcadozo le hizo un prueba junto a su amiga y futura 
instructora auxiliar de Fuente del Pino, Anita Torres Rumbo, hija de este 
maestro, quien nos hizo un examen de cultura general, porque de otra 
cosa no nos lo podía hacer —no teníamos estudios— y las que estába-
mos preparadas lo pasamos. Pero tampoco me exigieron nada.

Sin embargo, al resto de maestras entrevistadas no les hicieron prue-
ba de ningún tipo. María Gómez Gómez, maestra interina de la escuela 
mixta de Cañada Juncosa, recuerda que solo tuvo que presentar el título 
de bachiller, de modo que no tuve que hacer ninguna prueba. A mi me 
exigieron que qué estudios tenía yo: yo lo que tenía era el bachiller; 
hice el bachiller y lo terminé; entonces, el examen de estado. Pero yo 
ya no hice más. Yo ya me casé y yo ya… […] Pero no me exigieron que 
diera títulos de nada. Aquello era a la buena de Dios… Bueno, sí; me 
dijeron que qué estudios tenía y yo dije la verdad, lo que tenía. […] 
No me pusieron condición ninguna. Aquellos tiempos eran malos, muy 
malos…18

'HO�PLVPR�PRGR��SDUD�OD�SOD]D�GH�7RUUH�3HGUR�3XUL¿FDFLyQ�WXYR�TXH�
SUHVHQWDU�HO�OLEUR�GH�HVFRODULGDG�GH�EDFKLOOHU��MXVWL¿FDQGR�GH�HVWH�PRGR�
el nivel de estudios que tenía: los cuatro cursos de bachiller puesto que 
se encontraba haciendo la reválida. 

(V�FLHUWR�TXH�WRGDV��D�H[FHSFLyQ�GH�0DUtD�\�GH�-RVH¿QD��KDEtDQ�FXU-
VDGR�EDFKLOOHU��SUXHED�TXL]i�PiV�TXH�VX¿FLHQWH�GHO�QLYHO�FXOWXUDO�\�GH�

17   Entrevista realizada el 28 de marzo de 2009.
18   Entrevista realizada el 25 de marzo de 2009.
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aptitud para desempeñar una escuela primaria de niños que en el mes de 
enero todavía no habían comenzado el curso escolar. Aun así, la legis-
lación recogía la obligatoriedad de realizar dicha prueba de idoneidad 
siempre y cuando no se contara con el título de Magisterio. 

El nivel de estudios de los aspirantes presentados a estas vacantes era 
HO�VLJXLHQWH�� OD�PD\RUtD�������QR�FRQWDED�FRQ�FHUWL¿FDGR�GH�HVWXGLRV�
SULPDULRV�DXQTXH�VROR�FXDWUR� OR�GHFODUDUDQ��GRV������D¿UPDEDQ�WHQHU�
los estudios elementales, cuatro (8%) tenían terminados los cuatro años 
de bachiller elemental, tres (6%) eran estudiantes de bachillerato; tres 
(6%) lo eran de Magisterio y una (2%) era estudiante del tercer año de 
&RPHUFLR���/R�FLHUWR�HV�TXH�DQWH�OD�IDOWD�GH�FHUWL¿FDGRV�GH�HVWXGLRV��OD�
PD\RUtD�UHFXUUHQ�D�OD�¿UPD�KDELWXDOPHQWH�GHO�PDHVWUR�GH�OD�ORFDOLGDG�R�
GH�OD�-XQWD�PXQLFLSDO�GH�(QVHxDQ]D�TXH�QR�SXHGH�VLQR�D¿UPDU�WRGD�XQD�
serie de generalidades —que no suponen una drástica diferencia con la 
realidad de no tener estudios— como reunir condiciones de idoneidad 
\�FRPSHWHQFLD�QHFHVDULDV�� VHU�D¿FLRQDGD�D� OD�HQVHxDQ]D��SRVHHU�XQD�
amplia cultura general, encontrarse en posesión de la cultura primaria 
VX¿FLHQWH�\�PX\�DFHSWDEOH o haber estudiado cultura general. 

Para muchas de estas maestras esta fue la única ocasión en la que 
pudieron acercarse al entorno escolar y educativo y al hablar con ellas 
en las distintas entrevistas realizadas para este trabajo muestran su de-
seo de haber continuado sus estudios, pero la situación económica de 
las familias y la cultural y de mentalidad en aquellos momentos no lo 
facilitaron en ningún sentido. Yo fui maestra «de palotes» porque yo no 
tenía título ninguno; solamente sabía lo poco que me habían enseñado 
en la escuela a mí��D¿UPD�0DUtD�$QGUpV�0ROLQD��Que, claro, si hubiera 
sido otra época, a lo mejor habría seguido, lo hubiera intentado, pero 
aquella época en mi casa no estábamos así como para irme yo a estu-
diar: había muerto mi padre en guerra y… que no, que no estaba la cosa 
como para irme. Pero sí, a mí los pequeños me han gustado mucho, y la 
escuela me ha gustado. Que si yo hubiera tenido medios para estudiar, 
habría sido maestra, porque es lo que me gusta: los pequeños […] Me 
hubiera gustado ser algo más, haber sabido algo más pero, claro, en un 
campo así…

3XHVWR�TXH�OD�FHUWL¿FDFLyQ�GH�HVWXGLRV�HUD�UHDOPHQWH�HVFDVD��OD�SUiF-
tica totalidad de las instancias que se presentaron a esta convocatoria 
vienen acompañadas de informes de distintas autoridades —militares, 
FLYLOHV�\�UHOLJLRVDV²�TXH�GDQ�IH�\�FHUWL¿FDQ�OD�LGRQHLGDG�²PRUDO��UHOL-
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giosa y de conducta— de las aspirantes y, en algunos casos, se trata de 
los únicos méritos a aportar.

Rosalía Olvido Aguilar19 no solicitó en su instancia ninguna escue-
OD�HQ�FRQFUHWR��SHUR�DSRUWy�XQ�FHUWL¿FDGR�GH�EXHQD�FRQGXFWD�PRUDO�\�
UHOLJLRVD�¿UPDGR�SRU�HO�FXUD�SiUURFR�GH�&DVDV�GH�/i]DUR��GHO�$U]RELV-
pado de Toledo y de la Provincia de Albacete, Fernando Fillol Sáez. El 
DOFDOGH��HQ�VX�FHUWL¿FDGR�FRUUHVSRQGLHQWH��D¿UPDED�TXH�es persona de 
LQWDFKDEOH�FRQGXFWD�HQ�WRGRV�ORV�yUGHQHV�\�FHUWL¿FD�TXH�HV�D¿FLRQDGD�D�
la Enseñanza, y la misma ha cursado estudios en el Instituto de Segunda 
Enseñanza.

Isabel Aguilar Ruiz20, que solicitaba la plaza de Peñarrubia (Mase-
goso), alegaba en su instancia de solicitud que a proposición de los ve-
cinos de la pedanía de Peñarrubia, distante de mi lugar de residencia 
de Casas de Lázaro 5 km, y poseyendo una amplia cultura general que 
demuestro con el deseo de los vecinos de la pedanía quienes por cono-
cerme expresan en su instancia el deseo de que quede al frente de la 
Escuela de su localidad, en caso de no enviarles Maestro titulado. Esta 
aspirante presentó una instancia al presidente de la Junta provincial de 
(QVHxDQ]D�3ULPDULD�HQ�$OEDFHWH�¿UPDGD�SRU�XQD�WUHLQWHQD�GH�YHFLQRV�
de la pedanía que, tras encontrarse bastante tiempo sin maestro, suplica-
ban el nombramiento de Isabel Aguilar como instructora auxiliar. Pese a 
este apoyo social de sus vecinos, Isabel no llegó a lograr, sin embargo, 
el apoyo incondicional del cura pues no es feligresa suya sino de la 
parroquia de Casas de Lázaro, por lo que no puede dar información en 
conciencia. El párroco solo se declara conocedor, por referencias que no 
explicita, que era una muchacha bien formada, sobre todo en el sentido 
UHOLJLRVR��(O�DOFDOGH�GH�0DVHJRVR��SRU�VX�SDUWH��FHUWL¿Fy�TXH�FDUHFtD�GH�
título alguno de estudios efectuados, pero que para dar clases a escolares 
de la aldea de Peñarrubia se la consideraba con una cultura aceptable. 

Basilisa Alonso Tárraga21 se presentó en su solicitud como hija de la 
maestra Basilisa Tárraga, posiblemente como garantía y respaldo de su 
relación con el entorno educativo. Solicitó y consiguió la plaza de la es-
cuela unitaria de niñas de la pedanía de Yetas (Nerpio). En su instancia, 
Basilisa también deja constancia de ser divulgadora de la SF, y adjunta 

19   AHP de Albacete, Sig. 64959.
20   Ibídem.
21   AHP de Albacete, Sig. 64959.
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HO�FHUWL¿FDGR�GH�KDEHU�FXPSOLGR�HO�6HUYLFLR�6RFLDO�\�HO�GHO�DOFDOGH�GH�
Nerpio de ser persona de favorables antecedentes públicos, privados y 
de moralidad. 

Mª Ángela de Diego Navarro22 solicitó su nombramiento para la es-
FXHOD�PL[WD�GH�/XJDU�1XHYR�SUHVHQWDQGR�XQ�FHUWL¿FDGR�GH�OD�-XQWD�PXQL-
FLSDO�GH�(GXFDFLyQ�¿UPDGR�SRU�HO�VHFUHWDULR�²HO�PDHVWUR�QDFLRQDO�-XDQ�
P. Navarro Pretel— en el que el cura informaba sobre los antecedentes 
PRUDOHV�GH�HOOD�\�VX�IDPLOLD�\�HQ�HO�TXH�FHUWL¿FDED�VHU�SUHVLGHQWD�GH�OD�
MXYHQWXG�GH�$FFLyQ�&DWyOLFD�GH�5LySDU��3RU�VX�SDUWH��-RVH¿QD�5RGUtJXH]�
Martínez23, aspirante a la escuela de La Hoz (Alcaraz), exclusivamente 
pudo asegurar ser hermana de maestra y haber pasado temporadas con 
ella. 

Otras solicitantes tenían ya una nutrida trayectoria por algunas aulas 
rurales de la provincia, en sustitución de las maestras propietarias por 
diversos motivos ya que, como ya se ha comentado, era habitual dejar a 
su cuidado a personas que las atendieran durante los permisos obtenidos 
por los maestros propietarios. Tal es el caso de Mª del Sagrario López 
Blázquez quien obtuvo la escuela mixta de Boche (Yeste) para lo cual 
DGMXQWy�WUHV�FHUWL¿FDGRV�GH�WUHV�PDHVWUDV�QDFLRQDOHV�VREUH�VX�WUD\HFWRULD�
HGXFDWLYD��(O�SULPHUR�YLQR�¿UPDGR�SRU�OD�PDHVWUD�QDFLRQDO�GH�OD�XQLWD-
ULD�GH�QLxDV�Q����GH�<HVWH��(PLOLD�&HQVRU�/ORSLV��TXLHQ�D¿UPDED�TXH�OD�
solicitante ha actuado como Instructora en la Escuela de mi propiedad 
desde la edad de 15 años hasta el año 1952, en cuya fecha marchó a la 
(VFXHOD�GH�0DQGRV�GH�9DOHQFLD��HQ�%HQLIHUUL��D�¿Q�GH�KDFHU�HO�FXUVR�GH�
Divulgadora Rural de la Sección Femenina, haciendo constar que la 
actuación en mi Escuela fue debido al exceso de niñas y mi edad, obser-
vando intachable conducta y gran celo en el desempeño de su función 
en la enseñanza��(O�VHJXQGR�GH� ORV�FHUWL¿FDGRV� OR�¿UPDED� OD�PDHVWUD�
propietaria de la escuela de párvulos de Yeste, Gloria Guerrero Olmo, 
declarando TXH�GXUDQWH�ODV�OLFHQFLDV�R¿FLDOPHQWH�GLVIUXWDGDV�SRU�OD�TXH�
suscribe, por razón de alumbramiento y no haber nombrado Maestra 
interina para la escuela de mi cargo, me ha sustituido la misma, ha-
biendo demostrado gran amor a la enseñanza y conducta intachable 
al frente de la escuela durante el tiempo que permaneció en ella. El 
WHUFHU�\�~OWLPR�FHUWL¿FDGR�OR�VXVFULEH�(OLD�-RYHU�=DPRUD��SURSLHWDULD�GH�

22   Ibídem.
23   AHP de Albacete, Sig. 64959.
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la Escuela unitaria nº 2 de Yeste, reiterando que la aspirante ha actuado 
FRQ�FHOR�H�LQWHUpV�VLHPSUH�TXH�SRU�HQIHUPHGDG�R�FDXVDV�MXVWL¿FDGDV�KH�
QHFHVLWDGR�SHUPLVRV�R¿FLDOHV�\�PH�KD�VXVWLWXLGR�HQ�OD�HVFXHOD��$GHPiV�
es persona de intachable conducta y recta conciencia cristiana. 

Cándida Esparcia Martínez24 presentó dos instancias: una el 5 de ene-
ro de 1959 para cubrir la escuela de La Fuensanta;  y otra para la de El 
Sahúco, el 6 de mayo de 1959. De los méritos de esta aspirante dio fe el 
alcalde y jefe de la FET y de las JONS de esta localidad, Francisco García 
Cifuentes, asegurando que Cándida Esparcia Martínez viene desempe-
ñando durante trece años el cargo de Divulgadora Rural, perteneciendo 
a Falange con carnet de militante y habiendo cumplido el Servicio So-
cial��3RU�VX�SDUWH��OD�GHOHJDGD�SURYLQFLDO�GH�OD�6)�FHUWL¿Fy�OD�YLQFXODFLyQ�
GH�HVWD�©FDPDUDGDª�FRQ�HO�0RYLPLHQWR��D¿OLDGD�GHVGH�������\�GH�KDEHU�
hecho el «Curso Provincial de Divulgación» en octubre de 1946 —con 
FDOL¿FDFLyQ�GH�VREUHVDOLHQWH²�\�HO�©&XUVR�GH�5HQRYDFLyQª�HQ�9DOHQFLD�
en 1949. Además, venía desde 1946 desempeñando el cargo de Divul-
gadora Rural en Peñas de San Pedro con mucho interés y capacidad, 
además de haber sustituido a Maestras que por alguna causa tenían que 
ausentarse de la Escuela, llevando a cabo muy bien su cometido.

Sin duda que ante el hecho de que las escuelas permanecieran ce-
rradas, mejor era la posibilidad que cualquiera de estos instructores las 
atendieran, para lo cual tuvieron que recurrir a todo un historial —reli-
gioso, político y cultural— en el que parecía primar el visto bueno po-
lítico, eclesiástico y moral que el educativo y cultural. En este sentido, 
sirve de ejemplo el expediente de Ángela González Lozoya25, estudian-
te de segundo curso de Magisterio, quien reclamó el nombramiento de 
Cándida Esparcia Martínez como maestra de El Sahúco, alegando que 
la designada no tiene ninguna clase de méritos para ello, ya que carece 
de estudios y teniendo la recurrente aprobados los dos primeros cursos 
del Magisterio, se considera con derecho preferente sobre la designada 
para el desempeño de dichas funciones; y suplica disponer a la anula-
ción del nombramiento de la Escuela del Sahúco a favor de Cándida 
Esparcia Martinez, nombrando en su lugar a la recurrente. Lo cierto es 
que, a pesar de la reclamación, el primer nombramiento siguió siendo 

24   Ibídem.
25   El escrito de reclamación se encuentra archivado en el expediente perteneciente a 
Cándida Esparcia Martínez, AHP de Albacete, Sig. 64959.
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efectivo sin que la solicitud de anulación tuviera efecto alguno. No debe 
pasarse por alto que, pese a que Cándida no tuviera estudios reglados, 
era militante de Falange y divulgadora rural en Peñas de San Pedro des-
GH�������PpULWRV�VX¿FLHQWHV�TXH�OH�VXSXVLHURQ�OD�HVFXHOD�GH�(O�6DK~FR�
frente a los dos años de estudio de Magisterio de su demandante. 

A continuación se destacan otros méritos presentados junto a las di-
versas instancias de las convocadas, atentas en dejar clara constancia 
de haber mantenido y mantener cualquier vinculación con los organis-
mos sociales del régimen, como tener aprobado el Servicio Social26, ser 
profesora de manualidades y de corte en las actividades de la SF, haber 
realizado un curso provincial en la Escuela de Mandos de este organis-
PR��\�SUHVHQWDU� ORV�FHUWL¿FDGRV�GH� WHQHU�DSUREDGDV� ODV�HQVHxDQ]DV�GH�
Formación del Espíritu Nacional, Enseñanzas de Hogar y Educación 
Física de bachillerato. Pero, tal y como ya se ha analizado, cualquier 
situación era meritoria para subrayar la idoneidad de las solicitantes a 
las escuelas vacantes, desde circunstancias familiares —como ser hija 
de maestro nacional fallecido o ser esposa de maestro propietario—, 
legales —mérito preferente la legislación vigente sobre la protección 
a las familias numerosas por estar el padre en posesión del Título de 
%HQH¿FLDULR�Q�������GH�VHJXQGD�FDWHJRUtD—, el aprecio social de los 
YHFLQRV�\�DPLJRV�\�WRGD�MXVWL¿FDFLyQ�GH�XQD�FRUUHFWD�\�GHFRURVD�YLGD�
UHOLJLRVD�\�PRUDO��FHUWL¿FDQGR�OD�SHUWHQHQFLD�D�OD�-XYHQWXG�GH�$FFLyQ�
Católica con cargo en la directiva), sin olvidar la importancia de una 
FXOWXUD�JHQHUDO�PX\�DFHSWDEOH�²FHUWL¿FDFLyQ�TXH�JHQHUDOPHQWH�FRUUHV-
SRQGtD�D�XQ�PDHVWUR²��DGHPiV�GHO�FHUWL¿FDGR�GH�EXHQD�FRQGXFWD�PR-
ral, pública y privada, reservado para curas y religiosos. En otros casos, 
como en el caso de Cándida Torres Martínez, nombrada maestra de La 
Resinera, bastó con declarar en su instancia una valoración personal so-
bre la importancia de la educación, siendo doloroso ver la situación en 
que se encuentran estos pobres niños que en número superior a treinta 
dejan de recibir enseñanza por falta de maestra que regente la citada 
Escuela y lo que es más fundamental: una formación religiosa y moral 
en consonancia con nuestros principios católicos.

Profundizando en las fuentes, las tres principales con las que se cuen-
ta para conocer la situación de las escuelas a cubrir por esta convocato-
ria son, por un lado, las actas de la Comisión Permanente de Educación 

26   Obligatorio para toda mujer de entre 17 y 35 años. 
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del curso escolar 1958-195927 y, por otro, los testimonios orales de las 
personas entrevistadas, junto a la información que algunas aspirantes 
incluyeron en sus solicitudes. 

La situación de las escuelas rurales era conocida no solo por los luga-
reños afectados por el cierre de sus escuelas, sino también por los estu-
diantes de Magisterio, que veían asegurada las posibilidades de trabajo 
en el medio rural al cargo de estas, ya que como había mucha falta de 
maestros, de profesores, pues entonces estábamos deseando terminar; y 
además: si me acuerdo que hubo un época que había más maestros inte-
rinos que en propiedad por las aldeas��WDO�\�FRPR�VHxDOD�3XUL¿FDFLyQ�

Según la correspondencia interna sobre las vacantes y la convocato-
ria, las veintitrés escuelas llevaban sin atender un tiempo considerable, 
algunas desde el curso anterior. Para comprobar esto han sido consulta-
das minuciosamente las actas de la Comisión Permanente en busca de 
ORV�FHVHV�\�WUDVODGRV�FRQ�HO�¿Q�GH�SRGHU�DQDOL]DU�HO�ULWPR�GH�YDFDQWHV�
producido y el tiempo que estuvieron sin maestras a su cargo. Sin em-
bargo, las actas no recogen la totalidad de los movimientos producidos 
en la provincia y ni garantizan continuidad entre una situación y otra, 
por lo que solo pueden ofrecerse las causas y la situación en la que se 
encontraban previamente a la convocatoria de enero de 195928. 

En general, la discontinuidad de la permanencia de docentes es el ras-
go común en la mayoría de estas localidades. Lo recogido en las actas 
FRQ¿UPD�OD�WHVLV�VREUH�OD�GL¿FXOWDG�H[WUHPD�GH�DWHQGHUODV�HGXFDWLYDPHQ-
te de manera continuada, así como los testimonios de las maestras entre-
vistadas y la realidad recogida en las solicitudes de la convocatoria. Las 
renuncias, las licencias por enfermedad, los permisos para presentarse 
a para oposiciones e, incluso, los abandonos del puesto de destino eran 
constantes. Esta situación sin duda caracterizó la educación rural de nues-
tra provincia en los años cincuenta y sesenta, una enseñanza desatendida 
y con una muy difícil continuidad en su labor de formación y educativa.  

Pese a que la convocatoria estuviera anunciada en el BOP, la mayoría 
de las maestras entrevistadas la conocieron por allegados relacionados 
con el mundo educativo o cercanos a las instituciones municipales. No 
ha de olvidarse que la convocatoria se gestionaba desde los ayuntamien-
tos de las localidades en las que estaban los puestos a cubrir. Como ya se 

27���$*$��)RQGR�(GXFDFLyQ��6LJ��7RSRJUiÀFD�������������������
28   Ver Anexo IV.
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ha comentado, algunos interesados solicitaron por escrito información 
a las juntas municipales y al Consejo provincial sobre la convocatoria, 
ELHQ�SRUTXH�GHVFRQRFtDQ�OD�SXEOLFDFLyQ�R¿FLDO�HQ�HO�EROHWtQ��R�ELHQ�SRU-
que aquella verdaderamente presentaba importantes lagunas de infor-
mación y procedimientos. 

María Andrés Molina conoció la convocatoria gracias a la relación 
de cercanía que tenía con la propia maestra que dejaba la escuela: Me 
enteré de la convocatoria por la maestra de La Higuera, como estaban 
aquí siempre (las maestras), en mi casa… Ella fue a pedir una exce-
dencia porque se tenía que ir, por enfermedad de sus padres o no me 
acuerdo lo que fue; y fue al Magisterio y pidió la excedencia. Pero en 
aquella época no había muchos maestros y, claro, la escuela se quedaba 
sin maestro. Entonces le preguntaron que si aquí había alguna chica o 
chico, porque aquí había una escuela mixta, que se pudiera quedar en 
la escuela mientras ella estaba con su familia, y entonces dijo que yo.29. 

María Gómez Gómez conoció la convocatoria por una amiga, maestra 
en la localidad de San Pedro, de la que dependía la escuela mixta de Ca-
ñada Juncosa: Una amiga mía que estaba allí en San Pedro de profesora 
se encargó de todos los papeles; como todo dependía de San Pedro… 
porque aquello era cosa del ayuntamiento también. […] Ella me dijo: 
«Mira, pues vente... Verás qué bien lo vas a pasar», y me fui; me fui allí; 
y yo, sin prepararme de nada. Ella lo solucionó todo; yo no tenía gana de 
nada entonces. Ella hizo todos los trámites. Ella era amiga del alcalde.
Luego me alegré, pero que yo no quería30.

3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�-LPpQH]�FRQRFLy�OD�FRQYRFDWRULD�SRU�XQ�DPLJR�
de la familia que trabajaba en el Ayuntamiento de Molinicos: Me acuerdo 
que mi padre era amigo del señor que entonces era o ejercía de secre-
tario del ayuntamiento. Le avisó. Yo entonces tenía ganas de trabajar y 
me entusiasmaba mucho la carrera que yo entonces pretendía hacer, que 
era maestra, aunque todavía estaba haciendo bachiller. Y entonces se lo 
comentó a mi padre […] y me dijo que si me interesaba... Y la verdad: yo 
no me paré a pensar mucho ni mi padre tampoco. […] Y sí, lo solicité. 
Me acuerdo que me lo concedieron y me suena que me ponía en el título 
como maestra idónea de la Aldea de Torre-Pedro. ¡El título… además un 
título con el sello del Ministerio! Lo mandarían desde Albacete. […] y 

29   Entrevista realizada el 28 de marzo de 2009.
30   Entrevista realizada el 25 de marzo de 2009.
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me avisaron desde el ayuntamiento. […] El ayuntamiento era el que se 
encargaba de hacer el nombramiento y el cese… Entonces es que yo creo 
que venía todo al ayuntamiento y el ayuntamiento era el que se encarga-
ba de hacernos saber31.

Imagen 25. Escuela de Torre-Pedro en 1959.
)RWRJUDItD�SURSLHGDG�GH�3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�

-RVH¿QD�5RGHQDV�7HUFHUR�FRQRFLy�OD�FRQYRFDWRULD�SRU�HO�PDHVWUR�GH�
Alcadozo: como el padre de mi amiga era el maestro de Alcadozo, a 
pO�OH�YLQR�XQ�R¿FLR��\�DO�D\XQWDPLHQWR��\�SRU�DKt�PH�HQWHUp��<�HQWRQFHV�
nos presentamos. El caso de Ana Torres Rumbo fue similar, según el 
WHVWLPRQLR�GH�VX�DPLJD�-RVH¿QD��WUDV�FXEULU�OD�SOD]D�GHO�)XHQWH�GHO�3LQR��
Ana no volvió a atender interinamente ninguna otra escuela, a pesar de 
que su padre fuera el docente de Alcadozo y estuviera al tanto de todas 
las posibles convocatorias semejantes. La instancia la presentó a la vez 
TXH�-RVH¿QD��DO�LJXDO�TXH�HO�H[DPHQ��

Isabel Aguilar, instructora de Peñarrubia (Masegoso) tenía un herma-
no maestro y él se entero y él fue quien me hizo los papeles. Yo me enteré 
por mi hermano, que si no es por mi hermano, no me entero.

La documentación se presentaba a la Junta municipal del Educación 
Primaria de cada ayuntamiento, y esta la remitía al delegado administra-
tivo de Educación Nacional y secretario del Consejo provincial, Antonio 
García-Gutiérrez González, tras haber sido emitido el informe favorable 
de las solicitantes por parte de tales juntas. El delegado a su vez la en-
viaba al inspector jefe de Enseñanza Primaria en Albacete. 

31   Entrevista realizada el 29 de febrero de 2008.
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Para cubrir las distintas vacantes se presentaron instancias desde el 
5 de enero al 24 de mayo, a pesar que el plazo de la convocatoria ter-
minaba el día 30 de enero. El primer nombramiento tuvo lugar el 17 de 
marzo para la escuela de Fuente del Pino, y el último fue el 25 de mayo 
para la de Yetas. La que más tardó en ser concedida fue la de Santa 
Ana de la Sierra ya que pasaron prácticamente tres meses desde que 
HO����GH�HQHUR�-RVH¿QD�5RGHQDV�7HUFHUR�SUHVHQWDUD�OD�~QLFD�VROLFLWXG�
hasta que el 15 de abril tomara posesión de su cargo. Por el contrario, el 
proceso más inmediato fue el de Mullidar, resuelto en tan solo los seis 
días que trascurren entre la solicitud de Ángeles López López, el 9 de 
abril, y la toma de posesión, el día 15. Le sigue el proceso de la mixta 
de Burrueco, en el que apenas pasaron siete días entre la presentación 
de la documentación de Julia González Navarro, el 14 de mayo, y su 
toma de posesión, el día 21. Cinco de las escuelas solicitadas en enero 
se concedieron en marzo y tres en abril. En muchos de los casos eran 
solicitantes únicas, con lo que quizás debería haber primado el interés 
de atender cuanto antes esas escuelas frente al más que lento proceso 
de selección. Los méritos eran similares y el nivel de estudios, como se 
ha visto anteriormente, no era el aspecto primordial para conseguir o 
no el puesto de trabajo.

El caso más llamativo en cuanto al proceso burocrático es el que se 
produjo para cubrir la vacante de la escuela mixta de El Sahúco, solicita-
da por un total de diez aspirantes: Mª Dolores López Tercero presentó la 
solicitud apenas cuatro días después de publicada la convocatoria, el 5 de 
enero; Elisa Molina Cifuentes, la solicitó el 8 de enero; Aurora Córcoles 
González, el 4 de marzo; Julián Romero Palazón y Ángela López Berna-
bé, el 22 de abril; Ángela González Lozoya lo hizo el 28 de abril; Cándi-
da Esparcia Martínez, el 6 de mayo; y Elisa Molina Ramírez, Virginia y 
Elisa Molina Cifuentes, el 8 de mayo. Si desde el día 5 de enero ya había 
solicitudes de esta escuela, ¿por qué se esperó al 8 de mayo para remitir32 
a la Inspección los informes de la junta municipal y del párroco de San 
3HGUR�VREUH�FLQFR�GH�HVWDV�VROLFLWDQWHV�\�¿QDOL]DU�OR�DQWHV�SRVLEOH"�(O���
de mayo la Junta Municipal de Peñas de San Pedro todavía andaba soli-
citando la cooperación personal de la Inspección de Enseñanza Primaria 
y las normas a seguir para llevar a cabo la debida selección entre los as-
pirantes presentados y establecer un orden de preferencia entre ellos, en 

32���2ÀFLR�Q�������$+3�GH�$OEDFHWH��6LJ��������
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relación con los antecedentes y aptitudes de los interesados, algo que la 
junta consideró un verdadero compromiso y violencia por tratarse todas 
de personas de buenísimas cualidades en todos los órdenes y aspectos 
de su vida además de carecer de medios y datos precisos para hacer en 
sana conciencia una selección por orden de preferencia […] para nuestra 
WUDQTXLOLGDG�GH�FRQFLHQFLD�\�EHQH¿FLR�GH�OD�(QVHxDQ]D33. Hasta el 14 de 
mayo no se tomará posesión de esta escuela, a unas alturas de curso que 
HVWDEDQ�GHPDVLDGR�SUy[LPDV�DO�¿QDO�GHO�PLVPR�

Algunos procesos de selección no estuvieron exentos de ciertas irre-
gularidades —instructoras nombradas por el Consejo pero propuestas por 
las juntas municipales en orden de preferencia— y también de encarecidas 
recomendaciones a nivel privado. Respecto a lo primero, hay que recordar 
la reclamación que Ángela González Lozoya interpuso ante el nombra-
miento de Cándida Esparcia Martínez como instructora de El Sahúco por 
carecer de estudios frente a ella que realizaba el segundo curso de Magiste-
rio. Respecto a las recomendaciones, una práctica habitual en nuestro país 
y en situaciones como las aquí contempladas por su especial arbitrariedad, 
ha de señalarse que uno de los vocales de la Junta municipal de Alcadozo, 
Licinio Navarro Alfaro, escribió a la hija del delegado administrativo de 
Educación Nacional en Albacete, Antonio García-Gutiérrez, para que in-
ÀX\HUD�HQ�VX�SDGUH�HQ�UHODFLyQ�D�una chica de aquí, la cual tú conoces y de-
seo le eches una mano para el ingreso en las maestras estas nuevas, pues-
to que tenemos gran interés, más que con la otra que ingresó34. La maestra 
Basilisa Tárraga también escribió a García-Gutiérrez para informarle de 
que su hija se había presentado para atender la escuela de Yetas y hacerle 
saber la gran ayuda que supondría el nombramiento: ya sabe cuánto bien 
me haría esa ayuda de mi hija; todo tan caro y con solo mi sueldo de 115 
pesetas35. Incluso el propio gobernador civil escribió a García-Gutiérrez 
para comunicar su interés en relación a la solicitud de Evangelina Gregorio 
García y agradecerle tome nota de este nombre y lo recuerde cuando llegue 
el momento de que se produzcan los nombramientos36. Sin embargo, en 
este último caso la recomendación no tuvo el efecto deseado pues la plaza 
que solicitaba no estaba contemplada en la convocatoria. 

33   Expediente de Cándida Esparcia Martínez. AHP de Albacete, Sig. 64959.
34���([SHGLHQWH�GH�-RVHÀQD�5RGHQDV�7HUFHUR��$+3�GH�$OEDFHWH��6LJ��������
35   Expediente de Basilisa Alonso Tárraga. AHP de Albacete, Sig. 64959.
36   Expediente de Evangelina Gregorio García. AHP de Albacete, Sig. 64959.
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Lo cierto es que aquella situación fue una oportunidad llovida del 
cielo para todas las aspirantes que, sin titulación alguna, pudieron verse 
al frente de una escuela nacional, y ya que todas carecían de estudios, 
DOJXQDV�RSWDURQ�SRU�UHFXUULU�D�HVWH�WLSR�GH�LQÀXHQFLDV�SDUD�FRQVHJXLU�HO�
QRPEUDPLHQWR��3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�-LPpQH]�VH�DVRPEUD�DO�UHFRUGDU��
¡Si yo no sé ni aquello cómo salió…! Si eran escuelas que estaban de-
jadas de la mano de Dios, y por eso yo creo que dieron esta ley o lo que 
fuera, porque alguien que quisiera o que estuviera dispuesto fuera… Y 
mira: si se enseñaba más como si era menos, empezabas ya a encau-
zarlos. 6LQ�GXGD�TXH�SDUD�WRGDV�HOODV��WDO�\�FRPR�D¿UPD�HVWD�PDHVWUD�GH�
Torre-Pedro, fue una experiencia de lo mejor; además, eran los mejores 
años de la juventud. […] Aquella primera experiencia me sirvió a mí 
muchísimo. ¡Si yo era tan cría casi como algunos de ellos...!, comenta 
con asombro.  

Por su parte, la instructora de Lugar Nuevo, Mª Ángela de Diego 
1DYDUUR��VXEUD\D� OD�GL¿FXOWDG�GH�SRVLELOLGDGHV�TXH� ORV� MyYHQHV� WHQtDQ�
en el contexto rural para realizar una formación reglada: Pero si es que 
no teníamos aquí por dónde salir… No había coche para ir a Albacete 
porque había que ir a examinarse a Albacete, y no podía uno. Aquí po-
dían haber salido muchas estudiantes, pero era una cosa difícil. Para 
salir de aquí del pueblo había que salir en camión, porque entonces se 
transportaba mucha madera, y si conocías al chófer, pues a lo mejor te 
llevaban a Hellín o a Albacete, pero no había para poder… Mi herma-
na mayor tenía ya hechos los cuadernos que había que presentar para 
examinarse, y no pudieron…37

�����$TXHOODV�HVFXHODV

Tal y como se ha analizado en la primera parte del trabajo, el estado y 
las condiciones de los locales-escuelas fue una constante en la proble-
mática escolar de nuestra provincia durante los años cincuenta y sesen-
ta. Encontrar locales dignos, con condiciones higiénicas y pedagógicas 
necesarias, no resultaba fácil. Por lo general, el modelo habitual era el 
de un local o sala que hacía las veces de clase y que, en ocasiones, 
contaba con un espacio destinado a vivienda del maestro. En otros ca-
VRV��OD�HVFXHOD�IRUPDED�SDUWH�GH�XQ�HGL¿FLR�FRPXQLWDULR��FRPSDUWLHQGR�

37   Entrevista realizada el 13 de agosto de 2013.
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espacios con otras dependencias municipales, viviendas o locales de 
diversa utilidad. Y en otros, incluso, este espacio era inexistente. Así 
contrastan las construcciones escolares construidas ex profeso para la 
enseñanza frente a los locales alquilados en viejas construcciones de 
cuatro tabiques mal orientados que comparten espacio con actividades 
propias del entorno38. 

Isabel Aguilar Ruiz, la instructora que atendió la escuela de Peñarru-
bia (Masegoso), se asombra y responde con carcajadas al optimismo de 
la pregunta sobre el estado de la escuela: Si no había escuela… Íbamos 
a las casas de los chiquillos, cada día a una. Cada uno en su silla, como 
podía. O si había una mesa grande, pues todos alrededor. Si eran siete 
u ocho chiquillos los que había…Se repartían en dos mesas. […] Luego, 
en la iglesia: allí hacíamos la escuela, porque cortaban lo que era lo del 
altar —no sé si había cortinas o puertas— y luego ese local se quedaba 
para la escuela. En la iglesia había mesas y sillas, aunque creo que lle-
vaban los chiquillos las sillas de sus casas39. 

Por su parte, la escuela de Torre-Pedro (Molinicos), además de sus 
funciones escolares, hacía las veces de ermita. Tenía también unas 
puertas correderas que allí era donde tenían la Virgen patrona de To-
rre-Pedro […] e iba el sacerdote a decir misa, y allí celebrábamos en 
aquellos tiempos el mes de mayo, eso ya después de clase, el mes de 
ODV�ÀRUHV��FRQ�ORV�QLxRV��\�ODV�PDGUHV�GH�ORV�DOXPQRV�YHQtDQ�WDPELpQ��
¡y a rezar el rosario! En ocasiones, la escuela servía para todo y hacía 
las veces de salón social o cultural ante alguna charla que tuviera lugar 
en la aldea o cualquier reunión informativa a los vecinos por parte del 
ayuntamiento. 

Las condiciones físicas de estas construcciones coinciden con las 
analizadas en el apartado sobre la problemática de la educación en los 
DxRV�FLQFXHQWD��/D�HVWUXFWXUD�HUD�VHQFLOOD��XQ�HGL¿FLR�H[HQWR�GH�SODQWD�
cuadrada o rectangular, con una o dos plantas y una cubierta a una o dos 
aguas. Habitualmente, la planta baja se dedicaba al aula, y la alta, a la 
vivienda del maestro, en la que se encontraba el dormitorio y otra ha-
bitación habilitada como cocina. En estas escuelas, el patio escolar era 
la calle, el campo o el prado que rodeaba el local. La carencia de agua 

38   EGEA BRUNO, Pedro Mª, Escuela e ideología durante el primer franquismo, 
Cartagena (1939-1956), Cartagena Histórica, nº 35, 2010, p.29.
39   Entrevista realizada el día 10 de septiembre de 2012.
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corriente y de retretes era también determinante, lo que obligaba a niños 
y a maestros a tener que salir a la calle. La instalación de red eléctrica 
será otra carencia de estas localidades y, por ende, de sus escuelas, que 
suplirán con carburo o con petróleo en sus clases nocturnas de alfabeti-
zación de adultos. 

Los testimonios de otras instructoras auxiliares entrevistadas no vie-
QHQ�VLQR�D�FRUURERUDU�DTXHOODV�D¿UPDFLRQHV��/D�HVFXHOD�GH�&DxDGD�-XQ-
cosa era un local grande; aquello tercermundista, con unos ventanu-
cos… muy mal.

Según la instructora auxiliar de Santa Ana de la Sierra, su escuela era 
bastante mala. Tenía dos habitaciones abajo y dos arriba, una de las cua-
les se utilizaba para la escuela y otra para dormitorio de la maestra. Las 
estancias de abajo se utilizaban una de cocina y otra de salita. La puerta 
de la escuela daba a una calle donde había un palmo de suciedad del 
ganado, que no se podía ni barrer, porque aquello llevaba ya no sé los 
años así. En esas condiciones estaba la escuela; lo único que había era 
luz eléctrica. La escuela tampoco contaba con aseos ni lavabos. Nada 
de eso. Contaba con mucha humedad del ganado. Los niños salían al 
recreo y al campo, igual que la profesora. Por eso no quería estar nadie 
allí. 

Mª Ángela de Diego Navarro, vecina de Riópar e instructora au-
xiliar en la escuela mixta de Lugar Nuevo (Riópar) recuerda que 
aquello no era muy grande. La clase estaba más mal que bien. Ha-
bía estado cerrada mucho tiempo. Hubo una maestra muy vieja, 
que tenía una hija y una nieta, y no tenía casi nada: había de darle 
«cosicas». Cuando ella se fue, aquello se quedó sin maestra, y la 
escuela cerrada… y los niños por allí estaban. […] La escuela era 
una casa que tenía un balcón y otro piso encima; la parte de arri-
ba era la escuela. Era una sala grande con cuatro o seis bancos, 
con mi silla y una mesa: sencillo todo. En aquellos tiempos, un 
piso así, con teja mala, maderas y todo eso… estaba en muy malas 
condiciones. Aquí no se podía hacer nada… En la casa sí se podía 
vivir: agua no había, pero estaba la fuente enfrente, e íbamos con 
cántaros a la fuente; y ¿luz?…¡pero si no teníamos en el pueblo! 
(Ríe). Luego tuvimos una luz malísima: teníamos que tener un cui-
dado porque enseguida se iba… No era una vida cómoda, pero eso 
pasaba en la escuela de Mesones, en la del Cortijo del Cura, en 
la de Riópar Viejo, en las escuelas de todas las aldeas. Y muchos 
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se amoldaron muy bien: en Mesones hubo un maestro de Alcaraz 
muchísimo tiempo40.

Isabel Aguilar recuerda que de noche no había luz, y yo allí no me 
quedaba. Yo vivía aquí, en mi casa, en casa de mis padres, e iba y venía 
a diario, en burra. Tenía mi tío una burra y, por no ir sola, una prima 
mía venía conmigo. ¡En burra! Y otros días, andando. No sé si son seis 
o siete kilómetros. Y al terminar la clase nos veníamos andando. ¡Lo 
TXH�HUD�OD�YLGD�\�OD�D¿FLyQ�D�OD�FRVD�����FRPHQWD�¿QDOL]DQGR�FRQ�XQD�ULVD�
espontánea.

Las familias se volcaban por conseguir un mínimo de confortabilidad 
en el aula, máxime en los fríos meses del invierno para conseguir unos 
grados que permitieran la enseñanza, aunque muchas maestras no re-
cuerdan el frío de sus clases puesto que la resolución de todos los casos 
de la convocatoria coincidió con los meses de primavera. El recuerdo es 
que casi todas contaban con estufas de cáscara de almendra o de leña. 
En Santa Ana de la Sierra había una estufa de leña, y los padres nos 
llevaban para que tuviéramos calor allí. Yo estaría un mes pero allí no 
nos faltó lumbre nunca.

La escuela de Torre-Pedro era un local que tenía a lo mejor treinta 
metros cuadrados, que estaba allí entre las casas. Era como una nave, 
con unos balcones de estos antiguos con los barrotes de madera, que 
daban a un arroyo, y la puerta principal daba a una calle larga; y a 
ambos lados de la calle había casas. Era como una casa más. Los niños 
salían allí a la calle, que había una calle que no tenía salida, y allí se 
ponían a jugar en el recreo. Y yo con ellos, por allí…

La escuela de Burrueco también tenía dos plantas: un salón arriba, 
y la planta de abajo, la casa del maestro. No había ni servicios: había 
un corral y allí salíamos. Algunas dependencias propias de las casas en 
entornos rurales, como gorrineras, eran usadas como espacios de castigo 
por algunos profesores. Una vez el maestro nos dejó a nosotras encerra-
das y se le olvidó que nos había dejado allí; y fueron nuestras madres 
a buscarnos… Ya era hora de entrar al colegio y ¡nosotras sin comer! 
comenta Amalia Pérez. 

40   Entrevista realizada el 13 de agosto de 2013.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



201

Imágenes 26 y 27. Planos del local escuela de la pedanía de Agra (Hellín).
Fuente: Archivo Municipal de Hellín. Sig.CII_00150_033. Escaneado y restaurado por el autor.

Imagen 28. Escuela mixta de Burrueco con doña Amparo. Años 60. 
Fotografía propiedad de Amalia Pérez Sánchez, alumna de doña Julia González Navarro.

Dadas las condiciones de las escuelas y viviendas, era habitual que 
el maestro rural viviera alojado en casa de algún familiar o vecino de la 
localidad que se encargara de cubrir sus necesidades materiales41. Sin 
duda que el cuidado y la mejora del estado de las viviendas de los maes-

41   CASTELLOTE HERRERO, Eulalia: «La escuela rural a través de los testimonios 
orales» en DEL POZO ANDRÉS, Mª del Mar, La educación…, Op. Cit., p.48.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



202

WURV�DQH[DV�D�ORV�HGL¿FLRV�HVFRODUHV�KDEUtD�FRQWULEXLGR�D�OD�FRQWLQXLGDG�
del maestro en el pueblo o en la aldea, y hubiera evitado los vacíos 
educativos, tan habituales en este tipo de localidades. Los maestros de 
Burrueco no dormían allí porque estaban hospedados en alguna casa con 
vecinos de la aldea ya que la escuela no reunía condiciones para dormir. 
La escuela que se construyó a mediados de la década de los sesenta 
en esta localidad ya tenía camas nuevas y era allí donde nosotras nos 
quedábamos a dormir con las maestras. Tendríamos unos ocho o diez 
años… Nos íbamos a acostar con ellas, con las maestras. En la casa 
de la escuela, había dos camas, y nosotras en una. Posiblemente esta 
compañía servía con creces de aliciente para sobrellevar la soledad y el 
aislamiento de una maestra en el invierno de una aldea recóndita. Por 
esa razón, las madres accedían a que las niñas acompañaran a la maes-
tra, en turnos por semanas, para asegurarse la permanencia y por tanto 
la enseñanza continuada en la localidad. Nuestras madres eran las que 
querían que nos fuéramos con ellas, comentan las alumnas42. 

-RVH¿QD��SRU�VX�SDUWH��XVy�OD�YLYLHQGD�GH�OD�HVFXHOD�GH�6DQWD�$QD�GH�
la Sierra por el día: instaló un hornillo que servía de cocina y me quedé 
a vivir allí. Dormir no dormía allí, aunque puse la cama, porque una 
chica que había joven en la aldea me dijo «pues te vienes conmigo» y 
me fui con ella. No pagaba hospedaje puesto que ella solo acudía a casa 
de esta chica para dormir. El resto del tiempo lo pasaba en la vivienda 
escolar. El caso de María Gómez es similar: vivíamos en la aldea, en 
una casa extraordinaria. […] Estábamos hospedados en una casa de 
una gente de la mejor del pueblo, gente extraordinaria y muy bien […] 
Ese hospedaje lo pagábamos nosotros a la familia. Nos dejaron la me-
jor cama de la casa.

El caso de María Andrés Molina fue peculiar, ya que era en su casa 
donde habitualmente se hospedaban las maestras que acudían a la escue-
la de La Higuera. Al llegar a la aldea, la nueva maestra se informaba de 
dónde había vivido su predecesora a través habitualmente del alcalde de 
Corral Rubio: «Se llama la señora María, tiene dos hijos, es una mujer 
viuda y ahí vas a estar muy bien». Pues llegaban y preguntaban por mi 

42   Alumnas de la escuela mixta de Burrueco: Amada Ruiz González (estudió Prima-
ria), Amalia Pérez Sánchez (estudió Primaria y fue alumna de Julia González); An-
gelita Ruiz González (estudió Primaria) y Adela González García (estudió Primaria).
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madre. […] Estaban conmigo, que éramos casi de la misma edad, por-
que todas las que venían aquí eran jovencicas… […] Yo ya congeniaba 
con ellas y siempre estábamos juntas: siempre hablábamos de cosas 
y me enseñaban lo que yo no sabía… […] Porque venían muchas: yo 
creo que la que más tiempo duró estuvo dos años; se llamaba Eloína. 
Después, en el mismo año, cambiaban tres o cuatro, porque aquí venían 
todas las interinas. A lo mejor estaban cinco o seis meses y se iban, co-
menta María Andrés. 

Muchas de estas viviendas y de sus escuelas no contaban con su-
ministro de luz eléctrica. Un problema importante presente en las cin-
co provincias castellano-manchegas en los años cincuenta fue el de la 
HOHFWUL¿FDFLyQ��D�SHVDU�GH�OD�ULTXH]D�HQ�HQHUJtD�KLGUiXOLFD�GH�DOJXQDV�GH�
ellas. Los recursos derivados de la construcción de centrales fueron mal 
H[SORWDGRV�R�H[SRUWDGRV�DO�H[WHULRU��(O�Gp¿FLW�HQ�OD�HOHFWUL¿FDFLyQ�IXH�
notable en las zonas rurales y en la práctica totalidad de estas aldeas. 
En 1959, según las memorias del Gobierno Civil, en El Bonillo era de 
suma urgencia la terminación de la interconexión eléctrica para mejorar 
el suministro y dotar de alumbrado público las calles de la población. El 
ayuntamiento de El Robledo se encontraba en una situación económica 
GH�SREUH]D�SRU�KDEHU�DFRPHWLGR�ODV�REUDV�GH�HOHFWUL¿FDFLyQ�HQ�OD�SHGD-
nía de Los Chospes. 

0DUtD�*yPH]�D¿UPy�HQ� OD� HQWUHYLVWD�PDQWHQLGD�FRQ�HOOD� WHQHU� OX]�
eléctrica en la escuela. Sin embargo, en Burrueco nos alumbrábamos 
con carburo. No teníamos luz eléctrica. Doña Mari, que era de Madrid, 
escribió a Franco una carta y no sé cómo lo haría pero lo consiguió y 
nos la pusieron. Se arreglaron las calles, hizo que pusieran un buzón 
para las cartas, que pusieran el teléfono público… Se preocupaba mu-
chísimo por la aldea. En Torre-Pedro tampoco había luz, y teníamos que 
estar por las noches con carburo. Cuando esta maestra se encargó de la 
escuela de Los Collados años después, la situación con respecto a Torre-
Pedro era la misma, por lo que las clases de alfabetización las tenía que 
dar con carburo. 

La situación con el avance de la década de los sesenta fue solventán-
dose aunque con retraso para los tiempos «desarrollistas» que el país es-
taba viviendo, una muestra más del atraso de nuestra región en relación 
con otras zonas españolas. Fue entonces cuando se produjo un abandono 
del medio rural coincidiendo con la crisis de la agricultura tradicional.

Por otro lado, cabe recordar que la Ley sobre Enseñanza Primaria 
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de 1945 y el Estatuto del Magisterio solo permitían cubrir por este pro-
cedimiento las escuelas mixtas de localidades de menos de quinientos 
habitantes. Aquellas que en enero seguían sin ser solicitadas en las con-
vocatorias de interinos, además de cumplir estas características, esta-
ban situadas en su gran parte en la sierra de Albacete, cuyas vías de 
FRPXQLFDFLyQ�\�ORV�PHGLRV�GH�WUDQVSRUWH�GH�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�
cincuenta hacían más que difícil el acceso a ellas, con el agravante de 
que las solicitantes eran mujeres y carecían de posibilidades de condu-
cir. Sin duda que las posibilidades de comunicación y de trasporte de 
HVWDV�ORFDOLGDGHV�LQÀX\HURQ�GHWHUPLQDQWHPHQWH�HQ�TXH�IXHUDQ�HVFXHODV�
difícilmente atendidas. 

La mayoría de las maestras aprovechaban el paso de algún vecino 
con cualquier posibilidad de transporte, las más afortunadas, en vehícu-
los motorizados, pero la mayoría en animales de carga. La instructora 
de Santa Ana de la Sierra vivía con sus padres en Alcadozo, pero entre 
semana residía en la aldea. Para llegar a ella aprovechaba el viaje de un 
vecino de Santa Ana a Alcadozo con la intención de realizar la com-
pra de sus necesidades, y cuando le apetecía venir a comprar cosas al 
pueblo, venía con un carro con una mulilla y con un toldo; tenía unos 
asientos y en eso nos desplazábamos. Le decían «tartana» pero no era 
XQD�WDUWDQD�GH�HVDV�VR¿VWLFDGDV�� […] Aquí en Alcadozo solo había tres 
coches, y para ir a la aldea, ¡espérate! El camino desde Santa Ana a 
Alcadozo era muy malo, muy malo, de unos diez a doce kilómetros. Por 
eso, los viajes que se realizaban eran verdaderamente los necesarios: 
yo vendría si eso tres veces. El hecho de que las maestras de las aldeas 
residieran en una localidad todavía más apartada que el municipio al que 
pertenecían las escuelas suponía que no se contemplara la posibilidad 
GH�UHJUHVDU�D�VXV�FDVDV�HQ�SHULRGRV�EUHYHV�FRPR�ORV�¿QHV�GH�VHPDQD��
Nosotras llegábamos aquí que era nuestra casa, pero las maestras que 
eran de Albacete tenían que coger el coche de línea y era, pues… Esto 
constituye otro motivo por el que pronto se renunciaba a estas escuelas. 
Estar allí era malo, malo.

El viaje desde Molinicos a Torre-Pedro era un viaje de unos cinco o 
seis kilómetros��YLDMHV�TXH�3XUL¿FDFLyQ�KDFtD�DQGDQGR��al principio sí 
que estuve yendo y viniendo, pero poco tiempo. Luego me quedé allí con 
una familia que tenía una hija más o menos de mi edad, una familia que 
se portó estupendísimamente conmigo. 

La escuela que verdaderamente se publicó para ser cubierta en la 
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convocatoria de personal idóneo de 1959 como la escuela de Lugar Nue-
vo fue la de Laminador. Los niños que asistían eran los que residían en 
Lugar Nuevo pero la escuela se encontraba en el término de Laminador. 
En Lugar Nuevo nunca hubo escuela. ¡Pero si está junto! ²D¿UPD�$Q-
gelines, la instructora. Yo iba andando. ¡Si son dos kilómetros!  En esta 
escuela había nenes de Laminador, de Lugar Nuevo, de todo el arre-
cife… Muchos salían a veces a esperarme porque es ahí mismo, en la 
carretera, y entonces nos íbamos para abajo. Ahora todo está diferente 
porque vino una riada y estropeó aquello, pero había una chopera muy 
bonita y salíamos al río y comíamos nuestro bocadillo y luego, otro rato 
a la escuela. Eso hacíamos. 

Al estado de desolación descrito, puede añadirse el de los inventarios 
de mobiliario y material pedagógico de las clases, que en ocasiones no 
llegaba al mínimo indispensable aunque, eso sí, todas estaban dotadas 
con los símbolos nacionales —banderas y retratos— y los religiosos 
²FUXFL¿MR²��

Los niños contaban con bancos de madera en los que generalmente se 
sentaban dos alumnos, con un espacio debajo del asiento o del escritorio 
para que cada uno guardase su material escolar que rara vez pasaba de 
un cuaderno y un lápiz. Estos pupitres contaban con una hendidura para 
colocar los lapiceros y la pluma y evitar que rodaran ya que el table-
ro sobre el que se apoyaban para escribir estaba ligeramente inclinado. 
También contaban con un hueco para meter el tintero en el que reponer 
la tinta de sus plumas. En algunas había unas pizarras individuales —
los pizarrines— para los niños, herencia de años anteriores, en los que 
cada alumno, con su tiza y su trapo para borrar solía hacer las operacio-
nes de matemáticas; sin embargo, a nivel individual ya no se utilizaban 
puesto que en estos momentos ya era habitual que los alumnos usaran 
cuadernos de hojas de papel para la escritura y las matemáticas. El uso 
de la pluma y de la tinta sí que era común en las tareas de escritura de 
los alumnos más adelantados en caligrafía, mientras que el lapicero y la 
goma se reservaban a actividades que requirieran posibles correcciones, 
como las cuentas. 

En la escuela de Cañada Juncosa no había nada. Había una foto-
grafía de Franco, otra de José Antonio, dos pizarras, una puerta que 
no se podía casi cerrar, unos cuantos pupitres de esos con el agujero 
del tintero, pero no había tinta ni nada…y una silla que tenía yo… […] 
Aquella era una escuela sin mucha preparación para nada. No había 
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nada de nada. […] Allí no había más que cuatro pizarras, unos bancos, 
unas sillas, unos silloncillos, la pizarra y tierra blanca de aquella… 
Nada, materialmente nada… Ni más material… Era en la de Burrueco 
donde había una bandera de España que estaba puesta en la escuela en 
dos redondeles de hierro así que había, pero por la tarde la pasábamos 
dentro, en un rincón de la escuela. […] Estaba la mesa del maestro, que 
HUD�XQD�PHVD�GH�PDGHUD��'HWUiV�WHQtD�HO�FUXFL¿MR�\�OD�IRWR�GH�)UDQFR��
La mesa estaba delante y todo bancos de madera, pero bancos juntos, 
no como ahora que están separados: era una tabla de madera con una 
ranura para los lapiceros y los agujeros para los tinteros. Menudos 
chorretones poníamos con la tinta… En Santa Ana de la Sierra, la clase 
tenía una ventana que daba a la calle. Tenía dos pizarras grandes en el 
frente y las mesas de los niños. Las pizarras eran dos pizarras buenas 
que estaban colgadas, no pintadas en la pared. Tenía mucha luz y la 
©HVWX¿FDª��TXH�HVWDED�DO�ODGR�GH�OD�YHQWDQD��7HQtDPRV�XQ�FUXFL¿MR��\�OD�
bandera nacional también estaba; y el retrato, que entonces era el de 
Franco, pues también estaba. De José Antonio yo no me acuerdo que 
hubiera retrato. Si era un aula pequeñica… […] Los bancos eran unos 
pupitres que había para dos niños, con un asiento y una tabla un poco 
más inclinada, y arriba tenían para que los niños dejaran las plumas y 
el agujero para el tintero. Entonces era tinta. Debajo había otra tabla 
para que los niños dejaran lo que llevaban: su material… […] su cua-
derno, el lapicero, la goma y la pluma. La pluma la utilizaban cuando 
se copiaba cualquier cosa, para que tuvieran la escritura mejor hecha; 
y las cuentas, con el lápiz. […] Había un armario pequeñín en el que 
se guardaban las tizas, los niños dejaban los cuadernos, y lo que la 
profesora tenía para ayudarse. Igualmente, la de Torre-Pedro se hallaba 
dotada con el material básico y habitual de cualquier escuela de la épo-
ca: una pizarra más grande y otra pequeña que estaba más deteriorada; 
los pupitres con sus tinteros, aquellos que se colocaban en los agujeros 
de los pupitres, con sus plumas —el que llegaba a la pluma—. Entonces 
me parece que todavía no había bolígrafos… el lápiz, los colores de 
madera, la tiza… María Andrés por su parte recuerda que en La Higuera 
estaba la cruz en el medio, y un retrato de Franco a un lado y otro de 
José Antonio al otro. En la escuela de Peñarrubia no había ni bandera ni 
retrato de José Antonio ni de Franco: ¿donde los íbamos a poner?—se 
pregunta Isabel Aguilar, instructora auxiliar de esta pedanía de Masego-
so. No había ni pizarra: solo las libretas y los lapiceros, que antes no 
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había bolis como hay ahora; no se crea que había material como hay 
ahora. Con eso nos apañábamos. Hombre, ahora esto es gloria bendita. 
Del resto, no había nada: ni libros de lectura… ¡No había pizarra, iba 
a haber mapas!

Tal y como evidencian estos testimonios, los materiales didácticos 
con los que el educador contaba también eran escuetos. Los que mayor 
presencia tenían eran los mapas de España que se usaban en las clases de 
Geografía y los escasos de libros y cartillas de lecturas que formaban lo 
que intentaba ser una biblioteca, todo un material que requería no pocas 
dosis de didáctica y creatividad por parte de las maestras.

De todas, la escuela de La Higuera parece ser la peor dotada en cuanto 
a materiales didácticos, contado únicamente con la libreta para escribir 
y hacer cuentas y ya está: no había otra cosa. En Burrueco parece que 
contaban con algo más de utensilios, pues teníamos nuestras libretas 
para hacer caligrafía, lapiceros de colores para pintar, y enciclopedias 
según el curso: la enciclopedia esa gorda…

En la de Santa Ana de la Sierra todo el material era propiedad de la 
escuela. El ayuntamiento de Alcadozo entregó algún material escolar 
D�-RVH¿QD�FXDQGR�WXYR�TXH�LQFRUSRUDUVH�D�OD�HVFXHOD��unos cuadernos 
y algunos lapiceros, poca cosa. También contaba con un mapa que lo 
sacábamos cuando dábamos Geografía para ver por dónde iban los 
ríos… un mapa de España. […] Nos juntábamos allí alrededor, porque 
lo extendíamos, ya que sobraban mesas, y decíamos los ríos, las pro-
vincias… 

En Burrueco, además de los mapas de España, había una esfera y una 
pizarra para la profesora, grandísima, que nos sacaba allí para decir 
las regiones, que te las tenías que saber de memoria. Cada día nos sa-
caban a uno a ver si sabíamos hacerlo… 

Como ya se ha adelantado, el material con el que contaban los maes-
tros para su labor eran los libros, el único material utilizado en la labor 
educativa de estas escuelas y el único instrumento en el que se concen-
traba todo el saber que había que trasmitir a los alumnos, además de 
los valores e ideales que tendían a perpetuar, esa especie de curriculum 
oculto que contribuía de este modo a la reproducción social. Se trata, 
pues, de aquellos materiales que servían para el aprendizaje propio de 
cualquier disciplina o destreza (como las enciclopedias o los libros y 
cartillas para el aprendizaje de la lectura) y los libros auxiliares que 
junto al libro de texto se seguían durante la dictadura. Estos eran libros 
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de lecturas principalmente destinados a crear en el alumno una escala 
de valores de todo tipo —morales, sociales y patrióticos—, llegando a 
distinguirse aquellos de las escuelas masculinas de los que se seguían 
en las de niñas.

Los niños de Cañada Juncosa usaban El catón, un método de aprendi-
zaje de lectura. La instructora auxiliar, María Gómez, muestra su asom-
bro ante el hecho de que los niños llevaran ¡El catón! ¡Ni más ni menos! 
[…] Eso, ¿de qué les servía a ellos? Si eso no les servía de nada: si no 
sabía nadie leer… Por su parte, en Burrueco, de libro de lectura lle-
vábamos una cartilla, pero libros de lecturas no. En la escuela nueva, 
teníamos como una pequeña biblioteca en el armario, que allí sí que 
teníamos ya libros de lectura. Los pocos libros de la escuela de Torre-
Pedro eran libros de urbanidad, otro de Pueblos de España, otro de Lec-
ciones de cosas… Eran curiosos. En el armario en el que se guardaba 
el material recuerdo ver algún libro de Rayas. 

Imágenes 29 y 30. Portada y lectura perteneciente a un libro de Rayas, año 1964.
Original propiedad del autor.

Los libros Rayas eran unos libros para enseñar lectura a través del 
método silábico, con tres niveles de complejidad, empezando por el bá-
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sico con las vocales, avanzando a partir de los primeros fonemas que el 
niño pronuncia (n, m, t) hasta la totalidad de sonidos de nuestro idioma. 
Después se evolucionó al método fotosilábico, en el que las sílabas que 
IRUPDQ� OD� SDODEUD� VH� DFRPSDxDEDQ� FRQ� GLEXMR� GHO� UHIHUHQWH�� -RVH¿QD�
también recuerda especialmente que los alumnos pequeños usaran este 
libro para aprender a leer. Cada día leían en el libro; si pasaban una 
lección, a otro día se les daba la otra… Respecto a los libros de lecturas 
sí que había y los niños los leían. Eran libros de cuentos y de historias 
amenas. El libro de lecturas que más recuerdo era el libro de Robinson 
Crusoe. Además de los libros de lecturas, también había catecismos. La 
última hora de la tarde se dejaba para el catecismo. Por otra parte, Los 
Santos Españoles e Historia de España eran, según María Andrés, los 
libros que más se usaban en la escuela de La Higuera. 

Un material presente en Burrueco resulta, cuanto menos, curioso 
por tratarse de una escuela: una máquina de coser43, que la usaban 
las mayores, una máquina antigua que todavía está en la aldea. La 
máquina era para toda la aldea. Posiblemente las maestras de la al-
dea encontraban en su uso posibilidades para las clases de labores. A 
nosotras nos enseñaban a coser, porque por la noche nos íbamos con 
la maestra y por las tardes un día teníamos costura… Lo mismo que 
tenías Religión, tenías Labores y lo teníamos como una asignatura 
porque nos ponía nota en conducta, puntualidad y aseo en la cartilla. 
Y cuando nos íbamos con las maestras a dormir allí a su casa, pues 
seguíamos haciendo…

El objetivo educativo de estas instructoras consistió principalmente 
en desarrollar las destrezas relacionadas con la lectoescritura y con las 
operaciones matemáticas básicas. Algunas desarrollaron también lec-
ciones de otras materias como Geografía, Educación Física y Labores. 
María Gómez recuerda enseñarles lo más elemental. A los niños era 
enseñarles a leer y a escribir: ellos no necesitaban más. […] Algunos 
hacían muestras. Yo les ponía muestras para que copiaran del Catón 
o la cartilla. Pero ¿qué iban a hacer ellos? […] Unos no sabían leer 
y entonces tenía yo que ir señalando; otros que sabían leer, los dejaba 
leer, los escuchaba; les ponía una sumita de sumar, otra de restar, el que 

43   Según Pedro Mª Egea Bruno, el envío de máquinas de coser, Alfa o Singer, a las 
escuelas se debe a los años de la dictadura de Primo de Rivera. Cartagena Histórica, 
nº 35, 2010, p. 32.
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más sabía era multiplicar a duras penas; dividir no sabía nadie. Tam-
bién cantábamos los cantares de la escuela. […] Les hacía gimnasia un 
poco, cantando. 

-RVH¿QD�DEUtD�OD�HVFXHOD�GH�6DQWD�$QD�GH�OD�6LHUUD�a las nueve. En-
trábamos y hacíamos cada día lo que tocaba: el día que tocaba gramá-
tica —entonces era gramática, no lengua— pues se hacía el dictado, se 
les corregía a los niños las faltas que tenían; luego, como se les había 
puesto la lección que llevaban, pues la iban dando. Mientras que unos 
hacían unas cosas, a los otros niños yo les repasaba la lectura, les ponía 
una muestra… Así se pasaba la mañana. La mañana que era de mate-
máticas, pues lo mismo: haciendo las cuentas, un problema… También 
trabajábamos la Geografía con el mapa; la Historia, y se les ponían las 
tareas y las lecciones. Eran unos niños muy trabajadores y daba mucho 
gusto estar allí; lo único, el ambiente de la casa: por eso las maestras 
no quisieron estar.  

María Gómez, en su escuela de Cañada Juncosa realizaba una jor-
nada similar: empezaba por la mañana, a las nueve de la mañana, […] 
cantábamos un poco, rezábamos un poco, y ya empezábamos la faena: 
leer, sumar, restar y multiplicar; dividir no sabía nadie —tampoco te-
nían edad para ello—. Nos poníamos a cantar, y a jugar un poco, y ya 
está. Y por la tarde regresaban, a las tres otra vez, y salíamos a las cin-
co. Por la mañana, de nueve hasta la una.

En escuelas como la de Torre-Pedro, los contenidos que se daban a 
los alumnos de mayor edad eran los que venían en las conocidas En-
ciclopedias, libros que reunían los contenidos más importantes de las 
distintas disciplinas de la enseñanza primaria en tres volúmenes, uno 
por cada grado. En esta escuela de Molinicos seguían la Enciclopedia 
Álvarez, para desarrollar los contenidos de asignaturas como la Lengua, 
la Aritmética y la Geometría, Geografía, Historia, Ciencias Naturales, 
Formación Política y al principio estaba la Religión, el Catecismo y la 
Higiene. Sin embargo, no a todas las materias se les concedía la misma 
importancia ni el mismo peso lectivo en el horario: nos centrábamos 
más en la Lengua, en las Matemáticas, Geografía, Historia y Ciencias; 
luego, las otras cosillas tampoco eran grandes cosas. Creo que esto 
dependía de cada uno. Y de repente, como siendo consciente de la si-
tuación de aquellos niños y de la realidad que vivían: ¡Pero si no sabían 
leer ni escribir, cómo iban a estudiar otras cosas! 

El uso de este material dependía del nivel con el que contaran los 
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alumnos —muy en relación con la continuidad de la enseñanza en estas 
ORFDOLGDGHV²�\�GH� OD� HGDG�GHO� DOXPQDGR��$GHPiV�GH�3XUL¿FDFLyQ�HQ�
7RUUH�3HGUR��-RVH¿QD�5RGHQDV�WDPELpQ�KL]R�XVR�HQ�6DQWD�$QD�GH�OD�6LH-
rra con los alumnos mayores de los distintos grados de la Enciclopedia 
para impartir la Lengua, las Matemáticas, la Geografía y la Historia. 
No venía otra cosa. Entonces no había más. Los más pequeños estaban 
ocupados en aprender la lectoescritura y los algoritmos matemáticos. 
-RVH¿QD� UHFXHUGD�que los mayores, de once años no pasaba ninguno. 
Mientras que unos estaban haciendo las cuentas o los problemas en la 
pizarra, como yo tenía los libros, yo copiaba el problema en la pizarra. 
Mientras tanto, les ponía a leer a los pequeñines, y les ponía una mues-
tra. Y así los dividía. […] No hacía falta que los mayores enseñasen a 
ORV�SHTXHxRV�SRUTXH�HUDQ�SRFRV�\�\R�WHQtD�WLHPSR�VX¿FLHQWH��6L�\R�OOHYD-
ba unos nueve alumnos, de dos edades: no necesitaba yo…

En este sentido, es importante destacar la valoración que algunos 
contenidos tenían para los propios alumnos, que se mostraban motiva-
dos ante el desarrollo de las clases, principalmente ante aquellas que 
SDUD�HOORV�LEDQ�D�WHQHU�XWLOLGDG�\�YHUGDGHUD�VLJQL¿FDFLyQ�GXUDQWH�HO�UHV-
to de sus vidas, especialmente las Matemáticas y la Lengua (lectura y 
escritura). Verdaderamente gracias a estas escuelas y a la labor de los 
PDHVWURV�UXUDOHV��PXFKRV�QLxRV�D¿QFDGRV�HQ�HVSDFLRV�UXUDOHV�SXGLHURQ�
alejarse del analfabetismo al que estaban condenados, y aprendieron las 
destrezas mínimas que les permitieron el aprendizaje básico para leer, 
escribir y realizar las operaciones matemáticas más elementales. De ahí 
que las maestras encontraran especial dedicación en las clases de lectura 
y matemáticas. A los alumnos de Santa Ana de la Sierra, en especial a 
los mayores, lo que más les gustaba era aprender matemáticas. Allí era 
muy importante para ellos y ponían mucha atención.  Las matemáticas 
no iban más allá de las cuatro reglas porque no eran niños muy mayo-
res. 

La edad legal de los alumnos en una escuela mixta estaría comprendi-
da entre los seis y los doce años, siendo de treinta el máximo de alumnos 
por escuela. Los alumnos de Torre-Pedro, en efecto, rondaba la treinte-
na; en La Higuera habría unos veinte niños, porque entonces La Higuera 
estaba toda poblada y había muchos pequeños; hasta los trece o catorce 
años estabas yendo a la escuela, desde los seis. En Cañada Juncosa asis-
tirían unos quince alumnos y la escuela de Santa Ana de la Sierra era la 
menos numerosa, con unos nueve alumnos. 
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En las escuelas mixtas debía tenerse en cuenta la condición diferen-
cial de sexos en cuanto a las características de la enseñanza pese a com-
partir el mismo espacio escolar. Sin embargo, la realidad era distinta ya 
que los alumnos mayores en ocasiones no acudían a la escuela en fun-
ción del trabajo según la temporada del año y, en el extremo opuesto, los 
niños cuya edad no llegaba todavía a los seis años, en ocasiones también 
acudían a la escuela: incluso algunas señoras me decían «que mi niño... 
¿Puede ir?»  Y allí, a lo  mejor, iba alguno de cinco años algún día. En 
la escuela de Santa Ana de la Sierra, las niñas eran cuatro, pero dos eran 
muy pequeñas, más pequeñas de seis años. Las llevaban porque allí se 
acogía a todo el mundo.

El hecho de que en una misma clase hubiera alumnos de seis a doce 
años obligaba a que la maestra tuviera organizadas todas las tareas en 
IXQFLyQ� GH� ODV� HGDGHV� \� ODV� FDSDFLGDGHV�� 3XUL¿FDFLyQ�� DO� FRPHQWDU� OD�
heterogeneidad de niveles y alumnado propia de este tipo de aulas, re-
cordaba que allí lo mismo tenías que enseñar «a, e, i o, u», que a otros 
dos o tres sumar, a restar, o dictados, o luego ya Matemáticas, la divi-
sión, hasta incluso quebrados. Yo me hacía mis grupitos: mientras que 
los mayores iban terminando, a lo mejor echaban una mano a los pe-
queños; mientras unos estaban leyendo, los otros estaban haciendo un 
problema que había puesto en la pizarra; o estaban haciendo cuentas, o 
hacía el dictado; el que no sabía todavía dictado, pues a copiar… 

0DUtD�$QGUpV�D¿UPD�TXH�como eran pequeños, grandes, todos juntos, 
a cada uno le tenías que hacer lo que le correspondía. Esta maestra de 
La Higuera, debido a que solía pasar muchos días en la escuela con las 
GLVWLQWDV�PDHVWUDV�GDGD�OD�FRQ¿DQ]D�\�FHUFDQtD�TXH�PDQWHQtD�FRQ�HOODV��
trabajó de la misma manera que las maestras anteriores a ella, lo que 
le resultó de gran ayuda a la hora de organizar los distintos niveles y 
actividades de la clase. Así que seguí haciendo lo que ella hacía. Las 
materias más fuertes eran leer, la Historia de España y las cuentas: la 
suma, la resta, la multiplicación y la división. En aquellos tiempos no 
había otra cosa… La enciclopedia vino después. Aquí leían Los Santos 
Españoles. Yo llegaba por la mañana, entrábamos en la escuela, nos 
persignábamos, rezábamos un padrenuestro, que ahora no se reza, y 
seguíamos la escuela: […] Las materias eran por la mañana; por la 
tarde, los chiquillos leían y escribían y hacían cuentas, y las chiquillas, 
a coser y a bordar, a hacer vainicas...

En la escuela de Torre-Pedro, la mayoría no sabían leer ni escribir, 
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pero había otro grupo de nenas, que sus padres se preocupaban y sí 
que sabían lo más básico de leer y escribir. Luego era iniciarlas ya en 
el memorizar, estudiarse sus lecciones de memoria, escribir al dictado 
porque a lo mejor tenían muchas faltas de ortografía, las muestras; 
pero otros pues ¡ni papas! Y como eran veintitantos, pues yo tenía que 
hacerme mis grupos. […] Tú improvisabas mucho, pero razonando… Te 
las tenías que ingeniar para que todo funcionara…

El momento del recreo, que tenía lugar en el campo de los alrededo-
res de la escuela, estaba dedicado a los juegos y al almuerzo. En Cañada 
Juncosa, a mitad de la mañana descansábamos un poquito, porque yo 
les decía que se trajeran un trocico de pan o alguna cosica, y entonces 
me llevaban a mí también cosas. En el recreo de Burrueco, echábamos 
el «reguete mueso», que era un escondite; se jugaba corriendo y escon-
diéndose. A eso se sigue jugando allí en la aldea... Enfrente de la escue-
la había una era y allí jugábamos. En Lugar Nuevo, durante el recreo 
nos bajamos al río y los chiquillos jugaban por allí en el río. Había 
una chopera y buscábamos orejones —son como setas que están muy 
buenos—, comíamos y nos subíamos a la escuela. Así que comíamos, 
entrábamos otra vez a la clase. 

El recreo solía ser el momento en el que se repartía el complemento 
alimenticio al que obligaba la Delegación provincial del Servicio Escolar 
de Alimentación, que consistía en una ración diaria por alumno de vein-
ticinco gramos de leche en polvo y treinta gramos de queso. Debido a 
que el Servicio Escolar de Alimentación funcionaba sin medios propios, 
era indispensable la colaboración económica de los ayuntamientos. Las 
alumnas de Burrueco recuerdan que en la estufa de leña nos hacíamos 
la leche en polvo que nos daban en el recreo: a la que le tocaba, iba a 
la poza a por agua y deshacía la leche para desayunar, que la mitad de 
los días se pegaba. Llevaban los sacos esos grandes44 y con una puchera 
de esas grandes, cada día una; encima de la estufa, hacíamos la leche. 
Y el día que le tocaba a alguna que no le daba bien vuelta, se pegaba. 
Aquello estaba más malo… Estas alumnas de la escuela de Burrueco 
aseguran que estuvieron repartiendo la leche en polvo al menos ocho 
años: nos daban leche con don Julián, con doña Amparo también, y 

44  45 kilogramos por saco. El queso se repartía en cajas de 19,2 kilos. Circular de la 
delegación provincial del Servicio Escolar de Alimentación de 20 de septiembre de 
1959, Archivo Histórico Municipal de Hellín, Sig. A_01623_003.
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con doña Manolita. Y con doña Mari, me acuerdo perfectamente en la 
escuela nueva en el rincón haciendo la leche. […] Todos los años que 
nosotras estuvimos, dieron leche.

(Q�OD�HVFXHOD�GH�/D�+LJXHUD�OD�OHFKH�VH�UHSDUWtD�DO�¿QDO�GH�OD�MRUQDGD�
escolar: antes de las seis, mi madre les tenía preparada una olla de le-
che. […] Yo le dejaba la olla preparada a mi madre […] Y antes de irse 
a su casa, ellos se tomaban su vaso de leche. Eso lo daban a la escuela, 
el ayuntamiento o no se quién sería, pero traían los sacos de la leche 
para la escuela, leche en polvo. […] Y luego mandaba a una nena de 
las mayorcicas y llevábamos la olla de la leche. Y yo me iba con las 
chiquillas a darles la leche. […] No costaba nada. La leche duró muy 
poco tiempo… Pues dos o tres años nada más… Que no había mucha 
comida...; estaba la cosa muy fea. Y el tiempo que estuve yo, pues hacía 
igual: venía a por la leche.

Debido a la importancia de la memorización en la escuela franquista, 
muchas maestras recurrían a la música para aprender —memorizar más 
bien— los distintos contenidos de cada materia. Por esta razón, en La 
Higuera cantábamos la tabla, el mapa también se decía cantando, para 
que se te quedara más en la memoria, todos al mismo tiempo… Y los 
pequeñicos ya sabían el soniquete del cantar y también iban diciendo la 
tabla. Allí era todo cantando… 

En ocasiones, el horario se ampliaba de manera voluntaria, sobre 
todo en aquellas aldeas en las que los niños eran residentes y no tenían 
TXH�KDFHU�ODUJRV�WUD\HFWRV�GH�UHJUHVR�D�VXV�FDVDV��3XUL¿FDFLyQ�UHFXHUGD�
que en la escuela de Torre-Pedro echábamos horas extras: el nene que 
se quería quedar, se quedaba. Las nenas, después del horario normal, 
se quedaban a lo mejor a coser, lo poco o lo mucho que yo les podía 
enseñar, porque la maestra entonces tenía que saber coser, rezar el ro-
sario… Dado que las clases terminaban sobre las cinco de la tarde y las 
posibilidades de entretenimiento en la aldea eran más que reducidas, en 
pleno campo, en plena aldea, y una tarde tan larga, pues yo también me 
tenía que distraer: entonces, «cuando salgamos, si os portáis bien, va-
mos a ir a coger níscalos». Y los nenes, en pandilla: como estaban allí a 
la orilla de las casas... Y ya echábamos la tarde. […] Allí, después de la 
escuela, con las de mi edad pues me iba al campo; hasta me fui a hacer 
puestos de caza de perdigones, la caza del perdigón, por la mañana, 
cuando está amaneciendo […] y a la hora de abrir la escuela, pues ya 
estábamos de regreso. 
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Los sábados por la mañana también eran periodos lectivos, por lo que 
había clase. Para las alumnas de Burrueco las mañanas de los sábados 
eran especiales: dábamos Religión y, a primera hora, no sé si era His-
toria. Luego ya nos íbamos a arreglar el patio y la iglesia. A las doce o 
por ahí teníamos el recreo. Y al terminar, teníamos que barrer el patio 
y, en el camino de la iglesia, quitar las piedras y regar el jardín. Los 
críos, unas cosas, y las crías, otras. Sobre todo en invierno, recuerdo 
que leíamos con el maestro, delante de sus rodillas, todos allí, porque 
todos los días hacíamos lectura.

La asistencia escolar de los alumnos en las escuelas de estas aldeas 
era intermitente, sobre todo coincidiendo con temporadas del año en el 
que el trabajo estacional obligara a los alumnos a acompañar a sus fami-
lias al campo para colaborar con la tarea agrícola y ganadera.  

0DUtD�*yPH]�D¿UPD�TXH�ORV�SDGUHV�GH�OD�DOGHD�QR�YDORUDEDQ�OD�ODERU�
desarrollada en la escuela: la gente allí era una gente que no vivía así 
para…era una gente que no vivía nada más que para… para nada; no 
se preocupaban […] Las madres no les decían que fueran a la escuela: 
iban ellos porque se divertían en la escuela… Estaban desatendidos to-
tal, total. Iban a la escuela cuando querían. Si llovía, amanecían cinco 
o seis; otro día, a lo mejor tres; y ya, como yo los entretenía y eso, y 
les gustó un poco, iban unos pocos más. Tendría unos catorce o quince 
alumnos. […] Aquello era una aldea, un pueblín.

-RVH¿QD�UHFXHUGD�TXH�HQ�6DQWD�$QD�GH�OD�6LHUUD�a los doce años em-
pezaban a trabajar con los padres, así que a lo mejor se iban a guardar 
los corderos… En total tenía sobre ocho o nueve niños. A los doce años 
se iban del colegio. La obligación era hasta los catorce pero aquí en el 
pueblo, a los doce, ya no venía nadie. Eran todos de la aldea. La aldea 
más cercana era Fuente del Pino y tenía su escuela y su maestra. […] 
No faltó nunca ningún niño. Hasta las chiquitinas venían siempre…

,VDEHO�$JXLODU�D¿UPD�TXH�HQ�VX�HVFXHOD�GH�3HxDUUXELD� los niños no 
faltaban: como no había muchos... Me estaban esperando y salían a 
recibirme.

El Estado, a propuesta de las juntas municipales, establecía premios 
para aquellos instructores auxiliares o preceptores privados que consa-
grasen su actividad a luchar contra el analfabetismo en los pequeños nú-
cleos rurales. Sin embargo, ninguna de las maestras de la convocatoria 
de estudio llevó a cabo clases de alfabetización de adultos, aunque en 
los grupos escolares sí que había alumnos de cierta edad que todavía no 
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habían aprendido la lectoescritura, debido a la situación de abandono y 
GH�GLVFRQWLQXLGDG�GH�OD�HQVHxDQ]D��3XUL¿FDFLyQ�VH�HQFRQWUy�XQD�VLWXD-
ción así el año de estuvo al frente de la escuela de Torre-Pedro, donde 
como no había maestros, tenías que empezar… Ahora mismo tengo en 
mente un chico que tenía doce o trece años y es que empezó con «a, e, 
i, o, u». Y de esos, habría más. $TXHO�FXUVR�3XUL¿FDFLyQ�QR�OOHJy�D�GDU�
clase de adultos, pero sí cuando tomó posesión de Los Collados, usando, 
al igual que con los niños, el método fotosilábico.

�����/D�YLGD�GH�OD�DOGHD

La importancia y el prestigio de los maestros en aquellos lugares apar-
tados eran absolutos. La valoración y el reconocimiento por parte de 
toda la aldea hacia la maestra eran tales que casi, junto al cura, eran tra-
tados como autoridades. El maestro estaba presente en la cotidianeidad 
de la vida de la aldea, siendo requerida su presencia en cualquier acto 
R�VLWXDFLyQ�H[WUDRUGLQDULD��3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�UHFXHUGD�DO�KDEODU�GH�
su experiencia como maestra rural que cuando tuvo la escuela de Los 
Collados, tuve incluso hasta que rezar en el velatorio de algún difunto; 
había que presidir la procesión de la patrona o el patrón, y con los ni-
xRV�HQ�¿OD��UH]DQGR�\�DFRPSDxDQGR�D�OD�DOGHD��SRUTXH�OD�HQWRQFHV�OD�
maestra tenía que saber de todo: si no, parecía que no eras maestra. No 
sé por qué; esa era la mentalidad de entonces. Hasta incluso poner in-
yecciones, que cómo me aventuraría yo a poner una caja de inyecciones 
a una señora (ríe). Cuando llegaba el día de la Cruz, que tanto se celebra 
por estas aldeas en el mes de mayo, en una cochera tenía lugar el baile: 
¡Madre mía, el que bailaba con la maestra! Y la maestra no se atrevía 
a bailar porque es que mi padre… en aquellos tiempos los padres… ¡Si 
yo tenía dieciocho años! ¡Si se enteraba mi padre que yo había estado 
bailando con chicos! Y aun así, pues me deslizaba de vez en cuando a 
bailar con algún chico… Cualquier cosa que pasaba en la aldea verda-
deramente era un acontecimiento.

María Andrés recuerda cómo la maestra era lo más importante que 
había aquí porque todos la miraban, todas las familias estaban con ella 
para que con sus hijos se portara bien. Aquí se hacían entonces muchas 
matanzas y cuando se iba de vacaciones de Navidad, ella se llevaba un 
cerdo a su casa, de todo lo que le iba dando toda la gente: pastas, em-
butidos… de todo…
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María Gómez llegó a Cañada Juncosa cuando era primavera; y me 
DFXHUGR�TXH�HUDQ�ODV�¿HVWDV�GH�6DQ�$QWRQLR��TXH�HV�HQ�MXQLR��\�KDFtD-
mos las novenas, y rezábamos el rosario, y esas cosas, lo que demuestra 
que la maestra, más allá de las paredes de su escuela, estaba presente 
en el día a día de la aldea como una referencia necesaria cuya presencia 
resultaba prácticamente obligatoria. Incluso, me acuerdo que fuimos a 
una boda. Nos hicieron muchas fotos. Nos invitaban a las bodas, a bau-
tizos… En el poco tiempo que estuve allí, aquello era una invitación que 
¡bueno!… Era muy valorada, muchísimo, muchísimo; no se lo imagina. 
Ahora eso no existe. 

Otro gran acontecimiento en la aldea que involucraba a la escuela era 
el de las primeras comuniones. María Andrés recuerda cuando en La Hi-
guera coincidí con las comuniones, dos o tres comuniones que hicieron. 
En esa foto sí está la maestra: se hizo un convite de chocolate y unas 
pastas, y estábamos la maestra y yo y las madres de los que tomaron la 
comunión. 

Imagen 31. Primeras comuniones celebradas en La Higuera en mayo de 1960. En el centro de la 
foto, María Andrés Molina, instructora auxiliar en 1959, y a la derecha, la maestra

Mª Pilar Moreno García.
Fotografía propiedad de María Andrés Molina.
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Imagen 32. Primeras comuniones celebradas en La Higuera en mayo de 1960. 
Fotografía propiedad de María del Pilar Moreno García.

Sin embargo, en el aspecto meramente educativo, estas maestras no-
veles se encontraron sin asesoramiento ni ayuda alguna por parte del 
Ministerio, a través de los maestros más experimentados de la misma 
localidad, ni supervisión de la Inspección de Enseñanza Primaria. María 
Gómez es rotunda al recordar la ausencia de apoyo y orientación a la 
hora de enfrentarse a su nueva dedicación: Nada. Había un chico allí 
que era maestro; era de Cañada Juncosa y estaba en otro sitio, y muy 
galante fue a decirme si necesitaba algo, a apoyarme […] A mí nadie 
fue a decirme cómo va esto, ni nada de nada de nada, ni la Inspección 
ni nada. Allí no fue nadie. Y a mí no me inspeccionó nadie…�-RVH¿QD�HQ�
Santa Ana de la Sierra tampoco recibió orientación ninguna. [...] Todo 
lo gestionó el maestro de Alcadozo y el ayuntamiento. Yo no tuve que ir 
a Albacete ni para la Inspección ni para nada. 3XUL¿FDFLyQ�D¿UPD�TXH�
el único que podría haber supervisado su labor era el inspector pero en-
tonces los inspectores venían de uvas a peras. En Torre-Pedro no recibió 
visita alguna con esta intención. No había tanto papeleo, tanta buro-
cracia. Entonces íbamos al grano y ya está. El papeleo entonces era el 
mínimo. Se pasaba lista y se ponían las faltas de asistencia: todo eso sí 
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que se llevaba en regla. María Gómez recuerda que una vez acabado no 
tuve que presentar ninguna memoria ni nada…Aquello se acabó: aquí 
paz y después gloria. María Andrés tampoco tuvo que entregar ninguna 
memoria de su actividad en la escuela ni ninguna muestra del trabajo 
desempeñado con los niños, como los famosos cuadernos de rotación: 
Nada. Entonces no se hacían esas cosas: entonces poca cosa te ense-
ñaban y poca cosa sabías. Pero nadie te inspeccionaba. Isabel Aguilar 
tampoco tuvo que mandar ningún papel a la Delegación; a mí nadie me 
controló. Mi hermano Julián me orientaba, porque yo estaba en Peña-
rrubia y él, en esas aldeas, porque cada curso estaba en una.

En referencia a las materias propias del régimen, en especial a la 
Formación Política, tampoco había seguimiento ni supervisión sobre su 
desarrollo ni tratamiento. Posiblemente los altos cargos de SF daban por 
conseguido el nivel de adhesión al Movimiento por parte de las maestras 
con la obligatoriedad de los cursos de albergues y del servicio social, 
SRUTXH�-RVH¿QD�5RGHQDV�QR�UHFXHUGD�LPSDUWLU�HVD�PDWHULD�ni recuerdo 
que me obligaran a darla. Bueno, es que yo estuve unos meses. 

La religión era otro asunto: en Torre-Pedro los rezos sí; cuando en-
trábamos rezábamos un padrenuestro, y a la salida, un avemaría. Pero 
los cánticos por la mañana y lo de la bandera no los hacíamos, no por 
nada; simplemente porque no me entretenía yo… Como era la primera 
vez que trabajaba, yo no le daba la mayor importancia. Algo similar 
ocurría en la escuela de María Andrés: el día que había que dar catecis-
mo, había que dar catecismo. Aquí el Cara al sol no se cantaba, pero la 
Religión, por encima de todo. La bandera la poníamos todos los días en 
la ventana —teníamos bandera y todo— en la reja puesta mientras que 
estábamos aquí, y a última hora de la tarde, se recogía. 

En la escuela de Lugar Nuevo, la instructora no impartió formación 
política: de eso nada… Religión sí: les enseñaba a rezar, en el mes de 
mayo hicimos el altar, y rezábamos el rosario… Y si se moría alguna 
persona, iban a por mí para que rezara el rosario mientras estaba el di-
IXQWR«�7RGDV�WHQtDQ�PXFKD�FRQ¿DQ]D�FRQPLJR��FUH\HQGR�TXH�\R�VDEtD�
más, y yo sabía lo que ellos… 

Las aspirantes seleccionadas para cubrir estas vacantes rurales re-
cibirían el sueldo de entrada en el Magisterio, que entonces ascendía a 
15720 pesetas, tal y como quedaba recogido en cada título personal de 
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maestra interina45. Según recuerda María Andrés, teníamos que ir a co-
brar a Albacete. Isabel Aguilar también cobraba en Albacete, en metá-
lico, en el banco Hispano, me parece… Cobraba mil trece pesetas todos 
los meses… ¡Para lo que cobran ahora! Éramos siete: cinco hermanos 
y los padres. Aquel sueldo era una ayuda para una casa, que no venía 
mal. Siendo una chiquilla de diecinueve años, el dinero lo entregaba en 
casa. En Riópar, Ángela de Diego recuerda: cobrábamos en el estanco 
porque aquel hombre era corresponsal del banco Hispanoamericano. 
0H�GLHURQ�PLO�FLHQ�SHVHWDV�HQ�DTXHO�WLHPSR��(UD�SRFR�SHUR��HQ�¿Q��QRV�
hacía falta. 

En consonancia con el control social y de libertad que garantizara 
la nueva moral acorde con los principios políticos del nacionalcatoli-
FLVPR��ODV�¿HVWDV��©FRPR�FLPHQWDFLyQ�GHO�DUPD]yQ�VRFLDO�\�GHO�SURSLR�
régimen46», se pusieron al servicio de la identidad con la patria y la 
UHOLJLyQ��VLHQGR�DEXQGDQWHV�ODV�¿HVWDV�FRQPHPRUDWLYDV�\�ODV�GH�FDUiFWHU�
religioso, con las correspondientes puestas en escena, tan propias de los 
regímenes fascistas. 

El curso escolar 1958-1959 comenzó el 13 de septiembre, sábado, 
y terminó el lunes 13 de julio. El calendario escolar era aprobado por 
el Consejo provincial de Educación Nacional y era común a todas las 
escuelas nacionales y privadas de la provincia. El horario recogía la jor-
nada escolar únicamente por la mañana durante el mes de septiembre y 
D�SDUWLU�GHO����GH�MXQLR�KDVWD�¿QDO�GHO�FXUVR��'HO����DO����GH�MXQLR��HO�KR-
rario de la jornada sería de ocho a una del mediodía. El resto de los días 
de septiembre, junio y julio el horario sería de nueve a una. Asimismo, 
el calendario distinguía los días festivos (sin clase) de las conmemora-
ciones (con clase). De este modo, además de considerar festivos todos 
los domingos, se celebraban las siguientes festividades y conmemora-
ciones:

45   AHP de Albacete, Caja 64959. 
46   ORTIZ, Manuel, «La dictadura…», p.225.
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Tabla 17. Festividades del curso escolar 1958-1959.
Fuente: BOP del 27 de octubre de 1958. Elaboración propia.

/DV�DOXPQDV�GH�%XUUXHFR�UHFXHUGDQ�XQ�GtD�GH�¿HVWD�²REOLJDWRULD-
mente religiosa y nacional— en la aldea: un día que fue el obispo, nos 
llevaron un papel de celofán y todos nos hicimos una bandera y fuimos 
con nuestra bandera. Hicimos una procesión, pusieron en toda la aldea 
ramas que fueron a cortar de los pinos, sacaron las colchas bordadas 
antiguas, de las que tejían las abuelas, puestas en las ventanas, y los 
hombres hicieron arcos hechos con pino que los pusieron hasta llegar 
a la iglesia, por todo el recorrido por donde pasaba la procesión y el 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



222

obispo. Todo lo más bonito que tenían lo sacaban a todas las puertas. 
(Q�OD�¿HVWD�GH�OD�DOGHD�GH�7RUUH�3HGUR��ORV�DOXPQRV�\�OD�PDHVWUD�HUDQ�

parte necesaria en la puesta en marcha de la celebración: la escuela era 
el centro y allí era donde se hacía la misa. Iba el sacerdote. Había que 
GHVDORMDUOR� WRGR��(UD�HO�JUDQ�GtD�GH�¿HVWD�\�KDEtD�TXH�SDUWLFLSDU��/D�
maestra tenía que estar allí, decorando la escuela. Traíamos macetas, 
organizábamos la procesión, pues los niños de la escuela iban presi-
diendo la procesión, y después toda la gente de la aldea. En cualquier 
¿HVWD�TXH�KDEtD� HQ� OD�DOGHD��SXHV� FODUR�TXH�HO�PDHVWUR�R� OD�PDHVWUD�
participaba. No estabas forzado pero parece que si te echabas atrás, no 
estaba bien visto. El maestro o la maestra era uno de los que tenía que 
llevar la voz cantante y que organizar; si no, te echabas puntos menos.

Ninguno de los expedientes consultados en el AHP de Albacete hace 
referencia al tiempo de permanencia del personal seleccionado en cada 
una de las escuelas desasistidas, ni contienen el cese del cargo que ten-
GUtD�OXJDU�DO�¿QDO�GHO�FXUVR������������/DV�IXHQWHV�RUDOHV�WDPSRFR�KDQ�
llegado a aclarar con exactitud cuánto tiempo estuvieron al cargo de es-
tas escuelas, si bien, todas coinciden en que no fue mucho tiempo y que 
IXH�DOJR�TXH�QR�SDVy�GH�YHUDQR��3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�-LPpQH]�Vt�TXH�
conserva la hoja del cese de su estancia en Torre-Pedro, el 31 de agosto 
de 1959, lo que junto a las actas de la Comisión Permanente en las que 
se anunciaron las vacantes y nuevos destinos interinos, puede servir de 
EDVH�SDUD�D¿UPDU�TXH�HO�QXHYR�FXUVR�HVFRODU�����������HVWDV�HVFXHODV�
volvieron a atenderse por los cauces habituales, analizados anteriormen-
te en el apartado de este trabajo sobre los procedimientos de atención 
de escuelas. La problemática que aquí se ha descrito seguía existiendo, 
por lo que muchas de las escuelas que vieron sus puertas abiertas en la 
primavera de 1959 volvieron a declararse vacantes y a cerrarse con el 
nuevo curso al no haber maestros interinos que las cubrieran.

María Gómez Gómez dejó la escuela de Cañada Juncosa porque el 
curso había terminado y yo ya me vine y me olvidé ya de aquello. Pero 
si yo no era maestra ni nada… No intenté nada de nada ni… además, a 
mí nadie me llamó ni nadie me escribió ni nada. Dejé la escuela porque 
se acabó el curso y al curso siguiente aquello ya se había terminado. 
¿Es que eso duró más tiempo? Mandarían un maestro, supone. Por su 
SDUWH��-RVH¿QD�\D�QR�YROYLy�D�RSWDU�D�RWUD�SOD]D�ni salió otra convocato-
ria ni me llamaron ni nada. Si hubiera habido algo, este señor, que era 
el maestro de Alcadozo y el padre de mi amiga, se habría enterado. 
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Respecto a la existencia de otras convocatorias similares de Instruc-
tores Auxiliares en la provincia no ha sido localizado ningún dato que 
OR�FRQ¿UPH��1L�VLTXLHUD�KD\�FRQVWDQFLD�GH�QLQJXQD�FRQYRFDWRULD�VLPLODU�
de personal idóneo en el resto del país. María Andrés comentó que en 
Montealegre del Castillo había otra chica igual que yo por las mismas 
fechas. Era hija de un veterinario, que a lo mejor tenía más estudios 
porque Montealegre es un pueblo y a lo mejor allí tenía más estudios, 
pero pizca más o menos como yo. Posiblemente esta instructora de la 
que habla María estaba realizando una sustitución de un maestro rural 
siguiendo las instrucciones comentadas para licencias inferiores a dos 
VHPDQDV��4XHGD��SRU�WDQWR��DELHUWD�OD�SRVLELOLGDG�GH�DPSOLDU�HVWD�LQYHV-
tigación con otras convocatorias en nuestra provincia y en el resto del 
país. 
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Imagen 33. Toma de posesión y cese de la instructora auxiliar de Torre-Pedro en 1959.
3URSLHGDG�GH�3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�-LPpQH].
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9
CONCLUSIONES

El estado de la educación en los núcleos de población de menos de qui-
QLHQWRV�KDELWDQWHV�GH�OD�SURYLQFLD�GH�$OEDFHWH�D�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�
los años cincuenta, como se ha  señalado a lo largo de esta investigación, 
fue en general una asignatura pendiente del gobierno franquista, pre-
ocupado en publicar órdenes, decretos y leyes que únicamente sirvieron 
SDUD�OOHQDU�KRMDV�HQ�ORV�%ROHWLQHV�2¿FLDOHV�GHO�(VWDGR�\�GH�OD�3URYLQFLD��
pero que a duras penas tuvieron repercusión pragmática en la realidad 
escolar de la provincia. 

La escuela rural fue la gran olvidada de todo el sistema educativo en 
los años intermedios del franquismo, pese a ser la mayoritaria en la pro-
vincia de Albacete debido a su carácter fuertemente agrario. La principal 
tipología escolar era la de escuelas unitarias, en la que estaban incluidas 
las mixtas. Veinte años después del inicio de la dictadura, la educación 
en los núcleos rurales se encuentra en un estado que de ningún modo se 
corresponde con el nivel necesario para un país que se encuentra a las 
puertas de una etapa desarrollista. La valoración que desde el Gobierno 
se mostraba hacia el sector educativo y hacia la labor desempeñada en 
la escuela —más allá de la aculturación y la trasmisión de los valores 
GH�OD�FODVH�GRPLQDQWH²�IXH�PtQLPD��XQD�D¿UPDFLyQ�TXH�VH�GHVSUHQGH�
de los distintos aspectos analizados a lo largo de estas páginas. No se 
puede hablar, por tanto, de una educación de calidad, más aun si se trata 
de la rural.

En primer lugar, el número de escuelas existentes, incluyendo los 
locales y las casas destinadas a este uso, era preocupantemente menor 
al necesario para atender al censo escolar de muchas localidades, y no 
contaban con las condiciones mínimas para el desarrollo de la educa-
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ción de la población infantil. Un buen número de niños en edad escolar 
obligatoria según la Ley sobre Educación Primaria de 1945 estaba sin 
escolarizar, lo que a su vez repercutía directamente en los altos índices 
de analfabetismo que la sociedad española presentaba en los años cin-
cuenta y posteriores.

Ante la falta de escuelas, característica no exclusiva de esta provin-
cia, se estableció un plan de una década de construcciones escolares que, 
desde el principio, resultó inviable en cuanto a presupuestos y a plazos 
de ejecución. Los ayuntamientos de las localidades menos pobladas no 
contaban con la aportación obligatoria para emprender las obras que 
exigía el plan, pese a la colaboración y voluntariedad de sus habitan-
tes en diversos aspectos, con lo que solo las poblaciones más pudientes 
lograron contar con escuelas de nueva construcción. Asimismo, con el 
HVWDEOHFLPLHQWR�GH�ORV�SODQHV�TXLQTXHQDOHV��TXHGy�GH�PDQL¿HVWR��WDO�\�
como se comprueba en los casos albaceteños reseñados, que la burocra-
cia franquista resultaba excesivamente lenta y farragosa en relación a 
la urgencia que suponían los problemas existentes. Por estos motivos, 
se construyeron escuelas en un número inferior a las necesarias y a las 
solicitadas por los respectivos alcaldes. Con todo, 1958 y 1959 fueron 
los años de las construcciones escolares en la provincia, con un total de 
doscientas setenta aulas de nueva construcción. Por su parte, la dotación 
material de las aulas rurales de Albacete resultaba absolutamente po-
bre y escasa y, dadas las partidas presupuestarias que los ayuntamientos 
destinaban a la enseñanza y las numerosas cuestiones que atender, la 
práctica totalidad de estos centros estuvieron condenados a la escasez 
de recursos humanos y materiales más absoluta. 

Directamente relacionada con el estado general de la enseñanza pri-
maria se encuentra otra de las características de la educación albaceteña 
de este periodo, como es el absentismo escolar. Sin duda que las medi-
das llevadas a cabo por la Inspección en este asunto poco sirvieron para 
DVHJXUDU�OD�DVLVWHQFLD�GH�ORV�QLxRV�D�ODV�DXODV��SXHV�VX�H¿FDFLD�GHSHQGtD�
de censos escolares que no siempre se elaboraban y de sanciones eco-
QyPLFDV� D� ODV� IDPLOLDV�TXH�QR� VLHPSUH� VH� LPSRQtDQ��/DV� WDVDV�R¿FLD-
OHV� GH� DEVHQWLVPR� HVFRODU� VH� IXHURQ� UHGXFLHQGR� D� ¿QDOHV� GH� ORV� DxRV�
cincuenta; sin embargo, la falta de continuidad de enseñanza en estas 
localidades provocaba que el analfabetismo, lejos de disminuir, se man-
tuviera, máxime si tenemos en cuenta que el absentismo escolar propio 
del entorno rural coincidía con las temporadas de trabajo agrícola, en las 
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que la mano de obra familiar resultaba imprescindible. Posiblemente, la 
necesidad de que la mano de obra infantil colaborara en la producción 
familiar se situaba por encima del aprendizaje en la escala de valores de 
la sociedad rural, dadas las necesidades básicas que existían. Por esa ra-
zón, puede considerarse que el verdadero revulsivo de la sociedad rural 
hubiera sido otorgar a la enseñanza el valor que frente al analfabetismo 
tenía como vía de promoción social. De ahí también la preocupación de 
los adultos analfabetos por su propia alfabetización, un proceso que en 
PXFKRV�FDVRV�OOHJDED�GH�PDQHUD�H[WUDR¿FLDO�D�ODV�FDPSDxDV�RUJDQL]D-
das por la Inspección, gracias a la voluntariedad de muchos maestros y 
maestras rurales. Esta dedicación, más que vocacional de las maestras al 
cargo de escuelas mixtas, contribuyó a paliar el analfabetismo en estas 
localidades. 

Por otra parte, la ausencia de vivienda-habitación para los maestros, 
o su inhabitabilidad en el caso de existir, obligaba a los docentes a bus-
car hospedaje por su cuenta cuando era obligación del Ministerio la do-
tación con una vivienda para cada maestro nacional. En otros casos, el 
estado de las viviendas era tan lamentable como el de las clases. Esta 
situación contribuyó a convertir determinantemente la escuela rural en 
un destino nada deseable para ningún educador, lo que generó puestos 
vacantes imposibles de cubrir y continuas renuncias, permisos y licen-
cias con el único objetivo de alejarse al máximo de esta realidad. 

Todas estas características tuvieron como consecuencia uno de los 
mayores problemas con los que las autoridades locales tuvieron que en-
frentarse: la falta de maestros dispuestos a atender aulas en estas condi-
ciones. Por este motivo, ante la falta de maestros, setenta escuelas fueron 
cerradas en 1958 y veintiocho en 1959. Ante la más mínima posibilidad 
de cambiar de destino que pudiera suponer para las maestras cualquier 
mejoría por pequeña que fuera, los puestos de maestro en las aldeas eran 
abandonados en busca de unas mínimas mejoras en las condiciones de 
vida, argumentando las más variadas y dudosas causas. Las renuncias 
aumentaban con el tiempo, de manera que en 1960 se produce un 147% 
más de renuncias que dos años antes, siendo casi el 70% a centros mix-
tos. Las convocatorias para formar las listas de interinos se abrían conti-
nuamente pero llegaban a agotarse sin que el problema se solucionara y 
VLQ�TXH�ORV�SURFHGLPLHQWRV�KDELWXDOHV�IXHUDQ�H¿FLHQWHV�SDUD�FXEULUODV��

Con la intención de atajar esta problemática y de incentivar la solici-
tud de estos destinos, se probaron las distintas posibilidades que marca-
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ba la legislación pero que, de ningún modo, contribuyeron a la mejora 
del estado de la enseñanza rural albaceteña. Algunas de estas medidas 
fueron la ampliación de plazos de los concursos de traslados; el estable-
cimiento de turnos dobles; la cancelación de inhabilitaciones; otorgar 
JUDWL¿FDFLRQHV�HFRQyPLFDV�D�ORV�PDHVWURV�UXUDOHV��IDFLOLGDGHV�SDUD�VROL-
citar cambios de destino y privilegios para oposiciones, y el acceso de 
maestros varones para regentar clases mixtas. Pese a estas iniciativas, 
muchas escuelas permanecieron cerradas durante cursos escolares com-
pletos o atendidas temporalmente por maestros que apenas si se mante-
nían en sus destinos unos cuantos meses. 

Ante la inexistencia de personal titulado y la imposibilidad material 
de mejorar las infraestructuras escolares, las autoridades educativas op-
taron por lanzar, después de no poca burocracia, una convocatoria de 
personal sin titulación para atender las aulas de localidades con censo 
inferior a quinientos habitantes, gracias a la cual se cubrieron un total 
de veintitrés aulas mixtas de toda la provincia. Sin embargo, pese a la 
costosa puesta en marcha de esta medida, estas fueron atendidas por el 
personal idóneo durante apenas unos meses de la primavera de 1959. 
Al curso siguiente, la situación de vacantes volvió a repetirse, sin que 
el personal seleccionado meses antes volviera a ejercer el magisterio. 
De este modo, aquellas cuyas aulas no fueron solicitadas en el concurso 
de interinos —y ni mucho menos en propiedad— volvieron a cerrarse. 
(VWR�FRQ¿UPD�TXH�OD�FRQYRFDWRULD�QR�VXSXVR�XQD�VROXFLyQ�HIHFWLYD�DO�
problema; se trató más bien de un remedio puntual que, debido de nuevo 
D�OD�OHQWLWXG�H�LQH¿FDFLD�GH�OD�EXURFUDFLD�IUDQTXLVWD��OOHJy�FRQ�H[FHVLYD�
tardanza y para un plazo de tiempo demasiado breve. 

Los méritos más valorados entre las aspirantes fueron la colaboración 
y cercanía al régimen, fuera cual fuera su forma, frente al nivel cultural 
TXH�FHUWL¿FDUDQ�ODV�LQVWUXFWRUDV��7DPELpQ�UHVXOWDED�GH�LQQHJDEOH�D\XGD�
el informe favorable de autoridades civiles y religiosas con el que se 
acompañaban las solicitudes. Dadas las circunstancias, los currículos 
académicos de estas jóvenes de poco sirvieron: bastó con mostrar cierta 
intención para conseguir las distintas escuelas y el haber participado en 
actividades y cursos de SF, especialmente en los casos en los que varias 
interesadas aspiraban a una misma escuela. En aquellas en las que eran 
solicitudes únicas, los cargos se otorgaron más allá de méritos y forma-
ción. Si ni siquiera se requería titulación en los casos de sustituciones de 
maestros nacionales rurales, ¿cómo iba a resultar condición sine qua non 
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para abrir centros que llevaban cerrados meses? Posiblemente habría 
UHVXOWDGR�PiV�H¿FD]�SHUPLWLU�D�ORV�PDHVWURV�YDURQHV�HMHUFHU�HQ�HVFXHODV�
mixtas como muestra del aperturismo que los años cincuenta supusieron 
en muchos ámbitos; sin embargo, esto chocaba con la feminización de 
la profesión y con los prejuicios sociales y morales. 

Las autoridades eran conscientes de las verdaderas causas de aban-
GRQR�SRU�SDUWH�GH�ORV�HGXFDGRUHV��WDO�\�FRPR�UHÀHMDQ�ODV�PHPRULDV�GHO�
Gobierno Civil y las parciales de cada ayuntamiento. Sin embargo, la 
VROXFLyQ�¿QDO�TXH�SURSXVR�HO�&RQVHMR�SURYLQFLDO�GH�(GXFDFLyQ�1DFLRQDO�
no fue acertada porque no abordaba el verdadero problema de las escue-
las rurales ni se mantuvo en el tiempo como remedio que temporalmente 
hubiera permitido tenerlas atendidas. El dejar la educación en manos 
de cualquier persona que supiera leer y escribir para que atendiera de 
la manera más estable posible aquellas escuelas —que con evidencia 
estaban abandonadas desde el Gobierno— no resulta pues la opción más 
apropiada: detectados los problemas por la administración, hubiera sido 
más fácil encontrar soluciones si realmente hubiera habido voluntad de 
hacerlo más allá de las medidas parciales y voluntarismos personales de 
GXGRVD�H¿FDFLD��

Gracias a las entrevistas mantenidas con las maestras e instructoras 
TXH�HMHUFLHURQ�HQ�DTXHOODV�DXODV��SXHGH�D¿UPDUVH�TXH�HO�SULQFLSDO�RE-
jetivo de la enseñanza rural, tanto para niños como para adultos, era la 
enseñanza de la lectoescritura y de las operaciones aritméticas básicas. 
En general, no podía haber mayor aspiración en las clases mixtas que 
la de enseñar a leer, a escribir, a operar matemáticamente —rara vez se 
pasaba de la división— y, dentro de las posibilidades, algunas nociones 
de Geografía física de España. Las características del alumnado y del 
profesorado así como los periodos intermitentes de enseñanza en estas 
poblaciones no permitían objetivos más pretenciosos. 

Por su parte, la carga ideológica de muchas de las actividades esco-
lares que el Estado pretendía tampoco tuvo lugar en las aulas mixtas de 
nuestra provincia, ya que los objetivos de sus maestras, dada la situación 
existente, radicaban en lo meramente escolar y académico. Las maestras 
no consideraron que las enseñanzas del régimen resultaran esenciales en 
la formación básica del niño, por lo que los objetivos que el Movimiento 
a través de SF pretendía con el Servicio Social y los cursos obligatorios 
de albergues para maestras quedan puestos en entredicho. Las maestras 
cumplieron con la obligatoriedad de su formación política pero no valo-
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raron ni transmitieron los valores patrióticos que tan férreamente les ha-
bían sido impartidos, dejando al margen de sus quehaceres los ritos, los 
cánticos patrióticos y la veneración de la bandera nacional. De ahí que 
VH�D¿UPH�TXH�OD�IXQFLRQDOLGDG�GHO�DSDUDWR�SURSDJDQGtVWLFR�GHO�IUDQTXLV-
PR�SLHUGH�HQ�HO�FDVR�GH�ODV�HVFXHODV�UXUDOHV�WRGD�VLJQL¿FDFLyQ��(V�GHFLU��
la socialización política de los valores que preconizaba la dictadura no 
se aplicó en estos pueblos, cosa que tampoco preocupaba demasiado a 
las autoridades. 

Por el contrario, la Religión, la otra gran preocupación del franquis-
mo, sí que tuvo mayor presencia escolar, ligada fuertemente a su presen-
cia absoluta en todos los ámbitos de la sociedad española.

Por otra parte, en el terreno de las fuentes, otra característica que 
se deduce al analizar las actas de la Comisión Permanente de Educa-
ción Nacional es la falta de continuidad de la información que en ellas 
se recoge en relación a la dotación de centros. Por contra, al tratarse 
de los únicos documentos existentes para aproximarnos a la realidad y 
situación educativa de muchas localidades, cobran la importancia que 
como únicas fuentes poseen. Igualmente sucede con las memorias del 
Gobierno Civil de Albacete y con las memorias locales, que si bien ofre-
FHQ�HO�SDUHFHU�R¿FLDO�\�ODV�SULQFLSDOHV�SUHRFXSDFLRQHV�HGXFDWLYDV�GH�ODV�
autoridades, apenas resultan válidas para establecer un seguimiento ex-
haustivo escolar, debido a la arbitrariedad de la información en ellas 
recogida. Aun así, en ocasiones se convierten en testigos del estado de 
la enseñanza que se ve corroborado por los testimonios orales que se 
aportan, principalmente de instructoras auxiliares y maestras rurales de 
¿QDOHV�GH�ORV�FLQFXHQWD�\�SULQFLSLRV�GH�ORV�VHVHQWD��GH�DKt�TXH�ORV�GDWRV�
TXH�DTXt�VH�RIUHFHQ�VHDQ�FRQ¿UPDGRV�GH�SULPHUD�PDQR��$�SHVDU�GH�ORV�
SUREOHPDV�SODQWHDGRV�SRU�ODV�IXHQWHV��OR�TXH�VH�UHFRJH�HV�VX¿FLHQWH�SDUD�
cubrir los objetivos propuestos. 

Lo que convierte esta investigación en un tema interesante es que, 
aunque hasta el momento se trate de un hecho muy concreto, permite, 
sin embargo, extraer conclusiones generales y aplicables a otros espa-
FLRV� JHRJUi¿FRV� \� WHPSRUDOHV��4XHGD�� SRU� WDQWR�� DELHUWD� VX� FRQWLQXL-
dad y profundización en otro trabajo que ahonde en los años previos y 
posteriores, para poder conocer los antecedentes y la evolución de la 
situación educativa descrita en esta investigación, así como sobre otros 
FRQWH[WRV�JHRJUi¿FRV��
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��
ANEXOS

Anexo I

CUESTIONARIO DE INSPECCIÓN DE SECCIÓN FEMENINA PARA 
LAS ESCUELAS NACIONALES1

1. Comarca..............................................Pueblo.......................................
2. Maestra..............................Clase de Escuela.....................Grado.........
���6LJXH�HO�SURJUDPD�R¿FLDO�GH�3ROtWLFD����������������������������������������������������
4. Sigue el orden de las lecciones.............................................................
5. Tiene el libro verde o el libro de texto editado por la Sección
    Femenina...............................................................................................
6. Tienen cuadernos las alumnas de Formación Política..........................
7. Cómo los enfocan..................................................................................
8. Entienden lo que se les explica y los trabajos de sus cuadernos..........
9. ¿Las ha oído explicar alguna lección?..................................................
10. Pregunta bien......................................................................................
11. Las niñas les han contestado bien.......................................................
12. Siguió algún curso de capacitación.....................................................
13. En qué curso (citar fecha y en qué provincia lo hizo)........................
����/OHYD�FXDGHUQR�\�¿FKDV�GH�SUHSDUDFLyQ�GH�FODVHV��������������������������������
15. ¿Está suscrita a Bazar y a Consigna?..................................................
16. Da ella Educación Física.....................................................................
17. Si no lo da, ¿tiene alguien que lo haga?.............................................

1   AHP de Albacete, Sig. 28508.
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18. ¿Enseña las tablas del programa y sigue el texto?..............................
19. ¿Tienen las alumnas los bombachos?..................................................
20. Las da bien.........................................................................................
21. ¿Da ella las clases de música?.............................................................
22. Enseña las canciones del programa.....................................................
23. Tienen el libro de canciones de la Primera Enseñanza.......................
24. Da ella las Enseñanzas del Hogar........................................................
25. Aplican las Enseñanzas del Hogar al orden y limpieza de la escuela..
26. Concurre a los concursos que se están celebrando.............................
27. Realiza periódicos murales..................................................................
����&DOL¿FDFLyQ������������������������������������������������������������������������������������������
29. Fecha que realizó la Inspección..........................................................

Firma y cargo de quien realizó la Inspección...........................................

Anexo II

NORMAS DE SECCIÓN FEMENINA PARA LA INSPECCIÓN DE ES-
CUELAS NACIONALES2

Llevar los cuestionarios nacionales y de Enseñanza Primaria. Hacer que 
la Maestra pregunte sobre los cuadernos de las alumnas para ver si en-
tienden lo que ellas mismas realizan. Para la Educación Física han de 
seguir el programa ya que depende de la edad de las niñas. En el dorso, 
podéis poner todo lo que os parezca, un dato de utilidad referente a la 
limpieza, asistencia de las alumnas, etc.

2   AHP de Albacete, Sig. 28508.
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Anexo III

LISTADO DE ASPIRANTES PRESENTADOS A LA CONVOCATORIA 
DEL BOP DE 2 DE ENERO DE 1959 SOBRE PERSONAL IDÓNEO3

3   AHP de Albacete, Sig. 64959. Elaboración propia.
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Anexo IV

LA SITUACIÓN DE LAS ESCUELAS

Con el objetivo de diferenciar a las maestras interinas que estaban des-
tinadas en las escuelas mediante los procedimientos habituales de las 
que lo fueron por medio de la convocatoria de 1959 para personal idó-
neo, la denominación usada a continuación para estas últimas será la 
que la legislación establecía —instructoras auxiliares—, pese a que to-
das fueron nombradas maestras interinas por el Consejo provincial de 
Educación Primaria de Albacete. Se ofrece seguidamente una pequeña 
aproximación de cuál era la situación particular de cada escuela a partir 
de la información recogida en las actas de 1958 y 1959 de la Comisión 
Permanente del Consejo.   

AgrA��/D�VLWXDFLyQ�GH�HVWD�HVFXHOD�QR�¿JXUD�HQ�ODV�DFWDV�GH�OD�&RPL-
sión Permanente de 1958. Lo que sí se sabe es que, según las palabras 
del alcalde de Hellín en el informe de idoneidad de Mercedes Duarte 
Galera, esta escuela se encontraba vacante desde principios del curso 
escolar 1958-1959. Será en mayo de 1959 cuando se otorgue a dicha 
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instructora auxiliar. La situación posterior tampoco es conocida puesto 
que ni siquiera se anuncia vacante al curso siguiente ni tiene lugar el 
nombramiento de una nueva interina para su desempeño.

AlcAntArillA: tras haber sido atendida por la instructora auxiliar 
Gloria González Fernández, se anunció su vacante el 26 de septiembre 
de 1959.

Boche: Desde que se anunciara su vacante en septiembre de 1957, no 
fue atendida hasta abril del siguiente año por la maestra interina Rosario 
Martínez como única peticionaria. El siguiente dato del que se dispone 
ya es el nombramiento de la instructora auxiliar Mª Luisa Ruiz Ramírez 
en marzo de 1959.

cAñAdA JuncosA: Desde septiembre de 1957 a enero de 1958 esta 
escuela fue atendida por Dolores Parras Abellán, momento en el que se le 
concedió permiso para presentarse a las oposiciones, pero con la obliga-
ción de dejar atendida la escuela. Se desconoce por quién quedó atendida 
y hasta cuándo. Esta escuela aparece recogida en las actas casi un año 
después, en mayo de 1959, cuando María Gómez Gómez sea encargada 
de esta escuela siguiendo la convocatoria de principios de año. El mes de 
septiembre siguiente esta escuela se anunciará vacante, que será ocupada 
en octubre por la maestra interina Victoria Serrallé García. 

cAsAs del cerro: El 24 de septiembre de 1958, nada más comenzar 
el curso escolar, se admite la renuncia de la interina Sagraria Beserán 
Calixto, maestra de esta escuela desde septiembre de 1957. El cura en-
cargado de la parroquia del Niño Jesús de esta localidad, José Mª Arive 
Salazar, en su informe sobre la solicitante de la escuela como instructora 
DX[LOLDU�FHUWL¿FD�que las niñas de esta aldea se encuentran completa-
mente abandonadas en el orden educativo y cultural por no haberse 
abierto la escuela durante el presente curso y que se hace necesario 
proveer a su asistencia de alguna manera. De ahí que en abril de 1959 
fuera atendida por Mª Dolores López Fernández, según la convocatoria 
de personal idóneo. 

Burrueco: Vacante desde septiembre de 1957, esta escuela estuvo 
atendida por Carmen Higueras Ballesteros desde el 22 de marzo de 1958 
al 14 de febrero de 1959, momento en el que se le admite la renuncia 
para tomar parte en las oposiciones. Tres meses después será atendida 
por la instructora Julia González Navarro. Se anunciará la vacante el 
23 de septiembre y no será cubierta hasta enero de 1960 por Francisco 
Huerta Martínez.
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MullidAr: En abril de 1958, como única peticionaria de esta escuela 
se nombra maestra interina a Alfonsa Sastre Hernández o Fernández. 
Se desconoce la situación de esta escuela hasta que se le concede a la 
instructora auxiliar Ángeles López López, en abril de 1959. El curso si-
guiente será la maestra interina Dolores Cuenca López la que la regente 
como única solicitante. 

el sAhúco: En marzo de 1959 se nombró a Úrsula Herreros maestra 
interina de la escuela mixta de esta localidad. En las actas no hay cons-
tancia de la renuncia ni de la solicitud de permiso de ningún tipo por par-
te de esta maestra. Lo cierto es que en mayo de ese mismo se concede la 
escuela a la instructora auxiliar Cándida Esparcia Martínez hasta que en 
septiembre vuelve a anunciarse la vacante que será cubierta por Amparo 
Campos Molina como única peticionaria.

Fuente del Pino: En febrero de 1958 esta escuela quedó vacante al 
solicitar la maestra que la regentaba, María Salvador Tévar, permiso 
para presentarse a oposiciones. Dos meses más tarde, en abril, se nom-
bra maestra interina a Esperanza Serrano Andrés quien, en el mes de 
octubre, renunciará a su cargo, provocando el cierre de la escuela hasta 
marzo del año siguiente, cuando Ana Torres Rumbo se encargue de ella 
como instructora auxiliar. En septiembre de 1959 se anunciará la vacan-
te que no se verá cubierta en todo el curso.

góntAr: En esta localidad, además de la escuela mixta, debía haber 
al menos una unitaria de niños puesto que en las actas existen datos 
de maestros varones que regentaban esta escuela, respecto a la cual no 
¿JXUDQ�GLVWLQWDV�GHQRPLQDFLRQHV�²VROR�DSDUHFH�OD�HVFXHOD�GH�*yQWDU²�
por lo que, con los antecedentes desarrollados, no cabría posibilidad de 
que maestros varones estuvieran en 1958 regentando una escuela mixta. 
En abril de 1959 fue nombrada instructora auxiliar Maruja Fernández 
Torrecillas y en septiembre se anunciará la vacante que no será cubierta 
hasta abril de 1960 por Antonio Mora López.

lA FuensAntA��$�¿QDOHV�GHO�FXUVR������������OD�PDHVWUD�SURSLHWD-
ria de esta escuela, Asunción de Pablo García, solicitó treinta días de 
licencia por enfermedad que le fueron concedidos. Las circunstancias 
que llevaron a la desatención de la escuela son desconocidas  puesto que 
IDOWDQ�DFWDV�GHO�PHV�GH�MXQLR�GH�������HQ�ODV�TXH�SRGUtD�¿JXUDU�OD�UHQR-
vación de dicha licencia, un expediente de jubilación por imposibilidad 
ItVLFD�R�OD�UHQXQFLD�GH¿QLWLYD�D�HVWD�HVFXHOD��SHUR�ODPHQWDEOHPHQWH�QR�
es así.  Será en mayo de 1959 cuando se conceda a la instructora Ángela 
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López Bernabé, quien la regentará hasta inicios del curso siguiente, mo-
mento en el que, tras el anuncio de la vacante, será nombrada maestra 
interina Dulcenombre Piedras Melero.

lA higuerA: Desde abril a septiembre de 1958 esta escuela fue re-
gentada por la maestra interina Isabel Alcantud Real. En octubre, for-
mando parte del concurso para cubrir escuelas interinamente y por sus 
años de servicio, esta escuela se le concedió a Salvadora Rosa Vicente, 
quien un mes después, en noviembre de 1958, renunciará a ella alegan-
do motivos de enfermedad y declarándose vacante hasta mayo de 1959, 
momento en el que María Andrés Molina la atenderá como instructora 
auxiliar. Al curso siguiente, será nombrada interina Mª Pilar Moreno 
García, quien gozó de preferencia por ser maestra residente en la locali-
dad, según establecía el artículo 8º de la Orden de 1952 sobre la provi-
sión interina de escuelas rurales.

lA hoz: En septiembre de 1957 se anunció vacante pero fue cubierta 
ese mismo mes por María Cortes de las Heras Yagüe. En abril de 1959 
se concedió esta escuela a la instructora María López Martínez. Tras 
declararse vacante al principios del siguiente curso escolar, se nombrará 
a su cargo a la maestra interina Pilar Lozano Valero desde noviembre de 
1959.

lA resinerA: En marzo de 1959, el maestro propietario de Cotillas, 
Antonio Morcillo Arroyo, solicitó desempeñar esta escuela, entonces 
vacante, en doble turno, pero su petición quedó desestimada porque al 
tratarse de una escuela mixta no podía ser regentada por maestro varón 
(artículo 20 de la Ley de Educación Primaria). El 6 de mayo tomará po-
sesión de esta escuela la instructora auxiliar Cándida Torres Martínez. 
El curso siguiente, a partir del 31 de octubre estará a su cargo la maestra 
interina Sofía Angustias García Arribas.  

lugAr nuevo: Solo se sabe que el 8 de abril de 1959 toma posesión 
de esta escuela la instructora auxiliar María Ángela de Diego Navarro.

MoroPeche: Esta escuela se anunció vacante por excedencia en oc-
tubre de 1957. Por los datos existentes, parece ser que esta escuela estu-
vo cerrada todo ese curso y el siguiente, hasta que en marzo de 1959 la 
atendió la instructora María Sagrario López Blázquez. El curso anterior 
había sido atendida tan solo a partir del mes de mayo por la maestra in-
terina Isabel Sáez Martínez como única solicitante. El curso 1959-1960 
se iniciará en el mes de enero, cuando el maestro Constantino Alonso 
Tárraga sea nombrado interino de esta escuela. 
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PeñArruBiA��$�¿QDOHV�GHO�FXUVR�����������HVWD�HVFXHOD�IXH�DWHQGLGD�
por dos maestras interinas distintas: Pilar Rodríguez Martínez, que estu-
vo un mes escaso, y María Cerezuela Argandoña, a partir del 26 de abril. 
Prácticamente una año después, en abril de 1959, será otorgada a Isabel 
Aguilar Ruiz como personal idóneo. El curso siguiente será atendida por 
Emilia Fernández Ruescas, interina con dos años de servicios, hasta que 
en febrero de 1960 se le concede licencia de treinta días por enfermedad. 
De nuevo se pierden las circunstancias que rodean a esta escuela, puesto 
que en mayo de 1960 a la ya maestra propietaria de esta escuela, Juana 
Molina Tornero —de cuyo nombramiento no hay constancia entre los 
meses de febrero y mayo— se le conceden treinta días de licencia por 
enfermedad.

PeseBre: En septiembre de 1957 esta escuela ya se encontraba va-
cante, aunque en el concurso de interinas fue solicitada por Gloria Es-
cobar Delegido4, quien en noviembre de 1958 fue destituida de su cargo 
al no reincorporarse a la escuela al principio del curso 1958-1959. Esta 
maestra solicitó entonces una licencia por enfermedad, pero se desesti-
mó puesto que ya había sido destituida dos semanas antes. Esta escuela 
no se verá atendida hasta que en el mes de mayo de 1959 sea nombra-
da la instructora auxiliar Soledad García Ruiz. Al curso siguiente será 
Agustina Fernández Ferris, interina con diez meses de servicios la que 
se encargue de esta escuela. 

sAntA AnA de lA sierrA: En enero de 1958 fue admitida la renuncia 
de la maestra interina que desempeñaba esta escuela, Aquilina Sánchez 
Fernández. No existen noticias sobre esta escuela hasta abril del año si-
JXLHQWH��FXDQGR�TXHGH�DWHQGLGD�SRU�OD�LQVWUXFWRUD�-RVH¿QD�5RGHQDV�7HU-
cero. Al curso siguiente será nombrada maestra de esta escuela Matilde 
Martínez Garrido, concretamente el 23 de septiembre. 

sege: Existe constancia de la existencia de una escuela unitaria de 
niños en 1957 que estaba atendida por Máximo Moreno González. So-
EUH�OD�HVFXHOD�PL[WD�VROR�SXHGH�D¿UPDUVH�TXH�HQ�HO�FXUVR������������
se abrió por primera vez el 30 de marzo, cuando tomó posesión de su 
cargo como instructora María Paz Moreno Marina. El curso siguiente 
fue concedida interinamente a Antonia Sánchez Guirao a partir del 26 
de septiembre de 1959. 

4   Gloria Escobar Alarcón, según las distintas actas del 15 y del 29 de noviembre de 
1958.
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tindávAr: En octubre de 1957 se concedió una licencia de treinta 
días por enfermedad a la maestra Antonia Sánchez Guirao, quien un 
PHV�PiV�WDUGH�SUHVHQWDUi�OD�UHQXQFLD�D�VX�FDUJR��(Q�DEULO�GH������¿JXUD�
Joaquina Álvarez Manjón como maestra interina de esta escuela. Has-
ta que es concedida a Patrocinio González González en abril de 1959 
no se localizan noticias de su historia. Tras la destitución de Patrocinio 
por tratarse de instructor varón una semana después, la escuela volvió 
a cerrarse hasta abril de 1960, que fue solicitada por el maestro interino 
Francisco Arroyo Blanco. Al inicio del siguiente curso escolar Francisco 
solicitó la licencia para tomar parte en las oposiciones al Magisterio, 
pero dejando atendida la educación por su cuenta. 

torre-Pedro: En octubre de 1958, la maestra interina de esta es-
cuela desde octubre de 1957, Ana Gallego Lozano, presentó la renuncia 
D�VX�FDUJR�WUDV�KDEpUVHOH�FRQFHGLGR�D�¿QDOHV�GHO�FXUVR�DQWHULRU�WUHLQWD�
días de licencia por enfermedad. La escuela estuvo cerrada hasta que en 
PDU]R�GH������OD�DWHQGLy�OD�LQVWUXFWRUD�DX[LOLDU�3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�
Jiménez. Pese a que se anunciara la vacante al inicio del curso escolar 
siguiente, esta escuela volvió a encontrarse sin maestro hasta abril de 
1960, cuando se otorgó a la maestra interina Carmen Córdoba Jiménez. 

YetAs: Vacante en septiembre de 1957, Pilar Martínez Soler fue 
maestra interina de Yetas desde mayo de 1958. En octubre del curso 
siguiente presentó la renuncia a esta escuela, pero al no haberse incor-
porado a su cargo, se le destituyó y sancionó con la retención de los 
haberes percibidos. Pese a que la maestra reclamó la destitución, no se 
admitió la licencia por haberse solicitado una vez empezado el curso. La 
escuela volvió a abrirse en mayo de 1959, cuando fue concedida a Basi-
lisa Alonso Tárraga, instructora auxiliar. El mes de octubre siguiente fue 
la interina Francisca Hidalgo Medrano quien se encargó de la docencia 
en esta escuela. 
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Anexo V

TÍTULO DE MAESTRA INTERINA OTORGADO A UNA INSTRUC-
TORA AUXILIAR SEGÚN LA CONVOCATORIA DEL BOP DE 2 DE 
ENERO DE 19595

5   AHP de Albacete, Sig. 64959.
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Anexo VI

COMUNICACIÓN DEL NOMBRAMIENTO DE UNA INSTRUCTORA 
AUXILIAR COMO MAESTRA INTERINA
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Anexo vii

SOLICITUD DE CONVOCATORIA DE MAESTROS INTERINOS6

6
  AHP DE AB.
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Anexo VIII

CORRESPONDENCIA SOBRE LA CONVOCATORIA DE PERSONAL 
IDÓNEO DE ENERO DE 19597 

7  AHP de Albacete, Sig. 64959.
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11
FUENTES

FUENTES HEMEROGRÁFICAS:
�� $QXDULR�(VWDGtVWLFR�GH�(VSDxD�
�� %ROHWtQ�2¿FLDO�GH�OD�SURYLQFLD�GH�$OEDFHWH�
�� %ROHWtQ�2¿FLDO�GHO�(VWDGR�
�� 'RFXPHQWDFLyQ�OHJLVODWLYD�GHO�0LQLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ�
       Cultura y Deporte.
�� 0HPRULDV�GHO�*RELHUQR�&LYLO�GH�$OEDFHWH�

ARCHIVOS:
�� $UFKLYR�&HQWUDO�GH�(GXFDFLyQ�
�� $UFKLYR�GH�OD�6XEGHOHJDFLyQ�GHO�*RELHUQR�GH�$OEDFHWH�
�� $UFKLYR�GH�ORV�VHUYLFLRV�SHULIpULFRV�GH�(GXFDFLyQ��&XOWXUD�\
       Deportes de Albacete.
�� $UFKLYR�GHO�0XVHR�3HGDJyJLFR�\�GH�OD�,QIDQFLD�GH�&DVWLOOD�/D
       Mancha.
�� $UFKLYR�*HQHUDO�GH�OD�$GPLQLVWUDFLyQ��
�� $UFKLYR�+LVWyULFR�3URYLQFLDO�GH�$OEDFHWH�
�� $UFKLYR�0XQLFLSDO�GH�+HOOtQ�

FUENTES ORALES��SRU�RUGHQ�DOIDEpWLFR��
Maestros:
�� 6ROHGDG�&DOOHMDV�-LPpQH]�
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�� $QD�0DUtD�&LIXHQWHV�/ySH]�
�� ,�&�3�
�� -RVp�0DQXHO�/DUD�3pUH]�
�� )UDQFLVFD�0RUHQR�*DUFtD�
�� 0DUtD�GHO�3LODU�0RUHQR�*DUFtD�
�� $OLFLD�1DYDUUR�2UWHJD�
�� $OLFLD�1DYDUUR�5XELR�
�� (XJHQLD�3pUH]�0DUWtQH]�
�� &DPHOLD�7RUUHV�*yPH]�
�� $XURUD�=iUDWH�5XELR�
Instructoras auxiliares
�� ,VDEHO�$JXLODU�5XL]
�� 0DUtD�$QGUpV�0ROLQD
�� ÈQJHOD�GH�'LHJR�1DYDUUR
�� 0DUtD�*yPH]�*yPH]
�� -RVH¿QD�5RGHQDV�7HUFHUR
�� 3XUL¿FDFLyQ�5RGUtJXH]�-LPpQH]
Alumnas
�� $GHOD�*RQ]iOH]�*DUFtD�
�� $PDOLD�3pUH]�6iQFKH]
�� $PDGD�5XL]�*RQ]iOH]�
�� $QJHOLWD�5XL]�*RQ]iOH]�
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